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«Nous ne fesoas id no^re c(N)r á personne ; et dans ce qoe 
BOUS ¿arÍTons il y a de qaoi irriter les fanatíqaes des.deú fac- 
tions oontraires; mais quand on a iodissolablement Toué son 
nota et s« TÍe an tríomphe de oertaios prindpes, on se consolé 
des dé&aprobatioDs^parlielles, parce qu'on est sur de renoontrev^ 
^tMt^rdJrapFrobationgéaérale.'! \ 

Mémoiret sur les cent yoiir(.-.par Ma* Bnmskuim Covstavt» 
pag. XXV. 




ADVERTENCIA. 



HiSTA obra no es mas que un bosquejo : aun 
asi^ he empleado en ella algunos años y no 
pocas vigilias; mas para desempeñarla tal co- 
mo la he concebido ^ apenas bastaria la vida 
de un hombre; porque debería comprender 
nada menos que un curso de poütica aplicado 
á los sucesos contemporáneoss 

Cabalmente nací al estallar la revolución 
francesa ; como si la suerte^ no sé si por for- 
tuna ó por desgracia y me hubiese destinado á 
ser testigo de los graves acontecimientos que 
en poco tiempo han trastornado el mundo. 

La primera idea de esta obra se me ocur- 
rió en el año de 1823 ^ cuando estaba apunto 
de decidirse la crisis de España : época en que 
era difícil apartar de la mente profundas y 
amargas reflexiones y al ver cuan errada anda- 
ba la política de los Gobiernos respecta de los 
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medios de asegurar su propio reposo y la tran« 
quilid^d de los pueblps,. 

Viages , ^nfi^rmedades , penas , tareas lite- 
rarias^ me alejaron después de proseguir la 
obra comen2;ada; aunque i cada- suceso de 
cuantía y que trastornaba la situación interior 
de los Estados ó las relaciones políticas de los 
Gabinetes^ involuntariamente se volvia mi 
ánimo bácia el cúmulo de materiales que te-^ 
nia reunidos ; viendo confirmarse mis princir 
píos y realizarse mis pronósticos» 

Al cabo^ en el año de 1830^ al presencia^ 
yo mismo la nueva reyolupion de Francia^» 
qqe co3tó el trono en el espacio de tres dias á 
tre§ generaciones de Reyes , y al calcular las 
resultas que probablemente habia de producir 
tan inesper£|do 3ucesQ en tpdos los Estados d^ 
Europa jy no pude resistir al deseo de conti-^ 
nusir mi empresa con buen ánimo, sin que me 
arredrase la multitud de reflexiones ni la ba-» 
lumba de becbps que iba á cargar sobre mÍ9 
bombros. 

Sin tregua ni descanso proseguí trabajando 
en esta obra, hasta que yol vi á mi patria y al 
seno de mi familia ^^ cuaudo ya iba de vencida 
^l año de 1831 ; y las circunstancias en que 
se hallaba á la sa^on el reino , nie obligaron 
á guardar enceldados mis oianuscrilos, a^ar« 
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lando mi atención de materias políticas^ y 
procurando desahogo y esparcimiento en al- 
gunos ocios literarios. 

Guando en breve cambió por fortuna el 
aspecto de las cosas ^ mi situación personal 
durante el espacio de diez y seis meses no me 
consintió siquiera pensar en mis escritos; y 
aun no estaba seguro de su paradero^ al bus- 
carlos con solicito afan^ apenas me vi libre 
del torbellino de los negocios públicos. 

Como ocupación á un tiempo y como des- 
canso^ he emprendido rever y continuar esta 
obra ; por cierto que , si me dejase llevar del 
vano orgullo de escritor^ habria de someterla 
á una lima lenta y penosa y para que saliese á 
luz mas limpia y tersa; pero he creido que^ 
en las circunstancias presentes y tratándose de 
una obra de esta clase y mas importaba aten- 
der al fondo que no á la superficie; sin retar- 
dar por motivos livianos la propagación de 
verdades útiles^ que tales á lo menos las con- 
ceptúo y después de haberlas visto ensayadas 
en la piedra de toque de la experiencia. 

No sé hasta qué punto será el público de 
mi dictamen ; lo que sí puedo decir es que 
los principios políticos que en esta obra ex- 
pongo nacen de la convicción mas íntima de 
mi entendimiento y del fondo de mi corazón; 
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que los doy á luz sin solicitar las gracias del 
poder ni el aplauso de los partidos ; y que me 
infunde á la par satisfacción y confianza el 
recordar que escribí la primera parte de esta 
obra en una época de proscripción y de in« 
fortunio; que me hallé después^ no sé cómo^ 
en un puesto t^n elevado como peligroso ; y 
que puedo publicarla ahora sin tener que mu- 
dar de opiniones^ que arrepentirme ni que 
sonrojarme. 
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na vez destruido el imperio romano por los pue^ 
Uos del Norte , jr formadas diferentes naciones con 
• los escombros de aquel coloso , fácil es (^servar en 
todas eUas un espectáculo muy semejante , aunque 
modificado en cada una por circunstancias parti-^ 
culares. Durante algunos siglos , se van borrando 
succesipomente los vestigios de la antigua ctuiliza-- 
don; la rdigion y las costumbres de losDenddos 
procuran amansar la ferocidad de los vencedores; 
X aislado cada reino de por si, presenta en su ré-^ 
gimen interno el triste cuadro de pueblos oprimidos 
jr miserables. Únicamente es digno de notar que en 
aquMa época de barbarie, y del seno mismo de 
unos pueblos que paredón destinados á destruir la 
sociedad dvily nacieron cabalmente las dos instituí- 
dones mas Ifffres de que se glorian los tiempos mo^ 
dernos: el gobierno representativo y el juicio por 
jurados. 
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Par espacio de algunos siglos , después de la ir-^ 
rupcion de los bárbaros^ Hen puede decirse que no 
se obserua en la historia de Europa ninguna revolu^ 
cion general f ningún acontecimiento importante 
que pareciese reunir á las varias naciones en un 
centro : ¿cudl podia ser la empresa que produgese 
este fenómeno extraordinario ? La que fuese con-^ 
forme al espirita de taa rudos tiempos ; una em-^ 
presa que acalorase la imaginación de pueblos su-* 
persticiosos , que se a\finiese con sus hábitos guerre- 
ros , que les ofreciese peligros^ aí^enturas^ campo a la 
ambición^ en cambio del ocio que los consumía y de 
las escasas comodidades que dejaban en sus hoga-^ 
res.; en una palabra • las Cruzadas. Con solo echar 
una ojeada sobre aquellos tiempos , se concibe facil^ 
mente lo que ahora nos parece increíble ;jr de mo-^ 
do alguno se extraña que y á la voz de un ermita-^ 
ño iluso , se conmovieran las naciones y acabase la 
Europa entera por levantarse jr desplomarse sobre 
d Asia. 

Mas apenas empezó a influir este miento suceso 
en el régimen jr en el estado de la sociedad^ no me-* 
nos que en las opiniones y costumbres de los par" 
ticulares , ven^s ^inmediatamente irse debilitando 
aquel impulso , y empezar una especie de refluJQ^ 
contrario: ya en la última Cruzada y y antes de 
terminar él siglo XIII ^ se vieron síntomas mani-^ 
flestos de que aquella era la üUinia expedición de 
esta clase. 

Los adelantamientos succesivos , el trato mas CQ" 
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mun entre las naciones , las mejoras que cada una 
de dios planteaba^ el ensanche del comercio j" él de- 
seo de mas comodidades^ el enflaquecimiento del 
foder feudal ^ jr las ganancias que iban haciendo 
con sus despojos la libertad de los pueblos jr la au^ 
toridad protectora de las monarcas , mil causas en 
fin de índole semejante , deUan traer en bre^e una 
era señalada, muy distinta de las anteriores: el si-* 
glo decimoquinto estaba ya cercano* Renace én^ 
tonces con prodigioso ímpetu el anhelo del saber ^ 
el estudio de la antigüedad^ el deseo de majror 
difili^acion jr cultura : una casualidad feliz corres-^ 
ponde al carácter de almila época ; y descúbrese 
el arte maravUlaso de la imprenta^ precisamente 
cuando empezaba d sentirse la necesidad de pro^ 
p^gar los conocimientos ; inquietanse los puehlos 
ansiando el disfrute de mas hienes; y el espíritu 
gnerrero y religioso, que habia promos^ido lasCru^ 
zadas , aparece ya modificado en las nueyas expe- 
diciones por el espíritu mercantil; los Portugueses 
buscan otro camino por medio de los mares para 
apoderarse de las riquezas del Oriente ;y los Espa^ 
ñoles siguen un rumbo opuesto y hallan un Nuevo 
Mundo. 

El anhelo de investigación y de examen %favo^ 
recido por tantas y tan poderosas causas , tfolyióse 
también^ como era natural^ á las graifes materias 
religiosas : un fraile desconocido fía la señal de la 
insurrección ; y n€Uíe la reforma. En otra cualquier 
ifpoca^laídisputa suscitada sobre la i)cnta de indid^ 
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gencias hubiera quedado sepultada en los rincones 
de los claustros , ó hubiera cuando mas exigido un 
decreto de Roma ; pero en el siglo decimosexto no 
podía ser asi: el espirita de controrersia, tanpro^ 
pió de dicha época , ddfia cebarse con afán en cues^ 
tiones de aquella clase; pero d atento observador 
columbra anuncios muy graves en el fondo de tales 
disputas. Ellas descubrían ya el espíritu de inde- 
pendencia , que empezaba a germinar en los áni^ 
^^^ >y q^^ ^^ breve debia dar lugar á que la ISber-^ 
tad misma se apoderase de aquellas armeu, para 
emprender la lucha. 

La unión de la reforma poUtica jr religiosa, 
mas ó menos encubierta^ se percibe fácilmente re-^ 
corriendo la historia de Europa , desde la época de 
la reforma fiasta mediados del siglo XVII; mas ya 
desde entonces se nota una mudanza de gran cuen-^ 
ta : empiezan á sentirse los lentos efectos del descu"- 
brimiento de la América; el espíritu mercantil co^ 
mienza á mostrarse mas á las claras en los tratos 
recíprocos de las naciones ; y en vez de las disputas 
teológicas ^ya envegecidas^ nace y se propaga aquel 
espíritu filosófico^ cdoso é impaciente^ que pedia las 
reformas y ó por mejor decir ^ las dictaba* 

Esta disposición tan general de los ánimos fue 
la que elevó á una especie de magisterio á los escri-f 
tores del tiempo de Luis Xlf^; la que aseguró d 
sus doctrinéis un grande influjo en Francia y y, les 
abrió la puerta de todas las naciones de Europa: 
el siglo Xyill puede ¡lomarse un siglo de ensayo» 
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en que todos hs pueblos , cual mas cual menos , tra- 
bajaron por tantear mejoras internas , unas veces 
con precipitación X otras con timidez / pero encami^ 
ndndose siempre al mismo fin. Mas corno quiera que 
los maestros estaban mas acostumbrados a meditar 
en sus gabinetes que á gobernar naciones ,deaMe,s 
que habia de ser muy peligroso poner en práctica 
sin tino ni mesura las teorías, que tanto crédUo se 
habian grangeado : la revolución de Francia , ocur-^ 
rida al expirar aquella época , ofreció juntamente 
una lección y un escarmiento. 

has resultas de este gravísimo acontecimiento ^ 
que ha trastornado la faz del mundo , son las que 
km fijado el carácter propio del siglo en que vivi- 
mos : no se apetecen ya las curas maroifülosas de 
los empíricos, sino mejoras prácticas en el gobierno; 
á las teorías de imaginación ha succedido el exá-- 
men de los hechos; y desacreditados los sistemas 
extremos, solo se ocupa la generación actual en 
resdi^er el problema mas importante para la felici- 
dad del linage humano : ¿ cuáles son los medios de 
hermanar el orden con la libertad ? 

No se trata de examinar , ni seria ya de nm- 
.un provecho, si es fortuna ó desgracia que sea este 
r no otro el carácter de nuestro siglo : lo que im- 
porta es demostrar que asi es; y una vez demos- 
trado, indicar las consecuencias que de este dato se 
derivan : tal es el objeto de la presente obra. 
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(^oAod^cihn ele elocfrtna^^ 
GAPItUIX) I; • 

HíN la infaticla de la sociedad una tribu se parece 
mucbo á otra: las necesidades del hombre son en- 
tonces muy rediicíidas , los medios de satisfacerlas 
casi idénticos; y como las facultades naturales no 
tieiien mas que aquel estímulo, no pueden adqui- 
rir mayor extensión y desartollo, • 

En el estado dfe barbarie también es notable la 
semejanza que se advierte entre divetlaos pueblos: 
los vínculos políticos áe reducen á Ip que exige la 
común defensa ylas relaciones civiles son casi nulas; 
cada familia forma, por decirlo asi; uií Estado. El 
antiguo (Jermano se parecia al moderno habitante 
del Canadá, á pesar de la inmensa distancia dfe si- 
glos y de lugares. 
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Aun durante los siguientes pasos de la sociedad 
hacia su mejora y perfección, se asemejan mucho 
los pueblos: los que destruyeron el imperio romano 
y sojuzgaron la Europa, mostraban tal uniformi- 
dad én sus costumln^es y carácter , que algunos es- 
critores han procurado explicarla atribuyéndola á 
que procedian todos del mismo -origen; pero pocas 
investigaciones hubieran bastado para hallar la ver- 
dadera causa en. que el ^tado de la sociedad era 
igual en las regiones de que procedian, y las cir- 
cunstancias semejantes en los paises que conquis- 
taban. . ' ' 

A proporción que, los pueblos van adelantando 
mas y mas en la carrera de la civilización y cul- 
tura, empiezan 4 desenvolverse una multitud de^ 
causas que llegan á formar, con su influjo eficaz 
^continuo, el carácter particular de cada nación. 
j^Uj posición, geográfica, su clima,. su forma de go- 
;l>fernp, ^u§.ia^tit.ucionies civiles» sus costumbres, sus 
Jí^bijios, su religión, su atraso ó sus progresos, hasta 
^us m,¡sii|ia8 preocupaciones, todo contribuye á dar á 
cada pueblo un aspecto propio, peculiar y distinto. 
j«! 'Asi.e# tai^o mas notable, y debe, llamar muy 
;poderQsamente la atención de los legisladores, el 
obseryar en gran núip^^o de naciones civilizadas 
una ^^spe^i^ 4lecar4cter general ^ qué constituye y 
jdesícubre ]a]l ipj^io, tiempo el espíritu del siglo. 
? : Las causas 'que ;ha)ran .contribuido á formarle 
4eb^n .de ser piuy antiguas; puesto que han tenido 

tiempo de arraigarse, de germinar y de dar fruto; 

• ■ í . 
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jieben de ser generales y tener un centro mtiy pro*, 
'fundo; puesto que se extienden sus efectos á nació- 
"ues tan apartadas: ni pueden menos de tener igual 
fuerza que extensión ; porque no de otra suerte pu- 
diera concebirse que Helasen á -dar impulso, uni^ 
forme y simultáneo, á tantos pueblos diferentes. 

¿Cómo pues podrá creerse que^ á pesar de tanta 
á&belo por mejorar la suerte -de los Estados, en me^-^ 
dio de la lucha que ha tantos años {)erturba el so-^ 
siego de Europa, entre tantas disputas y reconven- 
ciones recíprocas, no se haya desentrañado suíicien^ 
temente cucíl ^s el carácter peculiar del siglo en 
que ijwimos? 

Sin «ste dato previo, las investigaciones son in-* 
ciertas, los conatos inútiles, el éxito dudoso: se 
cansarán vanamente los gobiernos en imputar los 
males que aquejan á los pueblos al espíritu descon- 
tentadizo y turbulento que los conmueve ; se can- 
sarán las naciones de acusar á los gobiernos de ce- 
guedad y tiranía; tinos y otros se atormentarán 
mutuamente con sospechas y desconfianzas ; y des- 
pués de prolongar sin término su agitación y sus 
desdichas , sacarán por fin el triste desengaño de que- 
no es posible encontrar la felicidad común, opri- 
miendo los unos y rebelándose los otros, 

CAPITULO II. 

Por fortuna hay un paso muy adelantado en in- 
vestigación tan importante; puesto que asi los que 

TOMO I. 2 
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ban procurado presentar la apoiogía^dc las revolu- 
ciones, como los que han intentado vindicar la con- 
ducta de los gobiernos, tanto los que consideran 
el desasosiego que perturba hoy dia los Estados 
cual un síntoma de vida, como los que le gradúan 
de enfermedad peligrosa, convienen unánimemen'- 
te ett que reina ^\in principio constante de inquietud^ 
de "úelcidad f agitación^ que forma el rasgo cor- 
raeteristico y dominante de este siglo (i)/' 

Si todos se muestran acordes en punto tan esesH 
cial, no rehusarán tampoco convenir en una con- 
secuencia importante; á saber: que este estado.de 
inccrtidumbre y de zozobra es igualmente perjudi- 
cial á los gobiernos y á las naciones \ y que hasta 
tanto que descansen unos y otras en un asiento sóli- 
do, es imposible que adquieran los gobiernos fir- 
meza y confianza, ni las naciones felicidad y reposo. 



(i) De C Ktat fie la France , obra escrita , según se cree , cu 
el MiriUttrlo de negocios extrangcros, año fie 1800, para dcfea« 
ddr U poKiica de la Francia y la elevación de Boi^aparte. De 
t*état de C hurope, obra publica da en la inismn época , para re- 
futar la anierior, por Mr. Geniz, el mismo que ha servido después 
de principal intérprete á la Santa Alianza, ^^£1 siglo en que vi- 
vimos (dice un escritor, colocado hoy dia e • un puesto muy ele— 
vado;- lleva consigo el germen de todas tas revoluciones posibles. 
La necesidad de movimiento y de acción, si existe sin rogU y i\n 
fteiio, puede degenerar y engendrar la pasión feroz de los tras- 
tornos. Todo observador imparciaj debe convenir en q ;e esta es 
la disposición de los ánimos , y los gubicrtiios deben guardarse 
bien de desconocerla ó n*. garla.*' {Nuevos ensayos de poliiica y 
He filoiofia^ por Mr. Au<¿x|!aii^ 'lomo 1.^, pág. 18.) 



¿Mas cnál es el camino para llegar i este tér-»- 
snino? El primer obstáculo que se opone á encon- 
trarle es que no se investigan de b«eiia fe las cau- 
sas que han ocasionado la inqtiieftud general que 
«itormenta á las naciones. Se ven 4 se tocan 9 se Uo-* 
ran sus Rectos; sábese por experiencia <jue conti-*- 
«lía la lucha entre los gobiernos y los pueblos^ dé 
percibe su resentimiento aun en stis palabras amis-o 
testts, la desconfianza en sus comunicaciones recí-*- 
^ocas, la incerridumbre de una tregua insidiosa 
«tt sus paces mal cimentadas; y en medi^ de las 
protestas repetidas de querer buscar de común 
acuerdo el íin de tantas calamidades, se les ve iii^ 
<;urrir en los mismos errores , seguir la misma sen- 
^ extraviada, y no sacar -el mas leve fruto de tan 
costosos escarmientdlL 

La historia de los últimos cincuenta años en«^ 
cierra mas lecciones de política que la larga serie 
de muchos siglos; pero ptiede afirmarse, sin temor 
de ser desmentido, que si las naciones han apren-^ 
dido poco en la escuela de la adversidad, menos tal 
vez han aprendido los gobiernos. No es extraño cpsbt 
se oigan con indifeiencia las severas lecciones de la 
historia; y que buscando escusas en la diversidad 
de tien>{)os y de circunstancias, no se haga la de^ 
bida aplicación de verdades muy importantes; pero 
que se olviden tan en breve unos desengaños tan 
amargos; que se cierren los ojos para no ver los he- 
chos que están pasando á nuestra vista ; y que en 
vez de poner de manifiesto la causa de tantos malea, 



•so ESPÍRITU DEL SIGta 

fiara isqplickr el remedio oportuno, se quieran perpe- 
tuar las antiguas dolencias, apenas parecerá creible 
á la posteridad. 

¡Tanto puede sin embargo el espíritu de parti- 
do! Se trata deia seguridad de los. gobiernos y de 
la felicidad de las naciones; y los cortesanos de los 
^eyes y los aduladores de lo» pueblos se esfuerzan 
á porfía en seducirlos y precipitarlos. Caminando al 
parecer por sendas opuestas, se les encuentra fr&- 
<;uentemente en el mismo punto; sus palabras son 
semejantes, sus artes parecidas, el fruto de su se- 
ducción el peligro y la ruina de los tronos y de 
ios pueblos. 

Los cortesanos no hablan nunca á los príncipes 
de sus deberes, sino siempre de sus derechos; ni re- 
conocen límites á su poder ni ^masías en su auto- 
ridad.; -SU i;azon es infalible y su voluntad omnipo- 
tente; las quejas deJos subditos son insultos, velei- 
dad su deseo de mejorar de suerte, ingratitud y re- 
l)eldía los conatos mas justos, para conseguirlo. Los 
^ aduladores de los. pueblos emplean con igual arte 
«u pérfída lisonja: les hablan siempre de libertad, 
y jamás de subordinación ni de orden ; les represen- 
tan las ^rarquías sociales como otras tantas vióla- 
■ciones de la igualdad primitiva ; y celebran la des- 
4>bediencia á las autoridades legítimas como resis- 
lencia loable á una opresión injusta. Los unos bla- 
sonan siempre de que solo los anima su fidelidad al 
monarca ; los otros repiten sin cesar que todo lo sa- 
i^rifícan al bien público; pero el móvil común de 
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entrambos es su propio interés :^ensalzan á su (dolo^ 
para hablar por su boca y mandar á su nombre. 

No es fácil t á no haber estudiado- á los hombrea 
en el curso de una revolución, descubrir la impos— 
tura bajo tales apariencias; pero hay una circuns-^ 
tancia que debiera bastarda mi entender^ para abrir 
los ojos. respecto de uno y otra partido.' Todas la» 
cuestiones relativas al régimen de ua Estado se re^ 
ducen á la resolucion^de^un prolflema práctico \ es 
decir, á averiguar cómo podrán realmente disfru- 
tar mas ventajas los individuos que componen una 
nación. Pero en vez de buscar para la resolución de 
este, problema datos efectivos, aplioables-á la socie- 
dad, los que promueven y acaloran- por un extremó . 
u otro las disensiones políticas, eligen como terreno .• 
para cimentar sus pretensiones un: espacio lejano, 
desconocido, sin límites» Los defensores deUgobier-* 
no absoluto quieren derivar del derecho divino el 
origen de la potestad real; y con^fases vagas ,aféc-i 
tando una oscuridad misteriosa , aspiran á conseguir, 
su objeto, quees suponer unas facultades .delegadas 
por el mismo Dios, para que se mire cual désaííáto 
impío querer ponerles lindes» ; ' 

Pero por un efecto muy común cuando se sos- 
tienen opiniones.erróneas^ los mismos argumei^tos 
que emplean en su apoyo se convierten en con t raí 
todos los defensores del poder absoluto se afanan en 
inculpar^ cpmó innovaciones los límites puestos á la 
autoridad real, y' pretenden apoyar su pleno po{~^:-^ 
río en la sanción que da el trascurso del tiempa^ 



n espíritu BEft Bmuh 

más tío ecbau de ver que adoptando sus mismw 
prinieipios, y retrocediendo mas lejos de lo queellos^ 
quisieran, se hallan hechos y datos irrefragables^ 
absolutamente contrarios á sus 0{)tniones y desig--^ 
nios (2). 

No será fácil citar una monarcpiía que no tenga 
eoiisignado, en sus documentos auténticos ó en sus 
tradiciones populares, el origen electivo de la po- 
testad de* los prixKcipes (3); y que aun después de 



(a) ^^Jkil despotismo es moderno ;. la iibertcki es antiguad 
fia dicho con razón Madama de Staei. 

(3) Aun en el día do boy, el rcconocmiíento. del Príncipe 
^fi Asturias, que se celebra en Corles, e» «n recuerdo de la an-^ 
dgua elección de los Re]fes- de España y un homenage á \oi^ 
derechos de la> nación. 

£r Francia*, donde ha subsistido hasta estos últimos aiiot 
(i£a5) la ceremonia de consagrar arlos Btiye», el Prebdo pre^ 
gunU al pueblo, en medio de la ceremonia, si se somete i aquel: 
Vfincv^e^ {Ceremonial francés j páginas i6 y 17.) 

En Inglaterra sucede lo niisrao: y hasta en la última coro- 
nación, verificada el día 8 de setiembre de i83i, el Arzobispo 
áe Cantorbery hito reconocer al Key por cuatro distintas veces 
tn los siguientes términos: ^*Aqui os presento al Rey Guiilel— 
mo IV, heredero leg&irao de la Corona de este Reino. Vosotros* 
todos , los que aqoi sois venidos para prestarle homenage ¿que- 
réis hacerlo asi?*^ La respuesta á esta pregunta fue una aclaras^* 
cíoR general de joiVa el Iiey\ Después el mismo- Arzobispo exF— 
gió d.^! !Si[q««rca t\ juramento solemne de observar las leyes, los 
estatutos del Parlamento , los usos y costumbres del Reino , </< 
htfcer ejecutar en los fuicios las leyes con justicia y lenidad^ 
y de defender los derechos y preeminencias de la iglesia angli— 
cti 4^1 ; concluyendo con decir el Príncipe : haré todú cuanto agas 
ki? pmnuUdo : así Di^s me ayude I 
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coaverlirse esta en hereditaria, no ofrezca en algu- 
na época el voto de la nación como legitimando el 
ejercicio del poder supremo; bien decidiendo dudas 
sobre la succesion á la Corona, bien llamando al 
trono á mía nueva dinastía, ó bien revalidando con { 

el consentimiento de la nación, expreso ú tácito, la 
ittcertidumbre de los titulos, la injusticia de la 
usurpacioo ó la violencia de la conquista (4)* 



(4)í Por el contrario , níngiin gobierno absolulo , como no te* 
al de Dmamarca , puede presei>tar el titulo ó documento en qtM 
se apoye su poder ilimitado: ^^Los Dinamarqueses (dice Mada- 
ma de Stael , en una de sus mejores obras) nos ban ofrecido ei 
ejemplo político ma»^ escandaloso de que hstf recuerdo en la bls^» 
loria. Un dÍ9i cf^ i6So , cansadoi del poder de los gvandes , de- 
clararon á su Rey legislador y Soberano , duefio de sus ha- 
ciendas y de sus vidas: le atribuyeron todos los poderes, pr— 
cepto el de revocar el acta en virtud de la cual se convertia en 
déspota-; y asi que hubieron hecho esta donación de sí mismos^ 
aiaadíenMi todavía que $i loe- Reyes de algiin otro pais disfruta-^ 
han de algún privilegio que no se hallase coniprendxdo ei^ aiftte- 
11a acta, lo concedían también de antemano y á todo trance ¿ 
sus monarcas '^ {flejlexluiies sobre los principales sucesos ^e íq 
revolución /"raneesa , tomo i.^ , pág. 1 1 ) Este aclo de desespera- 
ción y de locura , que tal nombre merece , índica hasta qué 
punta estaban cansado el pueblo de la inquieta tiranía de lod 
nobles ; el descanso del despotismo le parecia la felicidad suma¿ 
I4O mi^no ha aconti:cido en otros pueblos de resultas de la anar-* 

qfiía popular: lodos los extremos se tocan, 

Aun respecto de este dalo, único en la historia., se expresa, 
así un íeser¡t<»r de aquella nación: ^^La Dinamarca, que' se 4)ita 
como eicrapb* , no otorgó ¿ sus Keyos on 1660 sino e} podet 
likberauo , oncarg4sidolcs expresamente que mantuviesen á cKrdt 
óriUn en sus derechos legtiiiuos. £1 Rey jp romctaá ^ pov- «n -|a»¿ 
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Los que sostienen doctrinas diametralmente» 
opuestas, y se apellidan á sí propios defensores c|^ 
la* libertad de los pueblos, tampoco quieren «some- 
ter sus principios á la.pruebade la experiencia; si- 
no que los derivan del estado de let naturaleza, y 
pretenden convertir teorías generales y abstractas 
en reglas prácticas de gobierno. El mero anuncia 
dfe este^sistenia envuelva su reprobación; porque no 
puede imaginarse mayor absurdo que querer apli- 
car principios especulativos, vagos é inexactos aun' 
eu' su expresión misma, al uso de la sociedad civil y 
al régimetti de las naciones^ 

Asi. pues,, caminando por líneas divergentes, im- 
posible es que- lleguen á reunirse los dos partido» 
qjuc mantienen: la lucha : el uno reeurreá los archi— ^ 
yos^.llama e» su socorro á la. antigüedad, y apela 
á todo linage de preocupaciones, para apoyar su& 
privilegios; el- otro se remonta al estado de la natu^ 
raleza, y emplea raciocinios y declamaciones para- 
pedír el ejercicio de derechos ilimitados (5); pero 



to> formal , seguir la>»eIígíoa del Esfado , no desmembrar nanea 
di B^íno , y gobernar según las leyes. Este convenio , á pesar de 
ser único en la historia^ na estableció, en realidad sino una 
dictadura ,. sajela á condiciones-, ya^expresas, ya tácitas; y en el 
hecho , el depositario ha respetado estas condiciones..^^ (Maltfae-'^ 
Brun Tabteau de C. E taropé en iSao.): 

. (5)* K3I0S despartidos (dice un escritor ingenioso) son como 
la inuigínacion y la memoria de la sociedad: la imagmacion no 
vive sino en lo por\\emr , asi como la memoria no vive sino en 
lo paMuio. : U una se pierde en los espacios , la otra, delira entre 
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nimca podrán ponerse de acuerdo, si no eligen una 
basa común para entablar sus tratos de coticordia; 
y esta basa no puede consistir en los antiguos privi* 
kgiosj ni en los dereclios primUivos^ sino en lo& inr- 
tereses actuales» 

CAPITULO ni. 

La basa indicada es justa, puesto que se dirige 
al proyecho- común, sin perjudicar á ninguna de 
'las partes ; útil , porque no admite mas peso ni me- 
dida en sus cálculos sino ventajas efectivas; aplica— 
We y oportuna, porque no se funda en lo que fué 
en otros tiempos, ni aspira aloque pudiwa ser al- 
gún dia, sino que considera á las naciones en su es- 
tado actual y á los hombres tales como son. 

Tiene ademas otra ventaja esencialísima; y ea 
que, una vez asentada, encierra ep^ sí misma las- 
prendcis de su duración. En el estado en que se ha- 
llan las naciones de Europa, difícil es que se crea 
seguro un gobierno , aunque logre refrenar por al- 
gún tiempo el anhelo de reformas; ni e& menos- di- 
fícil que el partido que trastorne un Estado , y quie- 
ra sostenerse por medios violentos, adquiera segu- 



aepulcros ; la una tiene extravíos, brillantes y peligrosos ; la otra 
Kecaerdos penosos y amargos. Baj^o las banderas de la tímida 
xaMn otro tercer partido se adelanta en medio de estas dos 
opiniones ; y quiere conservar ¿ una y á ulra lo que eacifürra de 
acertado, y, de íustoJ' 
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rielad ni firmeza: los triunfos del despotisma ó de lit 
anarquía podrán ser rápidos y aparecer decisivos;, 
pero no pueden ser duraderos. 

Los intereses reales de la sociedad son el centro' 
común á que deben encaminarse todas las combi-^ 
naciones políticas; y. si llegan afortunadamente á 
concurrir en este punto, se ha conseguido el finde 
los legisladores: sus leyes afianzarán la certeza de* 
su duración , no en el apoyo moral de los juramen- 
tos, ni en los esfuerzos de la /virtud, ni en el arre-»- 
bato del entusiasmo ; sino en el principio natural^ 
sencillo, permanente, de la utilidad propia. 

Este es el gran secreto de la estabilidad de la 
constitución inglesa: se le notan faltas, se le impu--r 
tan imperfecciones-, se le anteponen otros modelosj 
pero entre tanto aquella máquina se mueve, se me-r 
jora sin destruirse , llena cumplidamente su, obje- 
to (i)^ Se han desplomado muchos tronos, han per-* 
dido su libertad muchos pueblos, han envejecida 
casi al nacer muchas constituciones; y en medio 
de estos vaivenes y á pesar de tantos trastornos^ 
la monarquía inglesa continúa próspera y firme^ 



(i) ^^Las leyes inglesas se raudan poco, y se mudan para 
l>¡«ii del paU. BoUabroke lo n-o4ó ya : i a virtud y bondad de ki 
conslítucioQ inglesa consíslen en que tiene junlamcnte una parte 
inmutable v otra niúvil ; que es antigua y nueva ; qne iguala sA 
tiempo en poder de duración , y se doblega á las mudanzas que 
él trae consigo ; que «e apropia incesaaleoMiprite todas las fuerza* 
y todas las luces de U nación/^ 

(Cuurs de üttérature francaise , par Mr. VUlemaUí.) 
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siendo la admiración y aiiridia de las demás (av 
¿Y á que sé debe este fenómeno extraordina-* 
rio?.^ A que por un concurso feliz de circunstan- 
cias han logrado /lermanarse los intereses de la so^ 
ciedad con las instituciones políticas'^ á que los d&-« 
rechos de la nación no estriban solo en documen- 
tos, sino que se apoyan en intereses \ y que estos 
forman uu vinculo común y un encadenamiento tan 
fuerte, que resiste al ímpetu de las pasiones y al 
embate de los partidos. 

Hasta tanto que en cada nación se logre la com^ 
binacion. de sus respectivos intereses, y se pon— 
gan en equilibrio los varios elementos que en— 
tran en la composición de un Estado, es imposi- 
ble que recobre su aplomo. Querer atribuir el tras- 
torno que ha padecido la Europa, desde fines del 
siglo pasado, al espíritu revolucionario de los 
pueblos, será tal vez un sistema lisonjero para los 
gobiernos, pero que en manera alguna satisface al 
ánimo profundo; puesto que la misma inquietud 
de las naciones ha de haber sido efecto de causas 
generales , antiguas y poderosas. Un cuerpo dolori- 
do no se aviene á permanecer largo tiempo en la 
misma postura; varía con la esperanza de padecer 
menos ; y el ansia de librarse del dolor que le aflige 

(2) Razón ha teoído Mr. Peel ^ al deeír ea el Parlamento 
que la nación inglesa ha presentado , dorante mas de un siglo, 
la reunión de hombres libccs mas asombrosa que se ha visto ja- 
mas en el mundo. (Sesión del i3 de abril de i83i, sobre el bilí 
de reforma pariomentaria , propuesto por el Ministerio.) 
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le incita á* colocarse en una situación nueva , sítr 
edtcular de antemano sus inconvenientes. 

Digan cuanto quieran los calumniadores de los^ 
pueblos, es imposible que siendo estos dichosos á^ 
la sombra de leyes justaa y de gobiernos templados, 
se note en ellos un espíicitu permanente de inquie^ 
tud y de turbulencia: solo en* los Estados despóti— 
eos, como en el antiguo Imperio romano, en el 
gobierno actuaLde Constantinopfa , y en las Regen- 
cias berberiscas, se vé una serie casi no interrum- 
pida de revoluciones y catástrofes \ y ellas son ca- 
balmente la mas terrible acusación contra la ti— - 
rania ,.. considerada como enemiga de los mismos, 
tronos. 

No es.dificil que, en una nación ya conmovida^, 
una facción osada ó un tumulto popular destruyan 
á alteren la forma de gobierno; pero apenas se con- 
cibe cómo una nación que disfrute las ventajas de 
instituciones benéficas, y que viva feliz bajo un ré- 
gimen justo, aventure tantos bienes y se exponga 
por motivos livianos á los trances, y peligros de una 
revolución. Asi es q^ue, registrando atentamente la 
historia, es mas común maravillarse de. la pacien- 
cia y longanimidad de las naciones, que de su áni- 
mo, descontentadizo y trastornador. 

CAPITULO IV. 

r 

Por no haber meditado bastanjttíraenie acerca 
de estas verdades, se han padecido equivocaciones 
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pavísimas respecto del origen y carácter de la re- 
volución francesa: unos no han visto en ella sino 
«el fruto de las dectrinas y escritos dados á luz 
sobre derecho público desde el siglo .decimosép- 
timo; otros han exagerado el influjo del ejem- 
plo de la .revolución ocurrida pocos años antes 
en los Estados Unidos de América^ algunos han 
insistido 43n abultar los desórdenes de la Corte, los 
actos, arbitrarios de la autoridad, los errores y des- 
aciertos de los Ministros^ y los mas han atribuido 
casi exclusivamente la revolución al desarreglo de 
la hacienda. Mas conviniendo de buen grado en 
que estas y otras causas han concurrido unidas á 

producir tan ,grave acaecimiento (j)j no por eso 

< 

É 

(i) Un escritor de talento y de pTobidad , enemigo acerrí' 
mo de la revolución , ha -bosquejado de esla suerte las causas que 
la produjeron^ ^^La revolución de América babia enardecido los 
ánimos con ideas de igualdad y de libertad;. por otra«^parte las 
Asambleas de los Notables , el establecimiento de Administ paciones 
provinciales habían- trastornado los hábitos generales-; y no es 
cosa de leve momento trastornar los hábitos de una nación,* ade • 
mas la penuria de la hacienda, las depredaciones ^e los corte- 
sanos , la debilidad del gobierno , las tentaiivas culpables de al- 
gunos Ministros , todo anunciaba el momento de una gran mu- 
danza : por todas partes resonaba el deseo de mejorar de suerte; 
todas las voces pedían al monarca el reintegróle los derechos de 
los hombres , que viven en suciedad, de no obedecer &ino á las 
leyes que han hecho, y de nu psgar sino los impuestos en que 
han consentido. Hacer las leyes y votar los íuipuesios , tal era 
la revolución que todos los ciudadanos pedían , que todos los 
hombres de bien proyectaban.'^ {Ensayo sobre el arle de coas - 
tituirlos pueblos , por el Conde de iVIontlosícr.) 
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d^ará de resultar que su verdadero origen, su cau- 
sa principal fué no hallarse ya de acuerdo las ins- 
tituciones con las costumbres, y haberse verificado 
una gran mudanza en el orden social , sin que las 
relaciones políticas y civiles hubiesen seguido el 
mismo movimiento. Desde el instante en que se ve- 
rifique igual contraste en cualquier Estado, y que 
el gobierno no tenga previsión bastante para ade- 
lantarse á plantear las reformas, tino y prudencia 
para dirigirlas, y fuerza y vigor para sobreponerse 
á los partidos, amenaza el riesgo de una revolu- 
ción (ü); y no penderá su estallido sino del concur- 
so de varias circunstancias. 

Sean cuSiIes fueren á las que se atribuya prin- 
cipalmente el origen de la' revolución francesa , es 
indudable que la habian preparado causas anterio- 
res, de influjo lento, pero muy poderoso; y que si 
es cierto que han quedado estampados en la histo- 
ria los crímenes y extravíos de aquella época bor- 
rascosa, también lo es que el impulso de la revo-^ 
lucion, las luces difundidas por la imprenta, las 



(a) ^^Las revoluciones no son nunca necesarias , como lo soa 
\ús fenómenos de la natur;iieza ; porque , respecto de hombres H- 
tires f no hay mas necesidad qae el derecho y el deber. Pero las 
reformas son muchas veces necesarias ; porque en ciertas épocas 
las ordenan no menos el derecho que el deber. Ei medio nuis 
seguro de haCvr qne sean imposibles las revoluciones , es com- 
prender aqucUa necesidad y hacerle de buen grafio los sacrifi- 
cios que reclama.** Asi se expresa un escritor , de los mas afec- 
tos á la autoridad real. (Ancüton^ obra- citada, pág. 34') 
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discusiones políticas y el mismo contraste de par-* 
tidos, pusieron de manifiesto los desórdenes y abu* 
-sos del antiguo régimen. 

¿Qué podrian contextar sus patronos y panegi- 
ristas á esta sencilla pregunta : reducida la Francia 
en el dia á sus antiguos límites, y privada de sus 
mas importantes colonias, en que consiste que se 
halle actualmente mucho mas poblada , mas ri^ca y 
floreciente , á pesar de tantas causas de destrucción? 
Su población se .ha elevado á mas de treinta millo- 
nes de almas (3) ; su crédito es el mayor que ha 
tenido jamas ; su agricultura no ba llegado nunca 
á igual estado de prosperidad ; en ningún tiempo 
ha dado mas productos su industria (4)* Mientras 



(3) ni abate Síeyes , en su faiuosa ebra publicada en el año 
de 178^ , cal€4ilaba la población del reino en veintes y cíaco á 
veinte' y seis milloneA de almas. (Qii* estece que le tiers^élat? 
pág. 53.) El mímslFO Necker, en una obra escrita en tiempo del 
Directorio (ado de 1796) supone la población de Francia de 
vc/'nie y cinco millones. (De la revolución ftáxuceiu , tom. s, pá - 
gioa 3 16.) 

Según los calcólos mas exactos, la población se Ka aumentado 
en 33 aítos , desde la revolución acá , tres millones sobre 17, 
(Discurso del Duque de Broglie , en la Cámara de los Pares, 
oontra el proyecto de ley sobre el derecho de primogeuittira.) 

£1 celebre Mallbe Bi'un calcuUba la población de Francia, 
al principiar el aiSo de i8ao,en 39.217,165 almas. i^Tahletiu 
polititftie dt CEiwofte au \,^ Jarivier 1820.) Scguu los últimos 
datos oficiales, que he podido tener á la vista, la población de 
Francia asciende á 3j.85i,545 almas. (Núiucro 16 i del B<4eíia 
de las leyes.) 

(4) ^^Tributarios en otro tiempo del entcangcro (decía «Car.- 
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mas se exagere el pernicioso influjo y los desastres 
de la revolución , mayor será la necesidad de con- 
venir en que las causas benéficas que han contra- 
¡lesadoj con mucha ventaja taütas pérdidas, deben 
de haber sido extremadamente poderosas (5). Verdad 



tiot i Bonaparte)por la mayor parte de nuestros productos ■, y 
alejados de casi todos los mercados de Europa por la inferioridad 
de nuestras fábricas <, hoy día podemos concurrir con ventaja- 
auu con los paises en que mas se han perfeccionado las artes.'^ 
f^Correxpondance hsédile de Carnot avec Napoleón, ect. Carta 3 1») 
(5) Respecto tlel aniroentó de riqueza que ha Recibido la Fran- 
cia después de su revolución , citaremos el tcslímouio de un ora- 
dor muy versado en la materia ; tesliraonío que nadie contradijo 
en la Cámara de Diputados. ^*Hace cuarenta aitos se presentaban 
con mucha dificultad presupuestos de quinientos millones. Un 
déficit de cincuenta y seis millones causó vivas alarmas y fué 
presentado con doloír á los Estados Generales. Si entonces se hu > 
biera anunciado que la Francia , después de 3u ailos de discor* 
días sangrientas, después de 3o aSos de guerras iín ejemplo, dcs-^ 
pues de los estragos de dos invasiones extrangcras , pagaría mil 
millones (de francos) de contribuciones generales, y doscien-^ 
tos á trescientos mi4lames de contribuciones particulares , y que 
los pagaría sin violencia y sin resistirse ^ ¿ cuál no hubiera sido 
el asombro del Rey , de los ministros y de la nación/' 

^^Este fenómeno , que entonces hubiera pasado por íncreible, 
se ha realizado. Todos los anos se os anuncia un presupuesto de 
gastos de cerca de mil millones ; y si aun es menester , no se tiene 
reparo en pediros ademas otros mil millones para satisfacer á 
antiguos propietarios, y doscientos ó trescientos millones para una 
guerra política (la de Espaila en i8'j3J; y todo esto se pide sin 
dificultad , sin zozolirá, sin compadecer á la Francia , sin dudar 
ni de sus recursos ni «le su celo , celebrando mas bien su gran 
prosperidad.'^ 

^^Sin embargo , nuestro suelo ni nuestro clima no han varía- 



LlBRO I. CAPÍTULO lY. 33 

importantisima, y que apoyada en datos materior- 
les y está á prueba de argumentos y raciocinios: los 
yícíos del antiguo régimen consumian en Francia 
mas población y mas riqueza que los horrores de 
una revolución espantosa, que el despotismo de Bo— 
ñaparte, y que una guerra casi no interrumpida 
por espacio de 22 años I 

**Habia (dice un escritor célebre, poco sospe- 
choso á los gobiernos) (5) , habia en la situación so- 
cial y económica de la mayor parte de los Estados 
de Europa, y singularmente en la monarquía franr- 
cesa^ discordancias que podian ocasionar fuertes 
sacudimientos ; y que pueden considerarse con ra^ 
zon (puesto que estos sacudimientos se han verifi- 
cado) como sus causas preparatorias .(6) ; y después 
la revolución ha producido accidentalmente laven- 
taja dé poner de manifiesto á todos los gobiernos 
Cuantos defectos podia haber, de cualquier parte 

do ; la constitución física de la Francia ha permanecido siempre 
la misma. ¿t>é dónde pi'oviene pues ésta i^ic^eza misteriosa , de 
que se saca provecho con tanta seguridad y ¿onfian^a?. £1 secre*^ 
to de esta riqueza es fácil de penetrar: consiste en la Hhertad del 
suelo, en la libertad de la industria ; en unit'ípalahra : en U H- 
berUd de todas las facultades.'^ (Discurso de Mr. LafQte , pro- 
nnnciado en la Cámara de Diputados el día 7 de'áiayo de 1837.) 

(5) "Mr. Genta, ohra citada. V 

(6) ^5Este trastorno (dicq uii escritor realista , hablando de la 
revolución francesa) fue deteVminado sin duda por los vicios de 
qtie adolecia el estado civil y el político , tales como existían en- 
tre nosotros. {Memorias del conde dcMontlosicr,' tom. i.*> pa- 
gina 143.) 

TOMO í. 3 
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que proviniesen , así en la antigua constitución de 
los Estados como en el sistema federativo de Eu- 



ropa.'* ^' 



**No debieran nunca los gobiernos (dice el mis- 
mo escritor en otro lugar) perder de vista que el 
adelantamiento, el interés, la política, el espíritu 
de partido, el fanatismo, y hasta la sabiduría y la 
locura , son hoy dia de otra naturaleza que en los 
siglos anteriores (7).'' Una vez convencidos de esta 
verdad, bubiéranse dedicado los gobiernos aponer 
de acuerdo las instituciones y las leyes con las cos- 
tumbres y las opiniones; y no hubiera resultado 
una falta de correspondencia entre ellas , que ha 
acarreado tantos males á los que mandan y á los 
que obedecen* 



(7] ^^La iiicUnadon á las revoluciones j la manía de consti- 
tuciones (dice otro escritor de cuenta) no son un accidente de la 
civilización , sino un estado de Ja civilización , resultado necesa- 
rio de otros estados anteriores. !Ni se puede negar este estado , ni 
tampoco se le puede' destruir : lo primero seria tan insensato co- 
mo peligroso ; lo segundo tan absurdo como imposible." (An— 
ciilon , obra citada , pág. 102.) 

Un célebre economista alemán, el doctor Polits , calculó en 
1 8^6 que , en el espacio de cuarenta arios , se habian adoptado 
y publicado, asi en Europa como en América, nada menos que 
ciento jr trece Constitucio/tes ; de las coales se habian destruido 
319 y subsistian fin ; concediendo derecbns mas 6 menos exteosoá 
á una población de mas de cien millones de almas. 

Desde el a So de 1816 hasta el dia se ha aumentado diclto 
iiúmerp , lejos de disminuir. 
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€APITUl40 V. 

Mr. Gentz se empeña en probar que, desde me** 
diados del siglo precedente, se esforzaron los ga« 
biernos en seguir los progresos de las naciones, me- 
jorando su régimen interno; pero á pesar de. los 
datos que alega, no creo que presenta la cjiestion 
bajo su verdadero. aspecto. No basta probar que ^*se 
babian extirpado varios abusos, que se reformaban 
algunos códigos, que se disminuian privilegios, se 
allanaban desigualdades, y se obligaba á los parti- 
culares á sacrificar sus propias ventajas al pro co- 
munal*/' no basta, repito, bacer una enumeración 
prolija de lo que hicieron los gobiernos, sino cote- 
jarlo con las necesidades de 'los pueblos, y volver 
la vista á, lo que dejaron de bacer ; deduciendo por 
consecuencia si caminaban los gobiernos á la par 
con las naciones, ó si por el contrario seguian i 
paso desigual, sin plan ni rumbo cierto, el impul- 
so que los arrastraba* 

Es cierto que, desde mitad del siglo pasado, se 
dedicaron los gobiernos á extinguir abusos y á plan^ 
tear reformas, que el espíritu del siglo demanda*- 
ba (i); pero no lo es menos que muchas de aquellas 



\ 



(i) ^^£1 móvil de ia opiní<m pública se elevó por entooces mas 
alto que todos los resortes homanos. En todas partes los prínci** 
pes, arrastrados por aquel mismo espíritu , se ocupabaa en ase- 
gurar el bienestar de los pueblos , por medio de innovaciones y 
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reformas se tanteaban sin oportunidad; que en unos 
Estados se procuraba violentar el lento curso de la 
civilización^ anteponiéndole él aspecto halagüeño de 



reformas útiles. En este noble concarso de mejoras y de filantro— , , 
pía se había visto rivalizar al mismo tiempo á Federico II en 
Pnisia I á José II en Austria , á Catalina II en Rusia , ¿ Luis 
XYI en Francia , auxiliado de los Ministros Turgot y Malesher— 
bes; en fin , á Garlos III en España « ayudado por los Ministros 
Aranda y Gampomanes. No olvidemos tampoco al Rey José de 
Portugal, 6 mas bien á su Ministro el Marques de Pombal , re- 
formador violento , que de acuerdo con el Gonde de Aranda en 
EspaSa y con el Duque de Ghoiseul en Francia , bahía hecho 
sancionar la medida europea de la expulsión de los Jesuítas/^ 
(Memorias sacadas de los papeles de un hombre de hstado^ 
tom. I , pig. 6^.) 

El autor desconocido de está 'excelente obra ha olvidado en 
aquella especie de redeña comprender á los Estados de Italia; pero 
es fácil, echando una ojeada sobre ellos, convencerse de que allí 
también se habían dado muchos pasos hacia la ilustración y las 
mejoras. T«il vez Fué la Toscana la nación en que se plantea- 
ron mas reformas útiles y oportunas ; y el efecto ha correspon— 
didoplenamente i los buenos deseos. En medio de tantos trastornos, 
la Toscana ha permanecido tranquila y -feliz, sin echar siquiera 
menos (tanta ha sido su dicha) las instituciones políticas que le 
faltan. 

^*La Toscana (dice un célebre escritor de nuestros dias) ofre- 
cía un eepectáculo no menos digno de interés : todo lo que en los 
otros países de Italia se admitía por la teoría y la literatura , se 
realizaba prácticamente en Toscana.'^— ^*Nunca tal vez país algu- 
no sobre la tierra presentó mejor la imagen de un Estado en que 
hay libertad sin anarquía , poder absoluto -sin sombra de despo- 
tismo, obediencia perfecta sin que se vea quien manda , licencia 
casi absoluta mu. las acciones sin desórdenes ni delitos : tal era la 
Toscana»*^ ^(Cours de Uuératfire fran^aise par Mr. Villemain). 
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la cultura^ que en otros se desatendía la índole de 
las mejoras útiles, y se las hacia infructuosas por el 
mismo anhelo de verlas arraigadas fuera de tiempo 
y de sazón; que ya se destruía con una mano lo que 
se edificaba con otra; ya se variaba de sistema con 
la caida ó la elevación de un ministro; que faltaba, 
en fin, aquella unidad de plc^n y aquel concierto en 
la ejecución, que requiere la construcción de cuiad- 
quier obra, para que sea sólida y duradera. 

Las causas que hacian indispensables las mejoráis, 
obraban con impulso común ; las reformas se mos- 
traban aisladas, y tal vez opuestas. Las primeras cau- 
saban efectos simultáneos; las segundas no guardaban 
correspondencia mutua. £1 influjo de las unas era per- 
manente; las otras solian morir, apenas abortadas. 
No debe por lo tanto parecer extraño que los cona- 
tos de los gobiernos no alcanzasen á fijar, por decirlo 
asi, la movilidad de las naciones. 

£n todas ellas se sentía, con mas ó menos fuer- 
za, la necesidad de practicar en las instituciones y 
leyes una reforma análoga á los progresos de la ci- 
vilización; y aunque el sentimiento de esta necesidad 
y el ansia de satisfacerla se avivasen hasta lo sumo 
de resultas de la revolución de Francia , no le debie- 
ron su origen, como muchos han pretendido; sino 
que procedían de causas mas antiguas. Fácil seria 
probar esta verdad, aun eligiendo para confirmarla 
alguna de las naciones menos adelantadas en la car- 
rera de la civilización, y que hallándose mas dis^ 
tantes (por su aislamiento geográfico, político y reli- 
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gioso) del coiitagío general del espíritu de reformd^ 
no por eso dejaron de esperimentar sus efectos^ 

Las importantes mejoras eii la administración que 
logró la monarquía portuguesa, durante el minís* 
terio del Marqués de Pombal, no fueron sino una 
consecuencia de la fuerza irresistible con que el es" 
pírttu dd siglo impelía á los gobiernos; y en la mi^ 
ma España, apenas se divisó la oportunidad mas le- 
ve de intentar algunas reformas^ cuando se sintió el 
mismo impulso (2), aunque contenido por desgracia 
con igual perjuicio del trono y de los pueblos. En el 
año de 1^89 (que coincide justamente con el naci- 
miento de la revolución francesa) y recien ascendi- 
do el Sr. D. Carlos IV al trono, convocáronse Cortes, 
para cumplir con la formalidad de reconocer por 
heí^ederó de la Corona al Príncipe de Asturias; pero las 
necesidades del Estado (3), I0& abusos de la admi- 
nistración, y el anhelo qué ya despuntaba én la na- 
ción de mejorar de suerte, encendieron el ánimo de 

(3) Respecto de las importaates mejoras planteadas en el reí— 
iiddb de Garlos III, véase la obra de W. Coxe úxvXtiáii España 
bajo los Reyes de la dindsíia de Bothort , obra escrita én inglés 
con mucbos datos sacados de documentos inéditos, y traducida al 
francés con apéndices y anotaciones por D. Andrés Muriel. {h Es'^ 
pagne sous tes Rois de la Maison de JBourbon , tom, 6.) 

(3) Según el Conde de Florida Blanca , habia contraido Etf- 
paSa una deuda de nías de sesenta millones de pesos, en la úl- 
tima guerra con Inglaterra , concluida en el año de 1^83. 

£n 1789 publicó el Ministro Léfena iina relación oficial de las 
rentas de la Corona , que hacia ascender á 609 milloües de feales; 
y calculaba la deuda del Estado en 1*543.906,944 '^* 
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algunos Diputados celosos, que pidieron que las G>r- 
tes se ocupasen en examinar los males que aque** 
jaban al reino, y en aplicarles, de acuerdo con el 
Monarca, el remedio oportuno. Este conato de re-* 
forma, que empezaron á mostrar las Cortes , inquietó 
sumamente al gobierno, poco dispuesto á satisfacer 
tales votos; y acudiendo en su ayuda un Ministro 
sagaz, puso en práctica las dilaciones, las dádivas, 
las amenazas, basta que disueltas las Cortes, quedó 
tranquilo el gobierno en el borde mismo del precipi-* 
ció, dejando sepultada á la nación en el mas peligroso 
letargo. Tal fué el éxito que tuvieron las últimas 
Cortes , si tal nombre merecen, que vio reunidas Es- 
paña hasta la época de su revolución: este hecho^ 
tan grave como cierto, no ha menester explicación ni 
reflexiones; la historia de la monarquía, durante 
los cuarenta años últimos, debe ser su solo comen-^ 
tario (4)- 

Asi es como en todas las naciones de Europa se 
notaba mas ó menos la misiüa inclinación íiácia las 

(4) Pafa formar alguna idea de e$tas G>rtes , v^ase lo que 
dijo al Rey el mismo Ministro que intervino en ellas : ^^Aunqae 
el exponente no ha hecho mención especifica de las úüimas Cor— 
tes , no dejaron de ser importantes sus servicio^ en ellas. El Rey 
lo sabe ; pues hubo objetos grandes ^ felizmente conseguidos; y 
nojaitaron espíritus inquietos^ que quisieron entrar en materias 
que han turbado otroiptuses ; pero se atajó todo afortunadamente 
con mucha política y oportunas resoluciones , dejando conten- 
tos á los Reinos y á sus diputados.'^ 

(Exposición dirigida al Rey por el €ondc de Florida Blanca, 
desde su prisión en la ciudadela de Pamplona.) 
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reformas; inclinación qtie debieron conocer y diri- 
gir los gobiernos con oportunidad y con firmeza. 
¿Mas cuáles eran las cansas que producian aquella 
tendencia general, que ha ocasionado lu^o tantas 
revueltas y trastornos?.^ Las mismas causas que hatr- 
bian producido una grave mudanza en la orgam— 
zacion social de los Estados, y que reclamaban una 
reforma análoga en sus instituciones polüicas* Este 
es el principio fundamental que pasamos á desen- 
volver {sy *" ,'. . 

CAPITULO VI. 

No es de este lugar examinar el respectivo influ- 
jo de las varias causas que contribuyeron á extender 
la ilustración en Europa: sabida cosa es que sepul- 
tada muchos siglos en la mas profunda ignorancia, 
debió el salir de ella al feliz concurso de un gran 
número de sucesos. El sacudimiento general prodiv* 
cidopor las Cruzadas, la comunicación mas frecuen- 
te entablada entre las naciones, el ejemplo del estado 
mas próspero que ofrecía la Italia, las artes y el sa- 
ber que aun no se habian apagado totalmente en el 
imperio griego, el hallazgo de importantes obras y 
de restos de bellas artes, la invención del papel, el 
uso de la brújula, que extendió los límites de la na- 
vegación, la curiosidad despertada por tan nuevos 

(5) ^*£a imposible evitar c! hacer innovaciones en las insti- 
tuciones políticas ; porque las cosas humanas no permanecen nun- 
ca estacionarias , y la legislación debe siempre caminar mano á 
roano con la cultura,'' (Anoillon , obra citada , tom. i, pig. a4>) 
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estímulos, la declinación del poder feudal, la ma- 
yor fuerza que adquirieron los gobiernos, sus co- 
natos para asegurar la tranquilidad interior y sus 
esfuerzos para fundar establecimientos literarios, 
otras causas en fin de semejante naturaleza, produ- 
geron al cabo un movimiento general hacia la ilus- 
tración, lento á los principios, muchas veces extra- 
viado; pero siempre constante, y jamas retrógrado. 

Cuando hubieron ya los conocimientos humanos 
adquirido alguna madurez, se verificó afortunada- 
mente la invención de la imprenta ; y este suceso, 
apenas notado en su origen, anunció para lo porve- 
nir una revolución general en las sociedades mo- 
dernas. Existia ya un medio fácil , rápido, universal, 
de trasmitirse sus ideas todos los habitantes de un 
pueblo, de una provincia, de una nación; los varios 
Estados se ponian en comunicación nras frecuente y 
expedita; cesaba el extraordinario precio de los ma- 
nuscritos, que los habia reducido á servir de lujoá 
los poderosos; se destruia la especie de monopolio 
que habia hecho del cultivo de las ciencias , duran- 
te algunos siglos, el estado eclesiástico; cundia el 
saber á todas las clases ; y vinculado de un modo 
indestructible el caudal de los conocimientos huma- 
nos, estaba tan libre de pérdidas y deterioros, como 
seguro de pasar de una generación á otra con ga- 
nancias y acrecentamiento. 

El trascurso del tiempo debió dar á conocer el 
influjo de estas causas, al parecer leves, pero de 
una acción continua y eficaz: el adelantamiento^!^ 
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las ciencias produjo otro igual y siníultáiieo eii va^ 
tíos ramos de la sociedad; itueYOs*descubriiitieiftto» 
encendieron nuevos deseos; y la destruceíon def 
precícxq^^aciones allanó la senda á las mejoras. Lo» 
progresos de las ciencias debietón también concur-^ 
rif indirectamente al mismo fin ; ccmtribuyendo á 
la perfección de las artes, al ensanche de la nave— 
gacíotí, y al desenvolvimiento del sistema mercan-^ 
til. Una vez extendida la instrucción á las varia» 
clases de la sociedad, debió resultar otro efecto in-' 
dispeif sable , que procuraii vanamente desconocer 
los que' se oponen á la tetídencia del espifitu del 
siglo i los derechos concedidos á ciertas clases, su^ 
prefereilcías en lagerarquía social, y los privilegio» 
y exenciones que les otorgan las leyes , necesitatf 
para ser sólidos y duradero» tener algún funda-^ 
mentó real y efectivo. Las inmeilsas propiedades que 
pdseiaii ett otros tiempos el clcíro y la nobleza, les 
dieron tíefcesariamente una sufperioridad muy nota-^ 
ble; pero también contribuyó al mismo efecto el 
sü[^rior saber del estado eclesiástico , el cultivo de 
las cieücias casi confinado en los monasterios, el 
influjo de la legislación canónica en el arreglo y 
mejora de la civil, y las ventajas que proporcionaban 
al clero , para dedicarse al estudio, la independen- 
cia y seguridad propias de sti estado y las inmuni- 
dades que le estaban anejas. La elevación de la ne^ 
bleza tenia también por futídaniento una educación 
propia y peculiar , que distinguía sus costumbres 
de las de las demás clases , y daba á sus inditiduo» 
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una superioridad, no legal y aparente, sino real y 
palpable. 

Mas asi que diejó la instrucción de pertenecer 
exclusivamente á clases determinadas , y que fue 
extendiéndose por un declive insensible hasta lle- 
gar al pueblo , debieron resultar dos efectos enla- 
zados por su propia naturaleza: desaparecer una de 
las causas que sirvieron de pedestal á la elevación 
dé las clases privilejiadas, y ascender naturalrneu'^ 
te en la escala social otras clases de la nación» Em-^ 
pezaron por lo tanto á aparecer tnas injustas en los 
códigos las 'desigualdades, cuyos fundamentos se 
tocaban menos en la realidad ; la semejanza en la 
educación de las Varias clases del Estado contribu»^ 
yo á acercarlas entre sí, produciendo menos dispa-^ 
ridad en sus costumbres; y desde este punto fué 
artificial^ por decirlo asi, una parte de la eleva- 
ción en que ciertas clases se hallaron (i). 

\\) ^^ Mientras las luces, las riquezas y los talentos civiles y 
mÜhares eran casi el patrimonio exclusivo de una clase , forma- 
ba esta una aristocracia tan natural como poderosa. Las leyes, 
al declararla como la sola capa£ de gobernar el Blstado , de dis— 
tkíbuir la justicia y de acaudillar los ejércitos , no hacian sino 
anunciar un hecho , generalmente incontestable.'^ 

^^ Después la aristocf'acia natural de la antigua nobleza ba 
sido destruida por la fuerza misma de las cosas ; y las leyes, los 
usos , ó la voluntad de los principes , al declarar á todos los 
ciudadanos como capaces de gobernar el Estado, no bacen tam- 
poco sino anunciar un hecho , que no está en nuestro poder ni 
negar ni disimular.'^ (Maltbe-Bruu, Tabieau poliiitfue de /' Eu'* 
rape en i8ao, pág. iia y it'i*) 
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La afición á las ciencias atrajo el respeto hacia 
las personas que las cultivaban ; en vez de ser la 
profesión militar la única lucrativa y honrosa, sir- 
vieron otras profesiones para proporcionar bienes j 
satisfacer la ambición; y en la misma proporción 
en que se rebajó el influjo exclusivo de una noble- 
za belicosa, fué elevándose gradualmente el de 
otras clases útiles. 

Lejos de oponerse los gobiernos á esta mudanza 
saludable, la favorecieron con ahinco, no solo por 
la inclinación personal de algunos principes y por 
el anhelo de dar esplendor á sus coronas, sino con 
la mira política de enflaquecer el influjo del poder 
feudal y de buscarle contrapeso. En nada aparece 
tan manifiesto este designio de los monarcas como 
en sus conatos para disminuir la jurisdicción de los 
Señores; procurando por medio de la mayor ilus- 
tración de los jueces comunes , por el aparato de 
los tribunales , y por la aplicación del derecho civil, 
hacer preferible á los pueblos la jurisdicción rea( y 
atraerlos á ella. La profesión de la jurisprudencia 
(de tan grave importancia como que deciden los 
jueces de la vida , de la honra y de los bienes de 
los subditos) fué la que apareció antes formando 
una clase respetable , y aspirando á ejercer influjo 
en el régimen político ; influjo que favorecido y au- 
mentado por los príncipes sirvió después algunas 
veces para contener las demasías del mando abso- 
luto. 

Propagada hasta cierto punto la instruccioiiy 
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imposible era que se disipasen errores^ sin que por 
ana consecuencia necesaria se extirpasen abusos ; y 
faltando el respeto ciego á antiguas preocupaciones, 
hubieron menester los gobiernos nuevos elementos 
de fuerza. A proporción que las naciones fueron 
menos ignorantes, se notó que era mas dificil con- 
ducirlas contra su propio convencimiento; resultan- 
do, desde este punto, que aun los gobiernos des- 
póticos trataron de persuadir la conveniencia y uti- 
lidad de sus leyes y providencias; y entablando una 
comunicación mas frecuente con sus subditos, ce- 
dieron á la necesidad de contar mas ó menos con la 
voluntad de los pueblos. 

Por tan distintos medios fué formando la ins- 
trucción un nuevo elemento político] y la fuerza de 
la opinión y débil y casi nula al parecer, se mostró 
en breve incalculable en sus efectos. Reprobó los 
restos de costumbres bárbaras é introdujo lenta- 
mente mayor civilización y cultura ; derogó de he^ 
cho muchas leyes crueles , que aun permanecieron 
deshonrando los códigos; reclamó con urgencia la 
reforma de las instituciones; obligó alas clases mas 
elevadas á solicitar la aprobación pública; y forzó 
¿ los monarcas mas poderosos á contemplarla con 
circunspección y miramientos. El mismo Luis XIV, 
cuyo reinado suele citarse como modelo de gobierno 
absoluto, se vio obligado en circunstancias graves á 
apelar á los pueblos y á solicitar por medio de ma- 
nifiestos la cooperación de la nación. 

Asi apareció en el seno mismo de los Estados una 
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autoridad censoria^ que ejerciendo meramente un 
influjo moral, obtuvo sin embargo una especie de 
supremacía política 'j suplió en parte la falta de 
instituciones; contuvo los excesos del poder; acercó 
por medio de gradaciones insensibles las clases de« 
masiado separadas por las leyes; ayudó á los go- 
biernos cuando seguian el rumbo que indicaban las 
necesidades de los pueblos, y les sirvió de remora 
cuando iban á precipitarse por el extremo opuesto; 
en una palabra: d peso de la opinión, semejante al 
de la atmósfera , no se sintió materialmente ni opri- 
mió en ningún punto ; pero gravitó igualmente so- 
bre todo el cuerpo político, y fué causa principal 
de muchos fenómenos importantes. 

Podrá un gobierno violento atropellar las bar-^ 
reras que la opinión le oponga; podrá una facción 
descarada burlarse de la censura pública; pero bien 
66 puede afirmar que en ninguna nación de Europa 
deberá creerse estable un régimen político , si no 
está acorde con la opinión. Aun siéndolas reformas 
ventajosas para el Estado ; aun hallándose propues- 
. tas por la autoridad suprema y apoyadas en la fuer* 
za, no pueden sostenerse si no estriban sobre aquel 
fundamento: el reinado de José II ofrece mas de 
una prueba de esta verdad. 

Pero si no es dado ni aun al gobierno mas ro-'- 
busto adelantarse á la opinión en la carrera de las 
reformas, no le es menos imposible resistir al tor- 
rente de la opinión pública y permanecer inmóbil, 
cuando la nación ha adelantado notablemente: no 
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queda pues mas arbitrio á un gobierno, si llega á 
verse en tamaño apuro, sino sostener violenta- 
mente las antiguas instituciones, que han perdido 
d apoyo jde la opinión; pero desde este momento 
crecen de todo punto los inconvenientes y peligros* 
El empleo de la fuerza la consume ; los medios coer* 
citivos jsuscitan nuevos obstáculos: cada abuso de 
autoridad exige otros mayores; la opinión pública, 
por el contrario , adquiere mayor resistencia con la 
compresión; la persecución y los castigos aumentan 
el número de los afectos á las mejoras ; y el rigor 
destemplado del gobierno completa el descrédito de 
las inst¿tucione& Asi se verifica, por una combina- 
ción neisesaria, que los conatos mas obstinados para 
oponerse á las convenientes reformas , acaban en 
breye por ser del todo inútiles ; y si el gobierno ce- 
de luego al impulso que le ha arrollado, echa me- 
nos las fuerzas que consumió sin fruto , y que de- 
bieran servirle para contener con mano fuerte los 
desórdenes y demasias. 

CAPITULO VIL 

Al hablar del influjo de la instrucción, no es 
posible olvidar el que han tenido el cultivo de la 
ciencia del derecho público y las muchas obras pu- 
blicadas sobre este ramo desdé el siglo decimosép- 
timo» Vuelta la atención hacia objeto tan importan- 
te, examinado el origen y la legalidad de los go- 
biernos , controvertidos los límites de la autoridad, 
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y puesta á la vista de los pueblos la perspectiva de 
un estado mas libre y de una situación mas prós- 
pera, imposible era que esta causa no produjese por 
su parte efectos sensibles. Hiciéronse vulgares las 
doctrinas apenas conocidas antes; el aliciente de la 
novedad, el estímulo de la ambición, hasta la moda 
misma contribuyeron á propagarlas; los pueblos sin- 
tieron el nuevo estímulo, y no reconociéndose dicho- 
sos, oyeron con mas interés la explicación de las cau- 
sas de sus dolencias, y acogieron con ansia las pro- 
mesas mas vagas de su curación. Desemejante estado 
resultólo que debia temerse : quísose reducir á me- 
tafísica abstracta la ciencia práctica de gobierno; 
los sistemas extremados sedujeron por su novedad 
y por su brillo; apreciáronse los raciocinios mas que 
los hechos; y hallóse al cabo la ciencia política en 
aquel punto de pedantería ingeniosa en que se en- 
contró la física, hasta que se redujo al severo aná- 
lisis y á los lentos resultados de la experiencia. 

Volviendo á los saludables efectos de los pro*- 
gresos del saber, no admite duda que la sana críti- 
ca y el cultivo de las ciencias eclesiásticas debieron 
también por su parte desterrar al cabo un gran nú- 
mero de preocupaciones , en que la superstición se 
apoyaba; y esta causa, al pronto imperceptible, 
acabó por tener grandísimo influjo, no solo en el 
arreglo interior de los Estados, sino hasta en la po- 
lítica general de Europa. Sabidas son las ruidosas 
controversias, suscitadas sobre materias religiosas 
en el siglo XVI; pero lo que mas importa observar 
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es que, ajieñas consiguieron conmover fuertemente 
los ánimos y poner en contraposición inmensos in- 
tereses , cuando produjeron un efecto muy notable: 
disociarse los deseos de reforma religiosa d los dén- 
seos de reforma poUtica {i\ J servirse esta del fa^ 
natismo de secta coino de una palanca poderosa. 
Durante el reinado de Carlos V se percibió ya e^te 
efecto en los Estados protestantes de Alemania; vió- 
se después comprobado en la larga lucha que sos- 
tuvieron los Paises-Bajos, para libertarse de la do- 
minación española; y la historia de Inglaterra, des- 
dé el reinado de Henrique YIII hasta la revolución' 
que colocó en el trono á Guillelmo III, presenta un 
continuo testimonio de la misma verdad. 

Aun en aquellos paises en que no lograron las 
nuevas doctrinas apoderarse del gobierno, ni aun 
que se las consintiese en el Estado, se sintió ri in- 
flujo de las dispist^ religiosas y la mayor ilustra* 
eion que adquirieron desde aquella época las cien- 
cias eclesiásticas. A medida que fueron desvanecién- 
dose muchas preocupaciones y adelantando las na<- 
cicHies en civilización y en cultura, resaltó áias vi- 
vo el contraste eptre las costumbres de los pyeblos 

(i) ^^La organización religiosa del protestanlisrno se fandaba 
en el examen respecto de las cosas , y en la elección respectó 
de la» perdonas ; así pues débid preverse que si estos principios, 
qne obtenían la sanción de todps los Potentados de Europa , lle- 
gaban á recibir una aplicación mas general , debían resultar de 
ellos inmensas ventajas á favor de la libertad política *^ (Introduc- 
ción á ¡a Historia de la Asatnbtea Constituyente por A. de La- 
ineth, tom. i.^, pig. 58.) J ' 
TOMO I. 4 



5o ESPÍRITU DEL SIGLO. 

y las persecuciones intentadas por el fanatisma 
Asi es que los gobiernos que no percibieron la 
mudanza acaecida, y que se obstinaron en continuar 
un sistema de persecución, incompatible con el es* 
plritu del siglo ^ aumentaron los obstáculos que los 
rodeaban, malgastando gran parte de su calor vi- 
tal en mantener aquella lucha intestina. Ni. en esta 
materia deja de ser notable que los gobiernos mas 
contrarios á las reformas políticas, y que opu^iercm 
como barrera para contenerlas la intolerancia reli-* 
giosa, incurrteroÉi frecueatemente en las mas extra-r 
na» contradicciones: unas veces siguieron, sin cono^ 
eerlo ellos mismos, el torrente de la ilustración ge-r 
neral; otras, cediendo todas las consideraciones á 
la V09 de la necesidad ó al codicioso anhelo del fis- 
co, siQapoderaron de bienes y rentas del clero, Ua- 
xoando en su apoyo las mismas doctrinas que antes 
condenaron; y aun mas frecuentemente, acaloradas 
las.disputas con la corte de Roma, sostuvieron las 
máximas quje mas favorecían la independencia de los 
gobiernos y las inmunidades propias de cada nación* 
Tal vez ningún gobierno ha presentado mas de 
bulto, esta contradicción en su conducta que el go- 
bierno español, durante los últimos reinados; no 
siendo posible concebir cómo se pretendia sostener 
la inquisición religiosa con las doctrinas que se en- 
senaban á la juventud (a), con las obras que se pu-¿ 



(a) «Scgufi el pian de estudios, tnandaclo observar por el go< 
bíerno de Carlos lY, «So de 1S07, se enseüabau en lu uuiver* 
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blícaban á, la sombra misma del gobierno (3), con 
mucbas de sus providencias en el régimen interior, 
y con la senda que siguió desde su exaltación al 
trono la actual dinastía, en especial Carlos UI, pa<* 
ra poner coto á las desmedidas pretensiones de lá 
corte de Roma. 

El arreglo de las disputas religiosas fue el gran 
problema del siglo Xf^ll; pero en aquel mismo si« 
glo quedó condenado irrevocablemente el fanatismo 
perseguidor; y la revocación del Edicto de Nantes, 
tan impolitica y funesta á la Francia, puso dé ma*** 
nifiesto que habia ya pasado la época de tales y'io^ 
lencias (^4)' 

Extendióse también el mismo influjo á la ]>olí^ 
tica exterior ; y el tratado de Westphalia, celebrado^ 
á mediados del mismo siglo, decidió con equidad y 
acierto la prolongada contienda de treinta anos, in- 
terponiéndose como mediador entre los dos partidos^ 
Vióse entonces á una monarquía católica ofrecer 
protección y garantías á los Estados protestantes de» 
Alemania; y combinando las relaciones religiosas 



sídade* Us instituciones canónicas de CavaUno , con muy pocas 
coMS •uprimidas ; las lecciones de economía política de J. fi. 
&ay, ecU 

(3) Obras de Macanas , de Campomanes, de Gobarrabias, de 
Jo^elbinos, dei coiide de Gabarras, ect., ecL, cct. 

(4) En el a&o de i685 revocó Luís XIV el Edicto de Nqn^ 
tes , promulgado por Henrique lY en i5g8. £1 espíritu de totc'-* 
rancia había ganado mucho terreno en la nación ; y el gobierna 
retrocedía un siglo* 
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con las politicas , valerse de la asociación de aque-. 
líos Estados como de un útil contrapeso , para con- 
trabalancear la prepotencia del Austria. £1 primer 
síntoma de aquella oposición habia aparecido en 
Augsburgo , al mismo tiempo de nacer la reforma; 
y manteniendo combinados los intereses políticos y 
religiosos por espacio de mas de un siglo , se puede 
decir .que llegó á su término y consiguió su objeto 
por él tratado de Westphalia. 

También es digno de notar que en este mismo 
tratado , en que se asentó la paz entre los dos parti- 
dos religiosos que tenian dividida á la Alemania, 
fué en el que se reconoció completamente la inde- 
pendencia de los Cantones Suizos y la emancipación 
de Holanda. La política supo aprovecharse diestra— 
mente del espíritu del siglo ; y hermanando las ideas 
de libertad y de tolerancia, se valió de estos elemen- 
tos para asegurar el equilibrio europeo. No es pues 
extraño que aquel tratado haya obtenido tan justa 
celebridad ; conciliador de opuestos intereses , aná- 
logo á las circunstancias , acorde con la opinión del 
siglo , encerraba en sí mismo elementos de fuerza y 
duración (5). 



(5) Por el tratado de We^tplialia , celebrado en 1648, se fi- 
wron Us relaciones políticas y religiosas de los Estados de Ale- 
mania! en materia de religión, se confirmé lo pas de Ang«bargo< 
•oocediendo igualdad de derechos i todos los reformados ; y en 
materia política, se proclamó una amnistía genera/ y el re¡nte«* 
gro de eada principe en sos Estados. La independencia de todos 
ellos quedó mas ¿ cubierto respecto de la casa de Austria; y la 
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f ' Desde aquella época ni las revoluciones interio- 
res de los Estados ni la política exterior tomaron el 
colorido religioso que habian mostrado antes: pasó 
el tiempo en que los partidos hallaron en la refor-^ 
ma un aliado poderoso; y mucho antes de expirar el 
mismo siglo, se columbró ya en las estipulaciones 
mercantiles ) insertas en los tratados, el nuevo espi-< 
ritu que iba á reemplazar al influjo religioso en la 
política europea (6)b 

La historia de Francia ofrece vasto campo })ara 
observar cómo la ilustración general y los adelanta-^ 
mientos cíe la industria fueron amortiguando el es- 
píritu de secta, disminuyendo la acrimonia de las 



alianza de Fruncía y de Suecía y sus relaciones é ínflajo con et 
Coerpo Germüníco fueron favorables á la libertad de los indivi- 
duos , á U soberanía de las naciones y ai equilibrio f;eneral 4(^ 
Earopa. 

(6) En 1648 se babia celebrado el tratado de Wcstphalia, 
que babia da^o á la Holanda una existencia política ; y en i665 
ya se declara la guerra entre aquella Potencia y la Inglaterra 
por rivalidad de comercio. En 1667 se celebra entre ellas la pas 
de Breda ; y en este tratado se modifica el acta de navegación, 
en favor de la Holanda , por lo relativo i la navagacion del 
Rbim 

En la pas de Nimega (celebrada entre la Francia y la Holán— 
oa en 1678) también se incluyeron varias estipuíactúnés rtKrcan-^ 
tiles ^ muy favorables ¿ la última Potencia y fundadas en ¡^^nn'r 
cipios liberales. , t \ 

En la pa» de Riswick (auo de 1697) que puso término á la 
l^erra de la liga de Angsburgo , para contener 1á ambición UM 
Lois XIY , también se incluyeroa estipulaciones nutc^Aía^ ^-* 
tre Fraa<»a y Holanda, 



• » 
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iGOhtroversias religiosas^ y calmando la fermentaciotí 
que habia agitado á aquel tetno por espacio de tan- 
tos años. A las causas morales ^ y no á las medidas 
severas de la autoridad ^ debió aquella monarquía 
la tratlquilidad que habia buscado en vatio; cdufir-- 
mandóse mas y mas que aquellas causas benéficas, 
tan injustamente calumniadas ^ son las auxiliares 
mas poderosas de los gobiemost ellas eximieron de 
entredichos y excomuniones á los reyes » afianzando 
en sus sienes las coronas; al paso que los libraron 
de ver á sus naciones pasar de los cismas religiosos 
á los horrores de la guerra civiL 

Pero la misma revolución social que habia qui-* 
tado las armas al furor de las sectas, libertando á 
los gobiernos de enemigo tan temible, debió adver- 
tirles al mismo tiempo que eran ya aun mas ino- 
portunas y arriesgadas las persecuciones religiosas; 
y que el nuevo móvil que habia empezado á con- 
inover á los Estados y á dar impulso á su política 
externa^ era enemigo irreconciliable del fanatismo, 
y aliado natural de las reformas útiles. 

CAPITULO VIIL 

Antes de hablar de los efectos producidos por ú 
desai'rólla del sistema industrial jr mercantil^ con- 
viene examinar otra causa anterior, que contribuyó 
grandemente a la mejora social de Europa; causa 
de. tan necesario influjo en las relaciones políticas, 
que jamás podrán debilitarla ni el poder de los go* 
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jbiern€>s mas robustos ni el impulso de los partidos 
mas audaces: tal es el influjo de la propiedad. 

S(Hi tan íntimas stis relaciones con el estableci- 
miento de la sociedad civil, que puede decirse que 
nacieron juntas y que han seguido siempre los mis^ 
mos progresos. Tomando el ejemplo mas conducen^ 
te á nuestro propósito, es fácil advertir que mien- 
tras permanecieron en su territorio los pueblos bár- 
baros que destruyeron el imperio romano, apenas 
se descubre en ellos mas que un embrión de socie- 
dad; porque asi debia suceder en pueblos reducidos 
á la ganadería, que desdeñaban emplearse en la^ 
agricultura^ y que por su misma vida errante , por 
la necesidad de una gran extensión de terreno para 
mantenerse, y por la falta de propiedad fija, no po- 
dian salir del estado de barbarie. 

Mas cuando los pueblos del Norte se establecie- 
ron de asiento en los países que conquistaron y se» 
repartieron sus tierras, ya empezaron á presentar 
un aspecto muy diferente. No se sabe con exactitud 
el ínodo ni las reglas con que se verificó tal repar- 
timiento; pero lo que conviene observar es el influ^ 
jo de esta importante mudanza: pueblos agriculto- 
res tuvieron necesidad de mayor número AGinstitW' 
Clones cwiles] y el nuevo plan de vida, los hábitos 
consiguientes á ella, y la necesidad de oponerse á 
los atentados de la violencia, exijieron también in- 
dispensablemente que se aumentasen y fortaleciesea 
los 'tdnculos políticos» 

Fueron estos cortos en número y escasos de 
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fuerza, mientras permanecieron aquellos pueblos en 
un estado tan imperfecto ; pero aun entonces se des- 
cubren las relaciones esenciales del sistema de pro— 
piedad. Los que babian adquirido con la conquista 
una porción de tierra, la tuvieron como propiedad 
libre ó alodial] y ligados ya á aquel terreno , y pre- 
cisados á conservar sú jK>sesion, tuvieron que obli^* 
garsé á la defensa común; que reconocer á un cau- 
dillo (escaso de poder, excepto durante la guerra); 
y que sujetarse á castigo, si no cumplian con estos 
deberes. En semejante estado, las relaciones políti-^ 
cas estaban casi reducidas á lo que exijia la defen* 
sa \ y en pueblos que se hallaban en tal situación, la 
mayor dignidad debia de ser la que se adquiriese 
con las armas : por lo tanto vemos que el que poseia 
una tierra^ estaba obligado á acudir al servicio nU-- 
litar ; y que el título de hombre Ubre era sinónimo 
del de soldado* 

Los caudillos principales que adquirían en las 
expediciones gran extensión de territorio, deseosos 
de unir á su partido á las personas de su séquito, 
acostumbraron concederles algunos terrenos, coma 
una merced {benejicíiwt)\ y exijieron en recom— 
pensa algunos servicios [sert^itium)^ reducidos al 
principio á una especie de mero reconocimiento 
(^hotnmagium planum)'^ pero que con el tiempo 
fueron multiplicándose y componiendo las varias 
prestaciones y servicios que constituyeron al cabo el 
sistema feudal. 

Aparece pues que los dos linajes de propiedad 



1 ^ 
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produjeron otras dos especies correspondientes de 
rdadánes políticas: los que poseían bienes alodiales 
no reconocian sino al gefe supremo del Estado, le 
prestaban á él solo sus servicios, no tenian mas que 
los vínculos generales con la sociedad; pero los que 
poseían bienes enfeudados, contrahmii obligaciones 
especiales con las personas que se los habían otor« 
gado, les juraban fidelidad, les prestaban servicios; 
y estas relaciones de dependencia, fundadas en in- 
tereses reales, eran mas estrechas y poderosas que 
las que tenian como subditos con el Estado y con 
el Monarca. 

En aquella época de turbulencia y de desorden, 
en que las leyes carecían de autoridad y fuerza, se 
creía mas conveniente estar bajo la inmediata pro-* 
teccion; de un señor especial, que bajo la salvaguar- 
dia general de la autoridad suprema'^ y á esta cau- 
sa se debe atribuir principalmente el que tanto nú- 
mero de propiedades alodiales se fuesen convirtien- 
do eajeudosy y muchas veces por gratuita y es-« 
pontánea concesión de los propios dueños. G)n cuyo 
motivo no será inoportuno observar la comproba- 
ción de un principio evidente, pero que no aprecian 
bastante los que quisieran aplicar á las naciones sus 
teorías e^^tremas de libertad política, á saber: que 
la seguridad es la primera condición de la sociedad 
civil; y que á este objeto esencialisimo sacrifica do 
buen grado el hombre los bienes y prerogativas de 
una situación mas independiente. 

Poco á poco la misma tendencia de la propie- 
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dad fué quitando peso á la autoridad real y aümett-- 
tándolo al poder de los Señores; siendo muy dignos 
de observar los progresos necesarios que en todas 
partes hizo el sistema feudal , siguiendo siempre el 
curso que la propiedad iba tomando. Al principio 
se concedían las tierras como una merced^ durante 
el beneplácito del que las concedia (medio sencillo 
de aumentar la dependencia y subordinación); des- 
pués se hicieron las concesiones de por vida ; en se^ 
guida hereditarias'^ y por último inalienables. Este 
desenvolvimiento progresivo era natural; pero no lo 
fué menos que se uniesen á esta propiedad ^ ya fija 
y permanente, empleos y prerogativas que siguiesen 
anejos á su posesión, y se hiciesen también heredi- 
tarios en las familias (i); debiendo resultar al cabo, 
como aconteció efectivamente ^ que los grandes Se^ 
ñores qué poseian inmensas propiedades, que laá 
veian vinculadas en sü descendencia, y que por 
medio de enfeudaciones parciales hechas á sus vaaa'- 
líos tenian gran poder y riqueza, se mostrasen ^A 
independientes del Gefe Supremo de la nación, y 
presentasen el remedo de otras tantas soberanías. 
No pudieron llegar á tan subido punto la auto- 



(i) **Esta gran revolución (la que convertía 1^ propiedad en 
inamovible ó hereditaria) del todo justa Respecto de los bienrs 
propios^ bien' fuesen aleuds (de familia), bien acffuets (adquirí— 
do$)f se extendió por abus«> á los bienes betrejidales (dados á vo- 
luntad) y aun ¿ las dignidades y grandes empleos de la corona. 
Está en la índole misma dt! toda revolución el ir mas allá del fin 
|wopueslo." (MaltLe-Bratt) obra citada , p¿g. 7a») 
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iridad y las pretensiones de los Señores feudales, si-^ 
no apoyadas en Isl propiedad '^ y por un singular 
concurso de circunstancias » que nunca habia teni- 
do ejemplo, Iá propiedad , que en todas las nacio- 
nes estrecha los vínculos políticos y mantiene la 
unidad del Esttido; Causo bajo el régimen feudal 
tal iucoherencia entre las varias partes de una na- 
ción ^ que parecía esta como despedazada. 

Aun en medio de situación tan aciaga y misera- 
ble, fué máxima fundamental del régimen feudal 
que ningún hombre libre podia quedar sujeto d &- 
yes ni contribuciones d euyo establecimiento no ku-^ 
biese concurrido: bajo cuyo concepto asistían á de- 
terminar estos puntos en la corte de los Señores 
los vasallos que tenían sus tierras en feudo; y los 
Señores asistían, fundándose en el mismo principio^ 
á las grandes juntas ó asambleas de la nación, pre- 
sididas por el Monarca» 

De este hecho general é innegable se deducen 
dos consecuencias importantes; la primera contra 
los sostenedores del mando absoluto, que no podrán 
menos de convenir en que > aun durante el mayor 
incrementó del régimen feudal^ subsistió la máxima 
cardinal de los gobiernos representativos, que con- 
siste en dar intervención á los subditos en la forma* 
cion de las leyes y en la imposición de contribucio- 
nes. La otra consecuencia, contraria á los delirios 
de una tómpleta igualdad ^ se deducé claramente de 
la nueva confirmación que recibe con este ejemplo 
el principio clásico de la unión necesaria que existe^ 
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entre la propiedad jr el ejercicio de derechos po^ 
Uticos. '' 

Tan íntimo es este enlace, que en cualquier pe- 
riodo de la edad media en que se quiera averiguar 
el grado respectivo de poder que tenian en una na- 
ción el Rey y los Señores, quizá no se halle baró- 
metro mejor que examinar el punto en que se ha- 
llaba en aquella ¿poca la propiedad. Desde el tiem- 
po de las Cruzadas , es fácil ver como seguian los 
mismos pasos la declinación del poder de los Seño- 
res y la diminución de sus propiedades. Cuando 
por medio de conquistas, de compras , de herencias, 
de matrimonios y de sentencias judiciales , fueron 
adquiriendo los Reyes muchas propiedades de los 
grandes feudatarios; cuando la mejora del estado 
social hizo mas segura la posesión de propiedades 
libres , y estimuló á los antiguos vasallos á aspirar a 
un estado mas independiente ; cuando emancipadas 
las ciudades y planteado su gobierno municipal, ad- 
quirieron también tierras y bienes comunales, se 
disminuyó considerablemente el peso que daba á los 
Señores en la balanza política la posesión de propie- 
dades tan extensas (2); y cesando su excesivo influjo. 



(a) ^* Henríquc VII y Henríque VIII habían disminuido ét 
poder de los Pares y del Clero , disminuyendo la suma de sus 
propiedades. En el reinado de Isabel, la clase industriosa y mer«* 
cantil había adquirido propiedades considerable^.; haci^ndosQ 
mas rica, se había vuelto también mas ilustrada respecto de 
sus intereses , roas celosti de sus derechos , mas envidiosa de los 
de los demás ¡ y como el i.tjlujo político busca siempre el ni^. 
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se compartió ventajosamente en grados de poder pa- 
ra los Reyes y de libertad para los pueblos. * 

Cuantas causas han contribuido, desde el siglo 
duodécimo hasta el presente, á disminuir en cada 
nación las propiedades poseidas por la nobleza; cuan* 
tas han favorecido la enagenacion de sus bienes, la 
subdivisión de sus tierras entre los individuos de la 
misma familia, las incorporaciones y reversiones á 
la G)rona, todas han contribuido , cada cual por su 
parte, á menguar el influjo déla aristocracia euro- 
pea ; debiendo causar admiración que , habiéndose 
logrado de esta suerte mayor extensión y firmeza á 
favor de la potestad real, se lamenten de haberlo 
conseguido los mismos que con tanto afán lo pro- 
<^uraron (3). 

Nótese bien cuan enlazado está en Inglaterra el 
influjo político de la nobleza con el sistema de la 
propiedad*^ y no podrá menos de compadecerse la 



vel de las propiedades , desde aquel momento la nación tuvo 
una tendencia democrática.'^ (Cutsdro político de Europa, por 
AncíUon , tom. s.**, pág. 3ii.) 

La misma observación roe parece que puede hacerse^, recor- 
dando la historia de Francia ; en tiempo de Ricbelieu , la auto- 
ridad real da el golpe mortal al poder de los nobles; y lue- 
go , en tiempo de Coiberl , el desarrollo industrial y mercan- 
til aumenta la rlquez^a é inüujo de las clases medias, y da á U 
nación una tendencia democrática. 

(3) ^*Las formas del régimen feudal cayeron en desuso y al 
fin quedaron abolidas , no por las* sabias combinaciones del des- 
potismo , como se ba dicho algunas veces , sino por la fuerxa 
niúma de las cosas. £1 poder real se acrecentó porque la socíe- 
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ceguedad de los que quisieran contar con un ele-» 
mento'de igual fuerza en naciones en que se han sub- 
diyidido extraordinariamente las propiedades. Una 
vez llegado este caso, es inútil que se empeñé el le- 
gislador en dar á ciertas clases una superioridad ex- 
clusiva; y su principal anhelo debe consistir en com- 
binar acertadamente con otros elementos políticos 
los que presente el estado actual de la propiedad. 
Ella constituye necesariamente una gerarquia 
en la sociedad civil \ sin que puedan exceptuarse 
de esta regla ni aun las naciones regidas por un 
gobierno republicano. Muy digno es de estudiar con 
este motivo por qué especie de impulso natural las 
clasifícaciones de la propiedad íneron estableciendo 
otras análogas en el régimen de la primitiva Roma, 
basta reducir á nulidad política á los que nada po- 
seian ; y como , por el extremo opuesto , los dema- 
gogos , armados de la potestad tribunicia, luchaban 
contra aquella tendencia irresistible, y acompaña- 
ban cada conato para dar extensión y fuerza al prin- 
cipio popular con propuestas de lejres agrarias, pa- 
ra nuevos repartimientos de tierras. Roma, en aque- 
lla época, era exclusivamente agricultora; desdeñaba 
el comercio, y abandonaba las artes á manos escla- 

dad, en el siglo décirnosesto^ había menester una autoridad 
mas fuerte y poderosa ; porque muchos grandes feudos fueron 
incorporados á la corona ; porque las grandes propiedades par- 
ticulares se subdívídicron mas y mas. Los Reyes no tanto dieron 
lugar á ello y cuanto lo vieron con satisfacción.'^ (Anciiton , obr« , 

citada, pág. i54') 
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vas ; por lo tanto , los tribunos veian en la acumu- 
lación de hi propiedad territorial el principal ele- 
mento que podia dar á ciertas clases fuerza y pre- 
ponderancia. 

Este influjo es necesario, indispensable ; y no 
solo es igual al que tiene cualquiera otra especie de 
riqueza, sino que es mucho mayor por la índole fija 
é inamovible de la propiedad territorial. Esta dote, 
que la distingue, la une intimamente con la suerte 
de la nación , y al mismo tiempo infunde confianza 
á los gobiernos ; porque nadie mas subordinado al 
régimen establecido , ni mas resignado á tolerar mu^ 
ches males antes de provocar una revolución , que 
el que se ve encadenado al terreno mismo, y no 
puede trasplantar su riqueza ni abandonar fácil-* 
mente su patria. 

El carácter de esta clase es esencialmente mode* 
rado y pacifico; cualidades que, unidas al interés 
que tienen los propietarios en la buena administra- 
ción del Estado, los constituye un excelente ele^ 
menta politico para combinar el orden j" la libertad. 
Mas por desgracia los gobiernos absolutos solo ad- 
vierten en esta clase su disposición tranquila y su- 
frida; al' paso que los que usurpan el título de pa- 
tronos, de la libertad, conocen por una especie dq 
instinto que los propietarios son los menos inclina- 
dos á innovaciones peligrosas, y los que mas aver-^ 
filón tienen á la licencia y la anarquía. 
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CAPITULO IX. 

Mientras permaneció Europa bajo la tiranía anár- 
quica del sistema feudal, sufrió todos los males 
consiguientes atan desdichada situación: los prín- 
cipes carecieron de autoridad , los gobiernos de fuer- 
za ; el desorden interior encerró á cada nación den- 
tro de su recinto , sin dar lugar á que entablasen 
relaciones recíprocas ; los pueblos permanecieron en 
la ignorancia y la miseria ; y las costumbres pre- 
sentaron el ñel reflejo de instituciones tan viciosas* 
En semejante estado era imposible que prospe- 
rasen las artes y el comercio; y asi es que no empe- 
zaron á notarse sus primeros pasos hasta que un con- 
curso feliz de circunstancias quebrantó el poderío de 
los Señores , dando firmeza á los gobiernos y segu- 
ridad á los pueblos. Desde este punto aspiraron los 
hombres á una condición mas independiente y di- 
chosa ; y empezó á germinar en el seno de los Es- 
tados un principio fecundo de adelantamiento sdcicU 
que debia producir otro semejante de reforma pc'^ 
litíca. 

Las artes y el comercio han menester seguridad 
y confianza ; y la misma tendencia que los impulsa- 
ba hacia su perfección , auxiliaba los conatos de los 
gobiernos para robustecerse. Hubo ya clases nume-> 
rosas , exentas del yugo de los Señores, que se unie- 
sen por el móvil de su propio interés para debilitar 
la opresión feudal y aumentar la fuerza de la na- 
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don ; dedenvolviéndose por lo tanto un nueyo ele*-' 
mentó poUtko^ que contribuía eficazmente á afir- 
mar el orden público y cimentar la unidad del Es" 
tadom 

En pueblos ignorantes, pobres, y reducidos á 
la agricultura Y todavía en su infancia, bastan po- 
cas instituciones civiles ; pero en pueblos industrio- 
sos y comerciantes se multiplican extraordinaria- 
mente las relaciones é intereses : asi es que el de^ 
sarroUo del sistema industrial y mercantil exigió 
necesariamente la formación de nuevas leyes , fun- 
dadas en principios de equidad y justicia; y contri- 
buyó por su parte á la mejora de}a legislación (i)^ 

Pero su influjo mas benéfico fué el que ejerció 
-en las» costumbres: la necesidad que tienen de paz 
las artes y el comercio , el temor de perder en un 
día el fruto de largos afanes , y los hábitos mismos 
que adquieren las -clases industriosas, no pudieron 
menos de contribuir á que se mirase con horrar y 
desvío la disposición belicosa y feroz que habia in^ 
fundido en los ánimos el desorden feudaL Debieron 
pues suavizai^se naturalmente las costumbres>, en- 
tablarse entre los individuos y entre los pueblos un 
-trato mas íntimo y frecuente , y presentar al cabo 
las naciones el aspecto apacible de la civilización ly 

cultura. 

Bajo el régimen feudal, el poder político de la 



(i) TesUgos Usrepúblícas de Italia , y dentro de EspaHá Bfl- 
liao 7 Barcelona. 

TOMO I. 5 
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nobleza estaba apoyado en la subordinación nece- 
saria que establece el sistema de propiedad; pero 
^ que se adquirieron grandes riquezas por medio 
de la industria y del comercio, nació otra clasifica- 
ción natural é indispensable, absolutamente extra- 
ña á toda superioridad getárquica.Por un efecto for- 
zoso de la misma organización social , de los medios 
con que se produc^i las riquezas , y de los varios 
canales por donde se reparten y circulan , se esta- 
blece una clasificación necesaria entre los dueños 
de capitales , como directores del trabajo , y los que 
meramente le sirven de agentes y de instrumentos. 
Por este medio se fué estableciendo en todas las na- 
. Clones otra escala distinta de la que formaba antes 
la mera raristocrácia ; apareció cada dia mas palpa- 
ble el influjo de la riqueza, independiente de pre- 
rogátivas y privilegios; y el estimulo de nuevos go- 
ces <, la rivalidad promovida por el ejemplo, y el 
lujo de ostentación y de placeres , que reemplazó 
al aparato telicoso de los siglos bárbaros , contribu- 
' yeron á que la nobleza misma socavase los cimien- 
tos de su superioridad j levantase sobre sus ruinas 
el ascendiente de otras clases. 

Por cuya razón hemos asentado , y la historia 
lo comprueba, que pocas causas contribuyeron tan 
poderosamente á la destrucción del régimen feudal 
como él impulso lento, pero incesante, de la indus- 
tria y del comercio ; y asi se comprende también 
porqué, habiéndose verrficado su desarrollo en Italia 
antes que en ningún otro punto de Europa , alli fué 
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donde empezaron las ciudades á adquirir cartas de 
franqueza , y á plantear gobiernos municipales. Las 
Cruzadas habian aumentado grandemente la rique- 
za de las ciudades principales de Italia ; y antes del 
fin de aquellas guerras , casi todas habian adquiri— 
do inmunidades y derechos de suma importancia (2): 
á mediados del siglo XIII , se forma en la parte sep^ 
tentrional de Europa otro gran centro de comer-^ 
cío ; y al momento se vio aparecer la Liga de las 
(judades Anseáticas, 

En las yarias monarquías de Europa, asi que la 
industria y el tráfico aumentaron la riqueza de las 
ciudades , se las vio asjnrar á una condición seme*- 
jante; efecto necesario del adelantamiento social y 
del natural anhelo de lograr un estado mas prós- 
pero y li];^ra^ después de haber alcanzado la segu- 
fidad indi^pnsable. Contra este conato eran inútil 
les las barreras que podia oponer el poder de los 
Señores, mas débil cada dia; y aun frecuentemenT- 
ie, apremiados por la necesidad, estimulados por 
varias circunstancias , ó deseosos de adquirir bienes 
efectivos en cambio de una protección muchas ve-^ 
ees costosa, concedieron gratuitamente ó vendieron 
á los pueblé^it^a/'¿^z^ de libertada 

.(a) Una circunstancia mtty fiable, y que prueba que este 
jera eí espirilu de aquellos Üempoz ^ es que el mismo Gofredo dje 
Bailón estableció la libertad <ie las ciudades en su nuevo reíini 
de Jerusalen. {fiibbon , HUloriáde la deeadencia del Imperio 
Romano, cap* XV L) 
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Aumentándose el número de las ciudades libres, 
no solo se disminuia en la misma proporción el, 
poder de los Señores, sino que esta pérdida inme- 
diata producia otra mas lejana, pero no menos in- 
evitable. Durante el desorden feudal , apenas habia 
jnas lugares seguros que los castillos ó los monaste- 
rios; pero asi que las ciudades fueron emancipán- 
dose y reuniendo medios propios de defensa, ofre^ 
cian mayor protección contra la devastación de las 
guerras particulares , presentaban el aspecto hala« 
güeño de mejor orden y de mayores comodidades; 
y. por una atracción natural convidaban á los habi— 
tasi^tes de pueblos xde señorío á venir á establecerse 
en ellas. 

El efecto de causa tan poderosa no podia tardar 
en aparecer de un modo manifiesto : asi es que, en 
mepos ^de dos siglos, casi todas las ciudades princi- 
pales de Francia adquirieron cartas de libertad; y 
en el mismo tiempo y por causas parecidas, se ve— 
rificó en los demás Estados de Europa esta impor- 
tantísima mudanza (3). 

En las cartas de franqueza, concedidas á las 
ciudades., solia expresarse su principal objeto, que 
era protejer la seguridad de las personan y de las 
propiedades .: xíueya. prueba de que esta es la nece- 
sidad mas urgente de los pueblos y el primer blan- 
co de las reformas útiles. 



(3) fiehtrlionf historia M Emperador Carlos ^j tota. i,^f 
pág. 39. 
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Exentas ya las ciudades, establecían su gobier- 
no municipal, cuidaban de su seguridad y policía, 
elegian sus magistrados, daban ciertos derechos 
anejos á la vecindad ; produciendo de esta suerte el 
adelantamiento social otro progreso paralelo en el 
orden cwil* 

Por un encadenamiento- necesario, habia de re- 
montar erste influjo hasta el sistemn político ; y asi 
vemos á las ciudades libres adijuírir un carácter de 
esta especie, y formar el nuevo elemento que debía 
producir un can>bio muy ventajoso en el gobierno 
de las naciones. Mientras permanecieron las ciuda-^ 
des sujetas al dominio de un Señor, «mal hubieran 
podido ejercer ninguna representación política ; pe- 
ro convertidas en comunidades , adquirieron los de- 
rechos y prerogativas de hombres libres; y el ensayo ' 
hecho en su gobierno doméstico las excitó á procu- 
rar tomar parte en el arreglo general del Estado. 
El logro de esta pretensión no solo lisonjeaba el 
orgullo de las ciudades , sino que tenia por estímulo 
una. utilidad real: escarmentadas y recelosas, te- 
mían todavía los efectos del poder de los Señores, 
de que apenas se velan salvas ; y calculaban acer- 
tadamente que el mejor medio de contenerle era 
adquirir intervención en las asambleas generales 
del reino , para tener oportunidad de afirmar sus 
fueros y de cerrar la puerta á nuevas usurpaciones 
y abusos. • 

Estimulábalas también otro interés muy poder 
roso; cual era el de concurrir á determinar la cati*- 
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tidad y arreglo de las contribuciones, Gudades ri- 
cas é industriosas no podian mirar con indiferencia 
que se echasen cargas y se repartiesen impuestos^ 
que en gran parte iban á pesar sobre ellas, no con- 
curriendo á las asambleas de la nación sino la no- 
bleza y el clero (4). Conociendo cada vez mas cuan 
ütil les sería ensanchar su influjo político, dedicaron 
á este fin sus conatos ; supieron aprovecharse de las 
circunstancias y sacar fruto de su riqueza; com^ 
praron privilegios; hicieron donativos; auxiliaron á 
los Reyes en sus empresas ; y fueron adelantando 
siempre en un propósito, tan justa en su origen co- 
mo provechoso en sus resultas. 

CAPITULO X. 

Mucho favoreció también á las ciudades , para 
alcanzar su objeto, la cooperación de los monarcas; 
como que su mira principal ,' durante algunos si- 
glos, fué reducir y enflaquecer el poderío de los Se^ 

ñores ^ exigiéndolo asi k dignidad del trono y el 



(4) Hasta, mediáis del siglo XII las Cortes de Castilla se 
•oropusíeroa solamente del clero y de la nobleza ; y por aquel 
tiempo enipeaaroR á tener vos y voto las principales ciudades j 
Wllas por medio de sus representantes. (Marina , Teoría de ios 
Cortes f tom. i.°, pñg. 66.) 

En Inglaterra obtuvieron ¡goal derecho en laGa. En Ale- 
mania en 1293. En Francia eo. vSoa ,. bA¡o el rcioadovdc Feli|»e 
«L. Hermoso» 
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bienestar'] de los pueblos (i). Encaminando todos 
sus esfuerzos á fin tan importante, conocieron los 
monarcas'^^ue ganaban para si propios cuanto po- 
der é influjo concediesen á las ciudades ; y estas á 
su vez miraron como auxiliar y protectora|á la au* 
Ipridad real. Todos sus recelos y desconfianzas se 
dúrigian por entonces al poder de los Señores , por 
aquel sentimiento natural , á veces extremado , que 
se experimenta al librarse de una opresión, y que 
dura largo tiempo, aun después de pasado el pe- 
ligro. 

Por la esencia misma de todo gobierno, veian en 
él las ciudades un centro de unidad y de orden; y 
creían con razón que una vez que adquiriese estábil 
lidad y firmeza, se aseguraría la paz doméstica, y 
cesarian las disensiones y disturbios con que una no- 
bleza turbulenta habia traido desasosegados á los 
puebloSl^ La autoridad real por su parte no podía 
afirmarse mientras necesitase de los socorros de la 
nobleza para sus guerras y expediciones; porque for- 
zados los reyes á pedir socorros á las clases privile- 
giadas, se aprovechaban estas de la debilidad y 
apuros de- los príncipes, para dictar la ley y ensan- 
char sus prerogativas..Aun después de declarársela 
guerra^ los monarcas no podían contar coitio qjérci- 
lOt de la nación un conjunto, de tropas allegadizas^ 



(i) Hasta.cl siglo XV puede decirse, en general , que la au- 
toridad real era bailante limitada en las monarquias de Europa, 
y el podes de U nobleza cxeesívo. 
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acaudilladas por los mismos Señores, dq>endiente9 
de ellos , y que miraban casi como nulos los víncu— 
los que los unian con la cabeza del Estado. 

Tuvieron pues los Reyes el mayor interés en que 
adquiriesen las ciudades participación en las asam^ 
bleas generalea del reiuo, para no verse áepen^ 
dientes de los Señores; y antes bien tener á quien 
acudir en las necesidades públicas, para recibir 
subsidios pecuniarios y proporcionar la formación 
de trofjas, independientes del poder feudal, y su- 
jetas á la voz del Monarca. Mucho debió aumen-< 
tarse su poder con adquisición de tanta monta; y 
por un efecto natural sirvió de instrumento pode^ 
r^oso en las manos de la política: mientras estu-* 
vieron destrozadas laís naciones por las guerras par^ 
ticulares, tan comunes bajo el régimen feudal , esta^ 
situación opuso un grave obstáculo á las empresas 
exteriores; pero cuando los Reyes contaron con ele-^ 
mentes propios, se aprovecharon muchas veces de 
la oportunidad que la guei:ra les ofrecia, para en-* 
frenar el poder de los Señores y extender los lími-* 
tes de la potestad regia. No se ocultó esta máxima 
á la perspicacia de Fernando el Católico; y es de 
admirar el arte con que supo valerse de una guer- 
ra populaj:, promovida por el celo religioso y por 
^1 amor á la independencia, para barrenar la su-^ 
perioridad de la nobleza y echar los cimientos de 
y,n poder militar, dependiente del trono. 

La formación de cuerpos permanentes de tropa 
(pre^ciudiendo ahora de los efectos que produJQ 
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respecto de la libertad de las naciones) fue un gol* 
pe mortal para el feudalismo (2); y no pudo llegar 
i Tcrificarse sino después que los Reyes contaron 
con la cooperación de los pueblos , admitidos á la 
participación de derechos políticos , ó cuando pasa- 
do ya este periodo, tuvo bastante fuerza la potestad 
real para imponer por sí contribuciones, prescin- 
diendo del otorgamiento de la nación. Siglos bacia 
que los Procuradores de las ciudades asistían á las 
Cortes de Castilla ; y hasta Fernando V no se forma- 
ron los tercios españoles: el primer cuerpo de ejér- 
cito permanente que vio Europa fué en el reinado 
de Carlos VII (año de 1 445) que introdujo en Fran- 
cia el funesto ejemplar de exigir contribuciones, sin' 
acudir á los Estados Generales (3). 

(1) ' También debió contríbair al mismo efecto el uso de la 
pólvora , que cambió enteramente el sistema de guerrear : nece- 
sitáronse mas capitales , máquinas mas costosas y diliciles de ad- 
quirir ; se disminuyó la superioridad de la caballería , en que 
sobresalia tanto la noblcaa; la disciplina y el orden valieron mas 
que la biaarria personal etc. 

(3) Una coincidencia notable , y que anunciaba una revolo" 
^on completa en la índole de la monarquía francesa , es' que 
bajo el mismo Monarca se introdujo el tener la Corona tropas 
permanentes ; se privó á la nación del derecho mas esencial , co- 
mo es el de volar las contribuciones ; y empexaron á caer en 
desuso las instituciones municipales, precursoras y aliadas de 
las institucioues políticas , y que muchas veces les sobreviven. 

Asi es como la Constitución francesa, que habia sido al prin- 
cipio tan democrática , y que después habia sufrido , como to- 
das, el influjo arísiocrditco del régimen feudal, concluyó bajo 
Ipt reyea de la tercera rasa por ser una manartjida pura* 
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Unidas con. tantos vínculos la causa áe los. mo- 
narcas j la de las ciudades, no es extraño que ga- 
nasen estas gran ascendiente en las asambleas de la 
nación ;. resultando: de esta causa nrnchos efectos sa-- 
ludables. Hasta entonces habia luchado braza a brazo* 
en cada nación el poder de los Reyes y el de los^ 
Señores; y prescindiendo de casos particulares, en^ 
qua el carácter sobresaliente de un principe, como^ 
Cario Magno , ó un concurso de circunstancias ex-* 
traordinarias dieron extensión y fuerza á la autori- 
dad real, se vé generalmente á esta deprimida j, 
vacilante. Mas. asi que respiraron libres Jas ciudades 
y que se acrecentó su influjo>,.. naeíó un poder in — 
termedio- entre d del trono jr el de la nobleza ;. po — 
der Qrme por su basa , extendida en toda el reino^ 
importante por su riqueza, y tan sólido y sencilla 
como ^e estaba entrelazado con la nirisma contex- 
tura social. 

Elste nuevo elemento político representaba esen- 
cialmente los intereses de la nación ; y este carácter 
propia y natural debió desde lueg.a dar á conocer 
su tendencia, indicar su fuerza y calificar su inv- 
portancia» Aun no habia adquirido robustez ni se- 
guridad bastante para llenar cumplidamente su' ob- 
jeto, cuando ya se le vé descubrir de un modo sen- 
sible su índole peculiar : movidas del instinto de su- 
conservación, úñense las ciudades en tiempos de re- 
vueltas, y forman en Castilla las célebres, ¿^r/na«— 
dad€s\ en Alemania forman ligas ^ para contener 
la prepotencia feudal, mal enfrenada por la auto- 
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ridad- de los príncipes; y en Francia se las ve for-- 
mar asociaciones con la nobleza , para oponerse á 
las demasías del mando absoluto. 

El influjo político de las ciudades lo debian á su 
elevación en el sistema social ; elevación de que eran 
deudoras al aumento de su riqueza: era pues nece» 
sario que esta nueva fuerza siguiese la dirección de 
sus elementos constitutivos : el orden y la libertad 
debian ser sus polos. 

La causa de los pueblos habia batallado contra 
el poder de los Señores, porque el desorden feudal 
impedia la seguridad necesaria y la libertad conve- 
niente ; y se habia unido de buena fé á la causa de 
los Reyes, porque encontraba en ella protección y 
amparo. Mas los gobiernos no conocieron por des- 
gracia este carácter inherente al nues>o elemento po^ 
Utico \ y si observaron con satisfacción su acrecenta- 
miento, mientras le juzgaron indispensable para con- 
trapesar el poder de los Señores, empezaron á mi- 
rarle con desvío y ojeriza, asi que le vieron empe- 
ñarse en mantener el'fiel de la balanza, oponién- 
dose á que se inclinase del todo á favor de la corona. 

Una vez admitido el principio popular en la or- 
ganización política de los Estados, debia natural- 
mente procurar que se estableciese economía y ar- 
reglo en la administración; que se limitasen los 
privilegios y exenciones; que se respetasen las per- 
sonas y las propiedades: estos eran sus intereses pri- 
mordiales, y esta su inclinación necesaria: habia 
pues de presentar obstáculos á la opresión y al dea- 
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orden del gobierno absoluto, por los mismos motí— 
TOS por 1q& cuales se halña opuesto al despotisma 
oligárquico de la nobleza. 

£1 poder de esta habia luchada con la autori- 
dad real por conservar sus privilegios y prerogati— 
vas; valiéndose para sustentar la contienda de la fuer— 
za que le- prestaban sus propiedades y de la necesi- 
dad en que se hallaban los reye& de su cooperación 
y socorros: cuando luego el principio popular tuvo 
que luchar á su vez contra el mando absoluto, pa- 
ra defender sus derechos y libertades , se valió tam- 
bién del ascendiente que le daba su riqueza, y de la 
precisión en que se veian los príncipes de solicitar 
sus^ subsidios* 

Fácilmente percibieron- los pueblos que, necesi- 
tándose su voto para la imposición de tributos, ha- 
bian de ejercer un influjo indispensable para obte- 
ner concesiones : asi es que se vio desde luego á las 
ciudades unir al otorgamiento de servicios pecunia- 
rios , peticiones sobre reparación de agravios y con— 
íirmacioa de fueros^ afianzándose en aquel punto 
de apoyo para oponer un firme valladar á las usur- 
paciones del poder. La historia de todas las juntas ó 
asambleas, en que hayan tenido parte las ciudades, 
ofrece continuas pruebas de este- principio : tal vea 
puede decirse que solo él dio vida y vigor á las an- 
tiguas Cortes de Castilla; y aun en la Constitución 
inglesa, en. que han llegado á hermanarse tan feliz- 
mente el elemento popular y el aristocrático, ve- 
mos á la Cámara de los Comunes ejercer exclusiva- 
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mente la facultad de otorgar coatribuciones, y ne- 
garse á compartir este derecho importantisimo con 
el otro brazo del cuerpo legislativo. 

Los príncipes habian adelantado , mucho , ha- 
llando quien les summistrase subsidios de tropas y 
dinero, sin tener que solicitarlos ante una nobleza 
descontentad iza y orgullosa ; pero bien pronto cre- 
yeron deprimida su autoridad , teniendo que de- 
manda»: ios subsidios á los Diputados de las ciuda-« 
4es, sufriendoá veces su negativa, otras su rebaja, 
y no pocas la concesión de los socorros bajo explíci- 
tas condiciones. Nació pues el contraste entre la 
agresión usurpadora del mando absoluto y la de^ 
feñsa propia de los intereses de la sociedad ; y á pro- 
porción que fué encendiéndose mas y mas la lucha, 
procuraron los gobiernos escasear todo lo posible la 
reunión de los representantes de las ciudades, ó re-^ 
ducirla á una mera formalidad , ó aboliría al fin to- 
talmente , cuando pudieron hacerlo sin peligro. 

La historia de Castilla presenta como de bulto 
la confirmación de estas verdades. En tiempo de los 
Reyes Católicos se vé favorecido el influjo popular 
de las ciudades^ y debilitado por mil medios el po- 
der de la nobleza; por-manera que en aquella épo- 
ca debe señalarse el punto en que empezó su deca- 
dencia. Mas al cabo de pocos años, en el reinado de 
Carlos I , se traba ya la contienda entre las ciuda- 
des y el gobierno absoluto: se vé al elemento popu- 
lar pretender la confirmación de sus fueros, exijir 
prendas de su observancia , y valerse cabalmeixte 
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de la facultad de otorgar contribuciones , para atrin- 
cherarse y mostrar su fuerza. Un subsidio, pedido 
y negado, es la señal del rompimiento ; y coloca á 
la nación en la crisis que va á decidir de su futura 
suerte. 

Era interés común de la nobleza y de los pue— 
blos unirse, como sucedió en Inglaterra, para po- 
ner coto á las desmedidas pretensiones del gobierno^ 
hacer respetar las leyes fundamentales de la mo- 
narquía, y asegurar su cumplimiento para lo suce- 
sivo ; pero por una fatalidad desgraciada se come- 
tieron desaciertos é injusticias por una y otra parte; 
separóse la nobleza de la causa común; enconáron- 
se mas y mas los ánimos; y el poder absoluto se 
aprovechó diestramente de tales discordias, lison- 
jeando el orgullo de los nobles, y dejándoles entre^ 
ver que el peso de la autoridad real recaeria sola- 
mente sobre el partido popular , y los librar ia por 
este medio de enemigo tan peligroso (4). 

£1 éxito de aquella guerra es harto sabido: des- 
baratada en 1 52 1 la liga de las ciudades, sacudió 
todo freno el poder absoluto, y recibió la nobleza 
el desengaño mas amargo. Aun no habian pasada 

(4) Pueden consultarse , para formar concepto de aquella 
^poca tan importante de nuestra bíst iría, las obras siguientes: 

Crónica del emperador D, Carlos , por Pedro Mexía , M. S. 

Vida y hechos del emperador Carlos V ^ por Sandoval. 

Mp^olas familiares y razonamientos , del obispo Guevara. 

Historia del reinado del emperador Carlos V ^ por Ro- 
berlson. 



LIBRO I. capítulo X. yg 

▼elnte años, cnando en las Cortes de Toledo, año de 
f 539, á la primer señal de resistencia que mostra- 
ron las clases privilegiadas para no otorgar al Mo^ 
«arca el servicio pedido, viéronse expulsados de las 
G)rtes el clero y la nobleza, sin haber podido reco- 
brar este der^ecbo en el trascurso de tres siglos (5)^ 
Meaos humillado el partido de las ciudades, 
conservó todavía el derecho de concurrir con su vo- 
to al otorgamiento de las contribuciones ; arrancó á 
uno de los Monarcas mas absolutos y poderosos la 
confesión explícita de ser indispensable este requisi- 
to (6) ; y aun después de reducidas las Cortes á un 

(5) El condestable, conde de Haro^ fu^ el primero que re- 
clamó con energía ; por «uyo motivo fa^ echada de las Cortes la 
noblesa: tal ves seria el mismo que había destruido en los cam-^ 
pos de Yillalar la cansa de las Comunidades. 

(6) "Ley i.^ , Hb. 6.** , tít. 7.^ de la Nueva Recopilación. 
Que no se echen pechos ni monedas ni otros tTÍbulos en to- 
do el reino, ñu se llamar i Cortes j ser otorgados por Ids Pro- 
caradores. 

D. Alfonso en Madrid, era 1^67 , pet. 67^ y D. Juan II en 
Valladolid, a&o 14^09 pragmática á i3 de Junio, D. Hearl- 
que III en Madrid , afío 3^3 , en principio de este ordena- 
miento cm la tercera causa , y el Emperador D. Carlos en las 
Cortes de Madrid del aito i5a3. Cap-, {a. 

■« ^^Los Beyes nuestros progenitores establecieron por leyes y or - 
denanaas, fechas en Cortes , que no se echasen ni repartiesen 
ningunos pechos , servicios , pedidos , ni monedas ai otros tri— 
bnlos nuevos , especial ni generalmente en todos nuestros rei- 
nos , síp que primeramente sean llamados á Cortes los Procu* 
radores de todas las ciudades y villas de nuestros reinos , y sentí 
otorgados por los dichos Procuradores que i las Cortes vi- 
nieren. '^ 
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mero simulacjo (7), y borrados hasta los vestigios 
de la libertad castellana , se ha conservado la cos- 
tumbre de acceder los Procuradores de las ciuda- 
des á la continuación de ciertos impuestos, de unir— 



Con arreglo i los raísmos principios fundamentales de la mo-» 
narquia , se ordenaba lo siguiente en la ley a.^ del mismo libro 
7 titulo : 

Que sobre becbos grandes y arduos se fagan Cortes. Don 
Juan II en Madrid , aito 4^9 » pet. 16. 

^^Porque en los becbos arduos de nuestros reinos es nece~ 
sario el consejo de nuestros subditos y naturales , especialmente 
de los Procuradores de las nuestras ciudades , villas y lugares áe 
los nuestros reinos ; por ende ordenamos y mandamos que sobre 
los tales fecbos grandes y arduos se bayan de ayuntar Cortes y 
•e faga con consejo de los tres Estados de nuestros reinos , se*- 
gon que lo ficieron los Reyes nueitrosporgeniíores.'' 

Estas dos leyes , que eran como los polos de la libertad cas"> 
tellana , se arrancaron fraudulentamente de nuestros códigos; 
siendo muy curioso el documento en cuya TÍrtud no se inserta- 
ron en la Novísima Recopilación. £1 dia a de junio de i8o5 pa~ 
scS el secretario del Despacbo de Gracia y Justicia , el Sr. Caba- 
llero , una orden muy reservada z\ fiscal del Consejo de Cas- 
tilla , Don Nicolás Maria de Sierra , concebida en estos tér- 
minos : 

^*Como tratándose de reimprimir la Nwisima HeeopUaeion^ 
no ba podido menos de notarse que en ella bay algimos restos 
del dominio feudal y de los tiempos en que la debilidad de la 
monarquía constituyó á los Reyes en la precisión de condescei<— 
der con sus vasallos en puntos que depriroian la soberana auto- 
ridad , ba querido S. M. que reservadamente se separen, de esta 
obra las leyes a.» , tít. 5.**, lib. 3.** D. Juan II en Valladolid, 
aito de 144a , pet. a.^ ^^De las donaciones y mercedes que ba de 
hacer el Rey con su consejo y de las que puede hacer sin cl«'^ La 
i.A, tít. S."" lib. a."", D. Juan II en Madrid, año de 1419, pet. 16. 
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se á esta concesión la confirmación de fueros impor- 
tantes, y de presentar este acto, hasta en su denp- 

^^Sobre que en los bechos árdaos se janten las Cortes , j proceda 
con el consejo de los tres Estamentos de estos reinos", j la i.^, 
tit. 7.^ líb. 6.°, D. Alonso eo Madrid , año de 13^9, pet. 67, 
D. Enrique III en Madrid, aSodc i393, D. Juan II en YalladoHd^ 
por pragmática de i3 de ¡unió de 1^10 \ y D. Carlos I en las 
Gnies de Madrid, de i5a3 , pet. ^2: **sobre que no se repar- 
tan pecbos ni tributos nuevos en estos reinos , sin llamar i Cor- 
tes i los Procuradores de los pueblos y preceder sn otorgamSefi- 
to." Las cuales quedan adjuntas á este expediente y rubñcadad 
de mi mano ; y que lo mismo se baga con cuantas se advierta ser 
de igual clase en el curso de la impresión , quedando este eij^— 
diente archivado , cerrado y sellado , sin que pueda abrirse sin 
orden expresa de S. M. - Aranjues a de junio de i8ó5. '-'Ca- 
ballero." "-^ '•'" 

¡ Cuántas reflexiones se agolpan i la ¡raaginácion , sin miil 
que cotejar la fecba de este decreto con los sucesos de qúé'fíil 
teatro aquel mismo Real Sitio tres aiKos después ! -- > i-r 

(7) El célebre Jovellanos bosquejó con mano láaeslfti d cua- 
dro de las antiguas Cortes : ^^La nación tenia sid' dddá ^tir tas 
leyes el derecbo, y babia estado en la costumbre, de ser*co¿Snl- 
tada en los negocios de gran interés; pero- esté dei'etbd' déifigit^ 
rado ó destruido por la ambición 6 el capricbo de' l^s^ilcr^es*^ 
sus ministros, babia sufrido, en diversas époéM- y •pi/k^fton^ 
tinuas vicbitudes , ni fuera uniforme ni estaba bien defitMcMOi 
Sinbablar mas que déla Constitución CasielÍMi^^^qas&iiYífá el 
que pueda determinarla? Bajo los godos redúeidí li'tfepnseMtiU 
cíon al daro y grandes oficiales de la corona < np- ie-doBtabái«of 
d puebkí 'paria la'-deliberacion , sino sota para,iol otnrgafnintoitf 
Blas biea aceptación de los decretos* -Lo«reyes de-árftmíu fihffim 
contaron algo ma» con el pueblo^ pero fio id <é¡croxLrltpcehcb^ 
tacion 'oonocid V ' • '*'' '. '"'''*'^ *'» ^^^¿v iw/^An 

' ^^ Lbi de CaAilU'or gaiiizaron en form» esttbte^l «gübioiMdnu- 
nicipd ; dier«a.ya i los pueblos unfi rcfreseirtacto^ éHkmmBém, 

TOMO L 6 :i9Ut 
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¿ninacíon misma, el carácter de un contrato recípro- 
co entre el Monarca y los pueblos (8), 



aonqoe imperfecta , por medio de sus concejales ; y entonces, 
por decirlo así , nació el Estamento popular. Ocuparon despne» 
el trono Keyes extrangeros ; y el despotismo se introdujo con 
ellos. Ya el valido de D. Juan el II habia pretendido enmudecer 
ia vos de las Cortes ; pero la nación reclamd sus derechos, j su— 
P9 conservarlos. Los ministros flamencos de Cirios I pudieron 
•c;r mas atrevidos , y lo iFueron , violando él artículo mas antiguo 
déla Constitución castellana ; pues que no pndiendo sufrir el fre— 
po que oponían á su codicia los Estamentos privilegiados, los ar~ 
rolaron de la representación nacional desde iSSg. £1 hijo y nie- 
tos de este Rey austríaco , traficando con los oficios municipalep, 
haeít^ndolos hereditarios , y reduciendo el voto en Cortes á algu- 
nas pocas ciudades , acabaron de despojar al pueblo de este de* 
recho." Vagaba aun sobre la nación la fantasma de las (^fSrf es; pe- 
ra á la entrada de los Borbones desapareció enteramente , para 
que desplomándose el despotismo sobre la nación , acabase de 
abRunifipjUtCO^i. tantos males como ha llorado ,^ y la condujese á 
p^|^,de) al^ismo en que ahora se halla.'^ 

^ • /&) £¡j^r.íturas , acuerdos, condiciones, administraciones y 
t4pltcas.4^''<>^ servicios de millones , que el reino ha hecho i 
$., M. ét^ tas Cortes que se propusieron en a8 de junio de x63S 
aSoi^t 7 «¡¿dulas que S. M. ha mandado dar para su cUmpU— 

jnícíBkto. 

i- • t^T.CMUí que. todas las condiciones que el reino acordaré y pur 
Meret-e» í^te «ervicío, S. M. hade ser servido. de dar im real 
palabra f^U de guardarlas , quedando en obligación de eoncien- 
«ia de quj^tte cumplirán con efecto, sin alterar ni innovar' cosa 
Al«tfia ^. vorqiáe de esta jmanera se concede á S. M* , y do de otra; 
«f faltándose en to ¿d ó en parte , este servicio seri en sí nulo y de 
ningún valor ni efecto ; y desde luego se anula y orévoca/' i 
.-< Eiitiedt^ai varias condidones^ bene^iosas á.los pueblol, se 
j,um«4 ttft lia aigaíentes , «que pueden mirarse cora« • funiUiniéiiT 
tales: ^ 
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i 

CAPITULO XI. 

Sí al empezar a desarrollarse el espíritu ¿ndus-* 
triol y mercantil, produjo efectos tan sensibles en 
la organización y en el régimen de las naciones, ya 
se deja entender, aun cuando no se dijese, haátal 
qué punto se habrá acrecentado su influjo en el dia^ 
mas como quiera que esta materia sea de suyo tait 
importan.te, no se llevará á mal qne se la examine 
con alguna extensión y detenimiento* 

Una vez elevado hasta cierto punto. el espíti^ 
tu mercantil^ es imposible desconocer ni cont^ai^s^ 



^^£s condición que no se pueda ttínttAtt ninguií servicio cié 
los que de imCTo se pidieren, s¡ no fuere 'estando el reino junto 
en Cortes,'^ j 

**Y yot condición que el reino J^to. en G>rtes , y no «tra 
persona algi^na, pueda dispensar , filfcraf ni revocar , ni por vía 
de interpretacibia ni de otra niauera , las condiciones puestas en 
este servicio /ei^.M . • 

£<i la Real Cédala de 19 de en^ro de iGSg^ expedida por Fc-^ 
lípe IV, se expresa asi, el monarca: . >.jj 

*^ como quiera que mi intención y determinada voluntad es 
qae la dicha escritura , con las condiciones con que est i oioreada 
por el reino y por mí estáis y:oncedidas, se guarde y ejecuté co- 
mo «n ellas se cantiene)|^(Mif>cosa otorgada á mi pedimenfo^y eií 
mi servicio ; lo cual quiet^r^e tenga. fuerza de coi%lraíp mutua ^ 
reciproco y obligatorio , hecho y otorgado entre partes.,, J' L« 
misma idea se ratifica, al ordenar el monarca á los Consejos y tri- 
bunales que expidan las cédulas y despachos necesarios , a satis^ 
JaecMon dei neiWo ; y que ^Mas leyes hechas á su instancia se aaui-«. 
den y cumplan inviolablemente , ccimo contrato ^ntfe partes.'^ - 



/ 



84 ESPÍRITU DEL SIGLO. 

tar su inclinación hacia el establecimiento de ¿ro- 
biernos modecádüs, fundados en sabias inslitucio- 
nes: la primera condición que reclaman las facul- 
tades productoras de la sociedad es no solo una je- 
¿^anJaúí completa 9 sino el sentimiento intimo de es- 
ta seguridad; mas entre todas las profesiones que 
contribuyen á aumentar la riqueza de una nación^ 
tal yez no haya ninguna que necesite tantos gra-s 
dos de libertad como el comercio. No le basta ver 
exentas las personas de los atentados del poder, y á 
cubierto sus riquezas de vejaciones y despojos ; sino 
q\ie reclama jiara prosperar verse libre de las tra- 
bas que le encadenan, de los reglamentos inútiles 
que le molestan, y de las persecuciones del fisco 
que escudriña sus secretos y le sigue los pasos. Fun- 
dado en el cálculo y la previsión, ha menester por ki 
común mas espacio de tiempo que la agricultura; 
para producir y rétóger sus frutos ; y necesita ver 
en el régimen interior áel Estado, en |up leyes eco- 
nómicas , y en sus relaciones políticas^^yjcinercantiles. 
con las demás Potencias , cierto arregló^ estabilidad 
con que pueda contar prudentemente para entablar 
sus especulaciones. 

Difícil cosa es que se^di^i^ten estas ventajas 
bajo un régimen ab^luto , cf Qe^dependiente de una 
sola voluntad, tiene que re^fíí'se necesariamente 
de la instabilidad y azares consiguientes á su 
condición ; pero aun cuando se suponga á ua Go^ 
bierno de aquella clase deseoso cómo el que mas dé 
j proteger al comercio, no es fácil que reúna las cfua-' 
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lidades necesarias para resolver con acierto, ni que 
siga un plan uniforme y constante, ni que pueda 
mantenerse tan firme cual debiera contra las tenta- 
ciones del poder y las astucias del favor. La sola 
Uiudanza de un Ministro es suficiente para causar 
un trastorno perjudicial ; un decreto mal meditado, 
una orden repentina, bastan pata arruinar Ifi espe- 
culación mejor concertada ; y hasta la misma pro- 
tección indiscreta, concedida á un ramo de indus- 
tria ó de tráfico, puede influir en el deterioro y pér^ 
dida de otros muchos. No hay un solo momento en 
que no deba temer el comercio, bajo un régimen 
absoluto, verse sorprendido con la imposición do 
un nuevo derecho , con una ley prohibitiva, con el 
privilegio concedido á un cuerpo ó particular, con un 
tratado especial de comercio que varíe sus relacio- 
nes con otros Estados, ó con una imprevista decla- 
ración de guerra, que los interrumpa y trastorne. 
Imposible será citar una sola monarquía absoluta 
en que el comercio no haya sido frecuentemente 
victima de alguno de estos males. ^ 

Empero bajo un régimen representativo, se dis- 
minuyen no poco estos inconvenientes, y se logran 
en cambio notables ventajas : las personas se hallan 
libres de persecuciones injustas; y exentas las ri- 
quezas de secuestros y confiscaciones arbitrarias, 
solo, se ven sujetas á las imposiciones legítimamente 
decretadas. Las leves no son fruto de un momento 
ni obra de un ministro ; sino preparadas con madu- 
rez en el gabinete, discutidas por' los cuerposi íegis- 
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lativós. de la nación, y ejecutadas después por un 
gobierno que ha concurrido á su examen y aproba^ 
cion, pero que no puede suspenderlas ni derogar- 
las. No hay que teiner privilegios ni exenciones in- 
justas, contradicción en las providencias, mudanzas 
continuas que perturben y trastornen: por la ín- 
dole misma de dicha forma de gobierno, encierra 
un gran caudal de imparcialidad y de justicia, mues- 
tra detenimiento en sus resoluciones, trabazón en 
sus planes, rumbo conocido, orden, concierto. La 
sola publicidad de las discusiones que preceden al 
voto de las leyes, suministra una luz provechosa 
para los cálculos del comercio; y los mismos deba- 
tes parlamentarios , las luces que arroja la imprenta, 
y tantos medios de investigación y de examen ofre- 
cen la suma ventaja de poder conocer y calcular 
acertadamente las relaciones de la política exterior 
con los proyectos y especulaciones mercantiles. 

Nada valen en contrapeso de tantos bienes, de- 
rivados de la forma de gobierno, todos los que puede 
brindar con larga mano la naturaleza. Supóngase 
en efecto una nación muy favorecida por ella, con 
terreno fértil, clima vario, extensión conveniente; 
dótesela de toda especie de frutos, de minas abun- 
dantes, de las producciones nuas preciosas; colóquesela 
en la situación mas favorable para el comercio, ca- 
si ceñida por dos mares, con excelentes puertos, con 
radas cómodas y seguras, con astilleros, con made- 
ras de construcción , con todo lo necesario para sos- 
tener una numerpsa marina; désele una población 
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sobria, tenaz, osada, que presente por títulos de. 
su actividad y constancia el descubrimiento y con- 
quista de un Nuevo Mundo; ofrézcase como cam- 
po á sus especulaciones un inmenso Continente, en 
que pueda comerciar sin rivales, cuyos frutos pue- 
da presentar ella sola en el mercado de Europa; au- 
méntense aun mas, si se quiere, las facilidades de 
su comercio con puntos que le sirvan de escala, con 
posesiones fortificadas en la costa de África, con is- 
las en el Mediterráneo, en el Atlántico, en el Océa- 
no pacífico, en los remotos mares del Asia...... No 

basta: esa desventurada nación pudiera consumir- 
se empobrecida y exánime en medio de tantas ri- 
quezas. 

Si volvemos después la vista, por el extremo 
opuesto, al estado próspero de Inglaterra, no po- 
dremos dejar de percibir desde luego los efectos 
saludables de sus instituciones : en vano, por no re— 
conocer este principio, se procurará atribuir el acre- 
centamiento de su marina y comercio á su posición 
insular y al carácter de sus habitantes; aun este 
mismo carácter es fruto en gran parte de su forma 
de gobierno y de sus leyes; y ya hemos observa- 
do cuan poco valen sin ellas todas las ventajas ma- 
teriales. Mas ingenioso parece, pero no es en el fon- 
do mas cierto, atribuir la extensión y prosj)eridad 
de su comercio á su Acta de navegación y á su s¡^ 
lema prohibitivo (i); pero sin entrar en cuestiones, 

(1) El Acta de nav'efj¡(idotí fue daja por CromWcl, cii il>5i, 
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agenas de esta obra, sobre las ventajas ¿ inconve-* 
nientes de su sistema económico, se puede afirmar 
confiadamente que, si se hubiese hallado la Ingla- 
terra, en el mismo caso que las monarquías absolu- 
tas, su famosa AcCa^ sus prohibiciones, sus tenta- 
tivas para apoderarse de grado ó por fuerza del 
comercio del mundo, no hubieran servido sino para 
acelerar su decadencia y ruina. 

Mas la Inglaterra ha disfrutado largo tiempo, 
en medio del desorden general del Continente , de 
una excelente forma de gobierno; ha respetado has- 
ta lo sumo la libertad de las personas, el disfrute de 
las propiedades, todos los derechos de los subditos; 
ha abierto con su organización política un vasto 
campo en que las clases productoras han podido ad- 
quirir importancia, ejercer influjo, tomar parte en 
las deliberaciones públicas ; ha dejado libres y des- 
embarazadas las comunicaciones interiores; ha pro- 
tejido por todos medios su industria en la con- 
currencia con la del extrangero; ha ofrecido asilo á 
las personas arrojadas del Ointinente por las perse- 
cuciones políticas ó religiosas, enriqueciéndose con 
sus talentos, con sus capitales é industria; ha se- 
guido un sistema constante , mientras otros gobier- 
nos no hacían sino vacilar en sus pasos ; ha presta— 



ylconfirmada después de la restauración por Carlos li, en i66o. 
Así las disposiciones de esta Acta , como el sistema prohibitivo 
han continuado casi sin alteración hasla estos últimos anos , en 
^ue ha empezado la Inglaterra á adoptar en su sistema colonial 
y económico importantes modificaciones. 
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do á SU comercio el escudo de las leyes en el seno 
del Estado, y respecto de otras naciones la mayor 
protección posible, promoviendo los descubrimien- 
tos y especulaciones distantes, las empresas aventu- 
radas , la preferencia en los mercados. Por todos los 
confines de la tierra la marina militar ha amparado 
á la mercantil ; el influjo del gobierno ha favoreci— 
do los esfuerzos de los particulares ; la política del 
Gabinete se ha encaminado siempre á un blanco, ha 
trabajado constantemente por conseguir el mismo 
objeto.... ¿Cómo pues pudiera parecer extraño que 
' tantas causas reunidas hayan elevado al comercio 
inglés á tan alto punto de prosperidad ? 

Su inmenso crédito, tan superior á cuanto pu- 
diera imaginarse como posible , es también fruto de 
sus instituciones : á ellas debe atribuirse el que se 
haya conservado intacto, al paso que en otras na- 
ciones se le ha sacrificado malamente á los apuros ó á 
los antojos del momento. Los enemigos mas encarni- 
zados de Inglaterra han podido confiarle sin riesgo sus 
capitales ; mientras en otras naciones los subditos han 
temido verlos de cualquier modo al alcance de sus 
propios gobiernos. Por mas que se procure, es casi 
imposible, en el estado actual de las naciones euro- 
peas , que el crédito público llegue á arraigarse y 
á desenvolverse bajo el régimen absoluto (2). El 

ir— uj^ i_ 1 ■ ^ 

(1) Montesquíeu llega ¿ poner en duda que pueda estable* 
ccrse sólidamente un banco en ana monarquía j se enliende en 
una monarquía pura. 
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^rédito se alimenta de confianza , padece con la me-, 
ñor ¡ncertidumbre, se arruina con la mas leve vio- 
lencia ; y es dificil que se crea exento de peligro y 
temor , mientras no vea construidas barreras insu- 
perables que le pongan á salvo de las demasías del 
poder (3). 

Bajo un gobierno representativo , halla el eré—, 
dito recursos para impedir las injusticias, ó al me- 
nos para reclamar con buen éxito su reparación; 
tiene en los Cuerpos Legislativos órganos legitimosg 



Es una circunstancia digna d^ notar, con csle motivo « que 
d primer Banco de Londres^ no se fundó hasta el a2o de 1B94; 
es decir , después de la revolución que afíansó las instituciones 
de aquel Reino , j del advenimiento de Guiüelrao lll al trono. 
£n Espaíia la historia del Banco de San Garlos ofrece , por 
el estremo opuesto f la comprobación mas lamentable del princi- 
pio que vamos exponiendo. 

(3) Bonaparte mismo , con su inmenso poder en Francia y 
dominando á casi toda la Europa , no pudo nunca sostener el 
crédito de su gobierno , ni lograr qne el papel-moneda delEs-* 
tado se acercase á la par ; y después de la restauración de los 
Borbones , cuando la Francia había decaído de su grandesá ex- 
terior , cuando se hallaba reducid^ á su antiguo territorio y 
abrumada con tantas cargas , subió su crédito al mas alto pun- 
to en que se ha visto jamas. £1 5 p^/^ ha llegado á estar á 109; 
y en tiempo de Bonaparte nunca pudo pasar de 88. Haj un 
dato singular, y que merece por lo tanto quedar consignado 
en la historia: durante la campa Sa de 1814* cuando triunfaba 
Bonaparte , bajaban los fondos en la Bolsa de París ; y Sitbian 
cuando triunlaban los ejércitos ei^emigos. En el aSo de 181 5, 
cuando llegó á aquella Capital la noticia de la derrota de \\'ai- 
tcrlooy sMeron los Cou'ius mas de un ocho por ciento. 
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que le amparen y protejan; no está á merced de 
los encargados de la autoridad , que responsables 
del mas leve atentado , no pueden ocultarle ni que- 
dar impunes; descansa en la opinión pública , sus- 
picaz de suyo y recelosa, que sigue cuidadosamente 
los pasos del crédito , los nota y ios publica; y ve 
al gobierno tener que pedir á los diputados de la 
nación el reconocimiento de la deuda pública, pren- 
das con que ponerla á cubierto, y medios de redi- 
mir los capitsdes ó de pagar sus intereses. 

La sola publicidad , inherente á los gobiernos 
de esta clase, anima el crédito, le alimenta y sos- 
tiene: se saben las cargas y los recursos de la na^ 
cion, sus gastos anuales y las contribuciones y ren- 
tas para cubrirlos; se cuentan con seguridad los 
fondos reservados para pagar los réditos, sin que 
dependa de la voluntad de un Ministro aplicarlos á 
otro objeto ni retardar ios plazos: todo está previs- 
to^ calculado, sujeto á reglas fijas. 

' No asi en los gobiernos absolutos, que abrigan 
en sus entrañas los dos mayores enemigos del cré- 
dito: el secreto y la arhitVariedcuL Mas por fortu^ 
na reciben el castigo de sus propias faltas , y ven 
disminuirse y ahuyentarse el crédito , cuanto mas 
se afanan por atraerle y aumentarle. No hay nada 
tan libre como él de toda sujeción y violencia; obli- 
ga á los gobiernos mas poderosos á deponer su or- 
gullo, y á solicitarle y mantenerle por los mismos 
medios que emplea cualquier negociante particular: 
la buena fé y la confianza. Y si desdeSando seguir 
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esta senda , se obstinan en hacer alarde de vin po-- 
der sin límites, mientras mas arbitrariamente dis- 
ponen de la hacienda y de la vida de los subditos, 
menos crédito tienen : su furor aumenta su ijnpo— 
tencia. 

Si se observan los progresos del crédito, desde 
que empezó á desarrollarse en las naciones de Eu- 
ropa, se le verá siempre medrar y florecer á la som- 
bra de gobiernos libres; al paso que los gobiernos 
absolutos, por mas poderosos que fuesen, han te- 
nido que pedirles y recibir de ellos socorros. Las 
repúblicas de Italia, las Ciudades Anseáticas, y des- 
pués la Holanda, han hecho frecuentes préstamos 
á gran número de monarquías: el Austria tomaba 
prestado de los mismos Loinbardos, contra quie- 
nes sustentaba guerras; y pocos años antes delare- 
.volucion de Francia, una nación con tantos ele- 
mentos de riqueza en su seno veia en el mayor des- 
crédito el papel-moneda del Estado , y tuvo alguna 
vez que acudir , para cubrir los gastos de una pro- 
vincia , á lo que le prestaban los suizos , los geno-^ 
veses y la Inglaterra (4). 

Fijando la vista en el tiempo presente , se ve á 
las principales Potencias no poder acometer empre- 
sa ninguna importante (5), ni tal vez cubrir sus 



(4) En el 9S0 de 1780. (VéaseUobra de Mr. Alexandro de 
Laborde , de C esprit éT associaíion , tora, i.**, pag. 67.) 

(5) Recuérdese el discurso pronunciado en el Parlamciilo 
por ).ord Castelreagli , Ministro de Ncgoi iuS Exlrangcros, ct día 
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gastos anuales, sin verse obligadas á contratar fre- 
cuentes empriéstitos ; pero nótese bien que ninguna 
monarquía absoluta se halla- en el caso de tomar 
prestado de sus propios subditos, ni menos de ofre- 
cer capitales á otras naciones. Los empréstitos dé 
Europa se abren en Inglaterra , en Francia, en Ho- 
landa: la lib^ta:d ha producido en ellas la rique-^ 
za; y él crédito prospera al abrigo de sus institu- 

ciones. 

Entré las muchas contradicciones que ofrece por 
desgrdeia Id conducta de algunos gobiernos, no es 
esta la menos notable: recokiocen d influjo podero* 
so á que ha ll^^do en este sigl^ el espirita mercan- 
til; celebran sus ventajas para aumentar el bienestar 
délos particulares, la riqueza pública, el poder .d« 
los gobiernos'; pero quisieran alcanzar tamañas ven- 
tajas sin hacer el menOr sát<»riíicio; recoger el frufcp 



1/ ae noviembre de i8i4f *®V« ^o* subsidios dados por la In- 
fflaterra á las Potencias de Europa, empeSadas en la guerra 
contra "Bonaparte : . ' ^ 
^' AEspáSia, eftdlttway.iímmcíone* de guerra. , dosiñillonet 

de i¡iira*istci?Unas. ^ . , . , v 

, A Portugal otro tanto., .. ' , 
A Sicilia ciiatrocienlas rail. 

'•''6t¿v#oéí4ntos ntit.iHbks y otro» tantos fusíUft enyiiidaii ú 
ConiiAcnte , »4«na» ^^ **»* enriados ^ EspaSa. ^ ^ 

' A fc An¥* r ^-^* Prusia^cinco millones de libras estéril- 

Al* Austria le píreiiíftel gobierno íiíglcs un millón de Kbrái¿ 
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de la libertad y ejei'cer una autoridad sin límites; 
disfrutar en fin los bienes y recursos de los gobier— 
nos representativos , sin sujetar á regla alguna su 
voluntad antojadizaé... p^o por mas esfuerzos que 
hagan, para conciliar extremos tan encontrados, les 
espera un amargo desengaño : no tienen mas arbi-^ 
trio que optar entre la libertad y la miseria^ 

Y si quedara algún recurso á los gobiernos ab- 
solutos para no echar menos la riqueza que disfru-* 
tan otras naciones ^ seria solo el de establecer en sus 
gastos un arreglo juicioso y una severa economía; 
pero precisamente son los mas expuestos á caer en 
el desorden y la prodigalidad, aumentando sin 
mesura sus necesidades y la dificultad de satisfa-r 
cerlas. 

Ni se privan solamente de los poderosos auxi- 
lios que debiera prestarles la prosperidad del co— 
n^ercio; sino que, por un presentimiento fundado, 
empiezan por considerar como hostiles sus disposi- 
ciones , y acaban por mirarle cpn desconfianza y re- 
cela Quizá no tiene en el dia el régimen absoluto un 
enemigo mas poderoso que el espíritu mer^cantUi no 
obra este inflamando la imaginación , como las dix;^ 
trinas populares; ni desencadenándolas pasiones, 
como los partidos políticos ; ni oponiendo la ¡fuerza 
á la fuerza, como las sublevadenés de la«affuli(:ia; 
sino de una manera insensible, pero segura, no ela 
la superCcie, sino en el fondo mismo' d)s tá Sociedad. 
Destruye preocupacionesda£ios9& coa el trato entibó' 
personas , pueblos y ns^cioa^; nw^jEíene la comur» 
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fticacíon entre todas, y presenta á los ojos de laá 
menos dichosas eí cuadro de la felicidad que dis- 
frutan otras; crea un sentimiento de iguafdad, que 
influye luego en las costumbres ; engendra hábitos 
de tolerancia; favorece el espíritu de asociación; 
funda la aristocracia de la riqueza en contrapeso dé 
los privilegios de otras clases; ostenta cierto carác- 
ter de independencia por la facilidad de trasportad 
sus caudales, evitando la injusticia y las persecu- 
ciones; trabaja por adquirir influjo político, des- 
pués de haber asegurado los derechos civiles; desea 
por íma afición natural que se administre la gran 
Icompanía que forma la nación,. con el orden y res- 
ponsabilidad á que está acostumbrado; reclama en 
favor de tcklos los intereses seguridad y garantías; 
tiene, para decirlo de una vez, el instinto de la fí- 
beftad. 

CAPITULO XU. 

Los gobiernos mal avisados, que han Cerrado 
los ojos para no ver el influjo nfecesario de tantas y 
tan poderosas causas, favorables al desenvolvimien- 
to progresivo de tilia libertad justa, se han mostrado 
luego sorprendidos, al Verse amenazados de revo- 
luciones y trastornos; mas si no tuvieron en mo- 
mentos tranquilos prevísicfn lii cordura, ¿cómo er¿^ 
posible esperar que eñ medib de la borrasca, to^ 
(íeados de escollos y peligros, mostrasen serenidad 
y fortaleza? 

Una Vez conmovida la inmensa mole de tmá na^* 
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cion, son incalculables sus terribles efectos; y por 
lo mismo importa tanto á los gobiernos evitar coa 
su moda^acion y cordura que llegue tranoe tan 
peligroso. En tiempos de revolución las leyes pier-^ 
den su vigor, los magistrados su autoridad, lais 
costumbres su benéfico influjo ; y relajados todos 
los vínculos sociales, falta cabalmente el frenó cuan*- 
do mas se bábia menester. El temor no es poderoso 
á contener á la muchedumbre ; porque ha apren- 
dido á sobreponer la fuerza física á la legal ; sus an- 
tiguos hábitos han perdido su impulso saludable; 
y la interrupción de sus tareas , la confusa ambi-* 
cion que se ha despertado en su ánimo, y el daseo 
d^ mejorar de suerte sin deberlo al lento y penoso 
trabajo, todo contribuye á mantenerla inquieta, á 
merced de cualquier amb^pioso. Nada hay entonces 
que prometerse del respeto que solia tributar á otras 
clases: las mira, ya/como enemigas; no ve superio- 
ridad que no crea usurpada, ni bienes que no juz- 
gue mal adquiridos; y hasta* puede llegar á come- 
ter todo línage de .crím^ne^, sin sentir siquiera re- 
mordimientos, mirándolo como reparación de an- 
tiguas injusticias. Si por colmo de desgracia, se ha 
mantenido al pueWo ignorante y envilecido , ó si 
ha llegado á cun4ii^. U irreligión hasta el fondo 
mismo del Estado, y 40 encuentra la moral ni aun 
el último asilo á que pudi^r^. refugiarse, no queda 
ya esperanza: solo el mismo exceso del ms^l produ- 
cirá al fin el remedio. ^ 
FaUa pues al gobierno-, en su mayor apuro, el 
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Siuxilio de las fuerzas morales que ayudaban á sos- 
tenerle^ y tiene que someterse á las resultas de no 
haber sabido aunar con los suyos los intereses de la 
nación^ No suctederia esto si admitidos con tiempo 
en el sistema político^ y teniendo de antemano se- 
ñalado su puesto , hubieran reconocido la intención 
y los recursos del enemigo , y se hubieran visto 
atrincherados en un campo común, en vez de de- 
fenderse á ciegas y dispersos, Pero es tal el carácter 
de los gobiernos absolutos , que siempre tienen un 
concepto abultado de sus fuerzas : oprimen é insul- 
tan en el borde mismo del precipicio ; y nunca se 
muestran tan violentos como en la agonía de su po- 
der. Le han creido suficiente para resistir; en el mo- 
mento crítico se encuentran solgs ; y no teniendo 
fuerza bastante para alcanzar un triunfo completo 
ni prudencia para transigir en tiempo oportuno, 
dejan abandonadas á las naciones en la carrera de 
\fii, revolución. 

Es probable que las clases pri\ilegiadas Kagan 
por su propio interés esfuerzos para sostenerse ; es 
cierto que los propietarios de todas clases temerán 
las resultas del desorden y procurarán contenerle; 
pero no serán parte sus conatos á contrarestar el 
impulso ; y lo serán tanto menos , cuanto la índole 
propia de las revoluciones de esta época (distintas 
por su esencia misma de las que promovia en otros 
tiempos la ambición de un caudillo ú la rivalidad 
de una facción) consiste en conmover desde sus ci- 
miento^el edificio social y en levantar contra el ór- 

TOMO u 7 
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den público las opiniones, los deseos, las pasiones 
de la muchedumbre (i). 

Todo gobierno absoluto retarda siempre hasta 
la última horadar aviso del riesgo; mas aun cuan- 
do lo diese antes , seria casi inútil ; porque privada 
la nación del ejercicio de derechos políticos , desutii-- 
das las clases y sin medios de concertarse entre sí, 
no les queda mas alternativa que entregarse á mer- 
ced de un gobierno desacreditado y vacilante, ó 
empezar por levantarse contra él , reclamando ante 
todas cosas el reintegro de sus derechos. 

No sucede lo mismo , ni es posible que suceda, 
en una monarquía representativa: el gobierno su- 
fre los sinsabores de una oposición legal ; oye que- 
jas, recibe peticionas, escucha la acusación de sus 
faltas y desaciertos ; pero tiene en la opinión públi- 
ca quien le advierta de los peligros mas lejanos, sin 
que pueda ignorarlos ni desmentirlos ; y aun cuan- 
do fupse dable que quisiera cegarse voluntariameu;* 
te y no precaverse con tiempo , los intereses de la 
sociedad tienen órganos legítimos para hacerse oir, 
y no pueden dejar desamparado el trono , porque se 
ven amenazados en su caida. 



(i) ^*Se ha verKícado en el mondo ilustrado una revolución 
de ideas y de principios , una revolución de sucesos j de accio- 
nes ; pero la mas asombrosa , la mas general y de la que penden 
tai ves todas las demás, es la revolución en las necesidades/' 
(AnciUoni obra citada, tom. i., pág. 144.) 
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CAPITULO XIII. 

Cuando un gobierno desprecia, como inútil apo- 
yo , un régimen político que enlace con su suerte to- 
dos los intereses de la sociedad, no puede buscar su 
firmeza sino en la fuerza de las armas; y precisa- 
mente esta es la afición natural de los gobiernos ab- 
solutos: creen seguros los tronos, cuando están ro- 
deados de un numeroso ejército ; y no advierten que 
una vez colocados en posición tan falsa, es preciso 
que se sometan á sus resultas. El gobierno que es- 
tribe meramente en las armas, tarde 6 temprano 
revela el secreto de su flaqueza, y acaba por temer 
al instrumento mismo con que oprimia y amedren- 
taba. La historia de los Estados despóticos presenta 
á cada paso revoluciones ejecutadas por la tropa: la 
Guardia Pretoriana y los Genízaros han destronado 
mas príncipes que todas las insurreciones popu- 
lares. 

Aun cuando no llegue un gobierno al grado de 
debilidad y tiranía que el de la antigua Roma ó el 
de Constantinopla, se expone hasta cierto punto al 
mismo riesgo , confiando su seguridad al ejército- 
porqué como ha dirigido sus conatos á lisonjearle á 
costa del Estado, separándole de la nación, acaba 
por depender de él exclusivamente. Colócase pues 
e^ gobierno en la misma posición que un caudillo 
militar; pudiendo decirse con verdad que no está 
en el seno de una nación, sino en medio de un 
campamento. 
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^ Culpa es de los gobiernos (convieiíe decirlo sin 
rebozo ) si las insurrecciones militares amenazan su 
seguridad y han causado recientes trastornos. Se han 
privado voluntariamente de sus defensas naturales; 
han despojado á sus subditos de todo influjo políti- 
co; y en el momento del peligro, no encuentran á 
quien volver los ojos sino á la fuerza en que habian 
confiado; pero ven las armas vueltas contra ellos, y 
no tienen mas arbitrio que rendirse. 

En una nación regida i)or un gobierno repre- 
sentativo es muy difícil que el ejército ejecute un 
trastorno de esta clase: respeta las instituciones del 
pais, y tiene mas vínculos con la patria; no está 
acostumbrado al concepto de su superioridad, sino 
á reputarse parte de la nación ; y como vé al gobier- 
no unido con el Estado, no puede sublevarse con- 
tra el uno sin aparecer rebelde contra el otro. 

La facilidad que tiene la opinión pública de le- 
vantar la voz contra los abusos, los medios autori- 
zados que posee la nación para oponerse á las de- 
masías del poder, la confianza que tiene el ejército 
en los recursos legales de oposición , propios de toda 
monarquía templada, no pueden dejar de producir 
dos efectos muy ventajosos para la estabilidad de 
los tronos: evitar con tiempo el exceso del mal, 
causa y origen de revoluciones, y oponer alas tra- 
mas de una conspiración militar los elementos cons- 
titutivos del Estado y la índole misma del goJ)¡erno. 

En el punto en que se hallan casi todas las na- 
ciones de Europa , es preciso que todos los que man- 
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dan se convenzan de su crítica situación: si preten- 
den contrarestar la inclinación natural de los pue- 
blos, negándose á conceder lo que exige el espirita 
del siglo , no pueden reputarse seguros si no se apo- 
yan en numerosos ejércitos ; pero en este caso , es 
forzoso que se sujeten á los temores y peligros de las 
insurrecciones militares. 

Si la opinión que reclama reformas políticas ha 
cundido mucho en una nación ; si se ha apoderado 
de las clases influyentes*, si el pueblo siente el peso 
de los males, y experimenta el deseo de mejorar de 
suerte^ no es fácil hoy dia que logre un gobierno 
poner en incomunicación completa al ejército y 
mantenerle como extraño en el seno mismo de la 
nación. Mas en cuanto llegue á participar de las opi- 
niones y deseos generales, no queda arbitrio ni 
esperanza: la mera duda sobre la obligación de 
obedecer, la menor falta de respeto al gobierno, la 
sola deliberación sobre lo legítimo de su autoridad i 
no dista un ápice de la insurrección. 

Esta es una circunstancia esencialísima, que sir- 
ve para demostrar cuanto mas peligrosas son las in- 
surrecciones militares en los gobiernos absolutos 
que los tumultos populares en los gobiernos libres. 
Es cierto que el abuso de la libertad suele acarrear 
desórdenes; el derecho de petición, las reuniones 
numerosas, los extravíos de la imprenta, las con- 
troversias políticas , pueden suministrar ocasión de 
que se perturbe la tranquilidad pública \ pero estas 
conmociones, enpaises en que tenga el gobierno la 



IOS ESPÍRITU DEL SIGLO. 

fuerza conveniente, no toman el carácter maligno 
de conspiración contra el Estado: los tumultos de 
Londres no ponen en riesgo á la monarquía in- 
glesa. 

Al contrario, bajo un régimen absoluto, el te- 
mor ahoga las quejas y no da lugar á gritos ni 
amenazas; no anuncia el pueblo su ira ni advierte 
con su inquietud que la autoridad debe vigilarle; 
sino antes bien los conspiradores fraguan sus tra- 
mas en secreto; sus planes son mas profundos, sus 
miras mas osadas , sus designios no se evaporan en 
las plazas; y si el gobierno no descubre oportuna- 
mente y no ataja la conjuración , siente al mismo 
tiempo el golpe y el amago. 

Aun es mayor el peligro cuando procede del 
ejército ; pues por su organización y naturaleza no 
necesita sino sacudir el freno de la fidelidad, para 
encontrarse convertido en el instrumento mas terri- 
ble de revolución. No ofrece la desunión de los ele- 
mentos populares, ni pasa como el vulgo del furor 
al abatimiento ; no varía á cada instante de plan, ni 
presenta obstáculos para someterse á un caudillo; 
antes bien forma un cuerpo unido, acostumbrado á 
los peligros, hecho á la obediencia, y que se vale 
para sublevarse hasta de los hábitos de orden y dis- 
ciplina que constituían su esencia misma para sos- 
tener al Estado. 
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A tanto riesgo se expone cualquier gobierno que 
libra su existencia en el apoyo del ejército; pero 
aun redobla sus peligros por la inclinación natural 
que le infunde su misma situación. Fiado en la 
fuerza, se cree exento de guardar aquella templan^ 
za y miramientos que el estado de la nación exige, 
y que moderando su conducta, alejarían la época 
en que el extremo del mal debe necesariamente 
producir la crisis. El gobierno que ejerce su autóri* 
dad á nombre y con el apoyo de las leyes , adquie- 
re el hábito de respetarlas; y aun en sus abusos y 
extravíos evita ostentarse superior á ellas ; pero el 
gobierno que se acostumbra á unir . la idea de su 
podeq con la de la fuerza , se vé arrastrado insensi-- 
blemente á mirar con menosprecio las leyes , á de- 
saiSar la opinión pública, y á presentar la tiranía 
bajo su aspecto mas insolente. Asi es que, por una 
resulta inevitable, se van perdiendo en semejante 
Estado los hábitos de subordinación civil, que cons* 
tituyen de un modo suave y permanente la díscí-^ 
pUna social; y reduciéndose todos los lazos que 
unen al Gobierno. con los subditos á los que esta- 
blece \ñi fuerza fisica^ la idea de la opresión des- 
pierta naturalmente la de la resistencia. 

Por un encadenamiento no menos necesario , el 
gobierno absoluto que confia su seguridad á las 



\ 
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armas , redobla el mal procurando jel remedio: vién- 
dose en la precisión de mantener un numeroso 
ejército , no puede prescindir de imponer á la na- 
ción graves contribuciones, superiores casi siempre 
á sus recursos , y que privándola en gran parte del 
fruto de sus sudores, acrecientan la miseria y el 
descontento. Mas como el gobierno vé crecer el ries- 
go á medida que crece el desasosiego de los ánimost 
tiene que aumentar en la misma proporción la fuer- 
za en que se apoya; eleva á la par las contribucio- 
nes é impuestos ; y hace subir en la misma escala la 
violencia de su exacción , la miseria general , y todas 
las causas que acarrean las revoluciones. 

Justo castigo es que, asi en los cuerpos morales 
como en los físicos , el abuso de la fuerza produzca 
al cabo la debilidad; y cualquiera que reflexione 
sobre el estado en que se hallaban las naciones del 
Continente , antes de que se verificasen tantos tras- 
tornos, no podrá menos de reconocer como una de 
sus principales causas el enorme peso de los itnpues^ 
tos^ el déficit para cubrir los gastos, los emprésti^ 
tos riUnosoSy el estado de insolvencia^ el temor de 
tina bancarrota^ y cuantas circunstancias acompa- 
lian al desconcierto de la Hacienda. 

Tamaño desorden, cáncer de los gobiernos ab- 
solutos, provenia en la mayor parte de sus mismos 
esfuerzos para mantener ejércitos desproporcionados 
á las necesidades y recursos de las respectivas na-.- 
ciones. Desde el reinado de Luis XIY se aumenta- 
ron hasta un número excesivo las tropas perma-* 
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nented de los varios Estados (i ) ; pero cuando se vio 
aparecer de pronto en el centro de Europa una nue- 
va Potencia , que triunfando de las monarquías mas 
antiguas y poderosas, se colocó desde luego á par 
de ellas; cuando se atribuyó esta especie de prodi- 
gio á una gran fuerza militar ; y cuando se vio por 
último que para sostener tan extraordinarios es-> 
fuerzos y hallar recursos suficientes , habia sido ne* 
cesario establecer un sistema físcal , tan duro y se-« 
vero como la disciplina del ejército, no fué fácil á 
los gobiernos resistir á la tentación del ejemplo; an- 
tes bien se abandonaron ciegamente á la mania de 
ejércitos numerosos, y para mantenerlos sacrifica-» 
ron los intereses , los recursos, hasta las esperanzas 
de las naciones (2), 

CAPITULO XV. 

Como por una consecuencia forzosa todo poder 
desordenado camina al fin opuesto á aquel que se 
propone, asi ha sucedido frecuentemente á los go- 
biernos, que deseosos de ejerce una autoridad sin 



(1) Luis XIV llegó á tener sobre las armas cuatrocientos mil 
hombres , contando las tropas de marina. (Siglo de Luis XIV^ 
porYoltaire, tom. 3. pág. 178.) 

(a) En el aSo de iSao, en que la reToIncion de Espaita pu<« 
ao en tanto cuidado i. ios gobiernos de Europa , tenían estos so- 
bre las armas doi millones de soldados , j cargaban á las nacio- 
nes para piantenerios á lo menos con ^at mil millones defran-^ 
€os, (Yéase el tableau de C hurope en iSao , por Maltbe Bnin.) 
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límites, han necesitado apoyarse en una fuerza mi^ 
litar desproporcionada. Sin atender mas que al óly^ 
jeto que preocupaba su ánimo , han visto que no 
bastaban para sostener sus ejército las rentas ordi- 
narias ni los recursos extraordinarios de los pueblos; 
y entregándose sin cordura al sistema de emprésti^ 
tos, han cerrado los ojos á su inmediato influjo y á 
sus ulteriores resultas. La prudencia dicta , no me- 
nos á las naciones que á los particulares, estable- 
cer el arreglo posible para equilibrar los gastos y 
las rentas ; pero como en las mas de las naciones no 
alcanzaban los ingresos del erario para mantener 
ejércitos tan numerosos , no quedó á los gobiernos 
mas que una alternativa : ó bien disminuirlos , ó 
anticipar recursos, sacrificando la felicidad del tiem- 
po futuro á los abusos del presente (i). 

No entra en el plan de esta obra desenvolver los 
efectos de tales arbitrios, mirados por su aspecto 
económico \ pero no es posible desentenderse del 
indujo perjudicial que ejerce el abuso del sistema 
de empréstitos , considerado en sus relaciones poli'- 
ticas. Reducido un gobierno á la suma producida 
por las rentas de la nación, tiene para sus gastos 



(i) Gomo la tendencia natural de las cosas es mas fuerte que 
la voluntad de los hombres, no hay gobierno que pueda exi— 
mine de tan dura ley : el ministro Golbert biso que se publi- 
case un decreto, imponiendo pena de muerte á los que ade-- 
lantasen dinero sobre nuevos impuestos ; y el mismo Colbert se 
vio obligado al fin á acudir al pn)pio recurso que t^n severa- 
mente había reprobado. 
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un limite señalado, que podrá extender basta cierto 
punto, pero que no le es posible ensancbar mas 
allá de lo que consiente su propia naturaleza. Es- 
ta dificultad y los obstáculos que presenta el au- 
mentó de impuestos, cuya suma aparece siempre 
con mas ó menos exactitud á los ojos del público, 
señalan cierta medida á los gastos de los gobiernos, 
y los inclinan naturalmente á una juiciosa economía* 

Mas con el sistema de empréstitos (cuando no 
los exigen circunstancias extraordinarias ó los leji— 
tima una necesidad urgente) adquieren los gobier- 
nos una funesta latitud, de que es difícil que np 
abusen : encuentran recursos á mano para las em- 
presas menos útiles; pueden adelantar y consumir 
en pocos dias el fruto de muchos años , y legan á 
sus succesores la obligación de pagar á duras penas 
lo que gastaron ellos con prodigalidad. 

Entre las causas principales que corrompieron 
al gobierno de Francia, se cuenta con razón la fre- 
cuente repetición de este recurso, desde el tiempo 
en que Catalina de Mediéis trajo de Italia semejante 
invención; y al referir la historia los vastos planes 
de Luis XIV , sus victorias y conquistas, no puede 
prescindir de presentar en la misma página los im- 
puestos enormes, los empréstitos ruinosos, y la in- 
mensa deuda con que dejó abrumada á la nación. 

Ingrata cosa es ^ pero muy provechosa, insistir 
una vez y otra en la misma verdad ; y reconocer su 
carácter genuino en que siempre aparece la misma, 
bajo cualquier punto de vista que se la contemple. ,, 
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Si no llagan á convencerse los gobiernos' de las prin- 
cipales causas que produjeron el trastorno de Eu- 
ropa, ^ es imposible que conozcan su índole y na- 
turaleza ; y si se ocultan estas , en vano es esperar 
que abracen el sistema conveniente , asi para ad- 
quirir ellos mismos robustez y firmeza, como para 
asegurar á las naciones el sosiego y bienestar que 
con tanta justicia reclaman. 
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CAPITULO L 

A ARA comprender y juzgar debidamente los prin- 
cipios expuestos en esta obra, es necesario no per- 
der nunca de vista el acaecimiento mas importante 
de los tiempos modernos; acaecimiento preparado 
de antemano por muchas y poderosas causas, irre- 
sistible en su impulso, general en sus efectos, incal- 
culable en sus resultas. 

La revolución de Francia no debe considerarse 
como el trastorno de un gobierno y la perturbación 
de un Estado \ siao como el anuncio de una crisis 
social , común á todas las naciones europeas, y cu- 
yo influjo ha de sentirse de una en otra generación. 
No parecerá pues inoportuno detenernos á bosque- 
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jar las principales épocas de aquel grave aconteci- 
miento; y por en medio de tantos aciertos y erro- 
res , de tantas hazañas y crímenes, será fácil obser- 
rar la corta duración y firmeza de los sistemas y par- 
tidos, al paso que nada ha sido capaz de atajar en 
su curso el torrente del siglo. 

Al estallar la revolución en Francia , los patro- 
nos y defensores del gobierno absoluto mostráronse 
al pronto sorprendidos , como si hubiera sido impo- 
sible preverla, cuanto mas evitarla; pero la impar- 
cialidad exige remontar la consideración mas lejos, 
para hallar el origen de un suceso tan extraordina- 
rio ; y se verá palpablemente que los abusos y des- 
aciertos del poder supremo fueron los que prepara- 
ron la revolución, ó por mejor decir, la hicieron ne- 
cesaria. 

Los que juzgan mas firme la autoridad real cuan- 
do no reconoce límites, citan como el ejemplar 
mas perfecto el reinado de Luis XIV : y cabalmen- 
te aquel reinado ofrece la demostración mas cum- 
plida de los peligros y fatales resultas del gobier- 
no absoluto. Es preciso advertir que pocos prínci- 
pes se han hallado en situación mas favorable para 
labrar la felicidad de una nación y cimentarla en 
bases duraderas: las discordias religiosas, que por tan- 
tos años habian dividido y ensangrentado á la Fran- 
cia, se habian amortiguado; y antes de expirar el 
siglo XVI, ya habia podido el gran Henrique anun- 
ciar una era de reconciliación y tolerancia , procla- 
mando en 1598 el famoso Edicto de Nantes^ que 
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afirmaba también el trono (i). £1 poder de aquella 
aristocracia turbulenta habia sido quebrantado bajo 
la vara de hierro de un Richelieu ; y los nobles mas 
poderosos, casi rivales antes de los monarcas , ha- 
llábanse ya reducidos á la clase de cortesanos. Al 
comparar la Liga con la Fronda , se ve manifiesta- 
mente la diferencia de tiempos y de costumbres ; y 
estas últimas revueltas, que inquietaron la menor 
edad de Luis XIV , fueron, por decirlo asi , el pos- 
trer y débil esfuerzo de partidos ya moribundos. 

Una vez asentado en el trono, no halló el monarca 
obstáculos que contrarestasen su voluntad : su ju- 
ventud , sus prendas, el brillo de su corte, la com-^ 
paracion de su mando con el de un Cardenal ex- 
trangero, ni temido ni respetado, la necesidad de 
tranquilidad y de orden después de las pasadas al- 
teraciones , los progresos de las ciencias, de las letras 
y de las artes, hasta los triunfos militares que cau- 
tivaban la imaginación de un pueblo entusiasmado 
y belicoso , todo contribuyó á dar una inmensa 
fuerza á la potestad real; en términos que Luis XIV 
expresó realmente un hecho , cuando al mirar á 



(i) ^^£1 Edicto de ISantes, publicado en 1^98, fundaba la 
tolerancia religiosa, por la cual aun no se ha dejado de comba- 
tir. Aquel edicto oponia también una barrera al despotismo; por- 
que cuando un gobierno se ve obligado á tener el fiel de la ba- 
lanza entre dos partidos opuestos , está en un ejercicio continuo 
de razón y de justicia/'' 

( Consideraciones sobre ios principales sucesos de la re^^olw^ 
don de Francia , por Madama de Stael, tom. 1., pág. a6.) 
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la nación pendiente de su voz y postrada á sus 
pies, dijo con destemplada arrogancia: ^*^El Esta^ 
do soy yo!^ 

A él pues deberemos pedir cuenta del ejercicio 
de su autoridad ; para ver si la empleó debidamente 
en beneficio público, ó si á fuerza de abusar de ella, 
relajó todos los resortes de la monarquía , de- 
jándola en lastimoso desconcierto. No se hable de 
Estados Generales^ ni de Asambleas de Notables^ 
ni de otro ningún órgano mas ó menos legiti- 
mo de consultar la opinión de la nación ; en el des- 
vanecimiento de su poder , Luis AlV nunca la tu- 
vo en cuenta ; y no hallando estorbo á su libre al« 
bedrio sino en los Parlamentos , especialmente en el 
de París ( que conservaba el derecho de oponerse 
á las medidas que juzgaba ilegales y á la imposi-> 
cion de nuevas contribuciones), aquel ambicioso 
príncipe no pudo sufrir esta única cortapisa de su 
autoridad , é impuso silencio á aquella corporación, 
añadiendo á la injusticia la dureza y el menospre— 
cío. Enmudeció por lo tanto la sola voz que podía 
elevar legalmente hasta el trono quejas y reclama-- 
ciones^y quedó abandonada la nación á merced del 
Monarca. 

No es de nuestro propósito calificar uno por uno 
los actos de su gobierno ; pero habiendo regido el 
Estado por mas de medio siglo y con ilimitada au- 
toridad^ no puede presciiidirse de indicar en qué 
situación dejó á la Francia. Ilabia consumido la ma- 
yor parte de sus fuerzas en proyectos ambiciosos y 
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pretensiones* desmesuradas, atrayéndose justamente 
la enemistad de Europa; á los triunfos y conquistas 
habian sucedido reveses y desastres; y gracias á que 
en el colmo de la adversidad mostró Luis XIV mas 
grandeza de ánimo que en la dicha ; y favorecién- 
dole la suerte , dejó al fin á la Francia algunas ad- 
quisiciones importantes. El peso de los tributos, los 
empréstitos ruinosos , los gastos excesivos , habian 
cegado las fuentes de la riqueza, destruido el cré- 
dito y agoviado al pueblo con insufribles cargas (a): 
al fenecer aquel Monarca (año de I7i5) dejó ex- 
hausto el erario , sin recursos para cubrir sus obli- 
gaciones mas urgentes, y elevada la deuda de la 
nación á una suma de gran cuantia (3). Entregado 
en su vejez á una devoción mal entendida , contri- 
buyó á mantener en su fuerza las disputas religiosas, 
que la imparcialidad del gobierno hubiera apagado 



(a) ^^La crisis de la hacienda llegó á ser extrema (en 17x2). 
La pas (habla de la de Utrech) no había proporcionado nin- 
gún remedio ; el Rey , aun después de una leve reducción de las 
fentas, no tenia ningún arbitrio para hacer frente á setecientos 
millones de pagarés del tesoro ; su objeto parecia ser echar la 
carga que se agregaba cada dia sobre la cabesa de su sucesor : ast 
sn administración daba lugar á temer que una vacante viniese á 
unirse también i. las tormentas inseparables de una minoridad.'^ 
(Lacret«lle , historia de Francia en el siglo XVIII. Tomo 1.^, 
pig.63.) 

(3) Luis XIV deJ4$ •! morir dos mil y seiscientos millones de 

deuda , á veintiocho libras el marco ; lo cual corresponde ¿ cerca 

de cuatro mil y quinientos millones de nuestra moneda corriente 

en 1 760." (Voltaire, siglo de Luii XIF ^ tomo 4- ♦ p<g. ao5.) 

TOMO I. 8 
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en breve; y olvidando el espíritu de su- nación y de 
su siglo, queriendo mandar como dueño absoluto 
hasta en las conciencias , renovó las persecuciones 
ide los tiempos bárbaros. La revocación del Edicto 
de N antes ^ promulgada en i685, la proscripción 
de doscientos mil j)rotestantes; que llevaron á otros 
paises sus capitales é industria, el degüello y ex- 
terminio de inocentes familias, la guerra civil y re- 
ligiosa encendida en algunos puntos del reino, los 
decretos mas crueles agravando todos los males de 
una persecución encarnizada , todo prueba hasta 
qué punto se desvió aquel príncipe ^ no solo de las 
máximas del Evangelio y de la moral, sino de los 
principios mas palpables de una sana política (4)* 

En los últimos años de su vida , agoviado de 
penas, viendo cada dia ir desapareciendo los restos 
de su familia, hasta extinguirse tasi del todo su suc- 
cesión, ¡cuánto no debería padecer su ánimo, al 
ver acercarse un porvenir tan cargado de nubes!... 
Con instituciones sabias y permanentes, una mo- 
narquía encierra en sí misma , aun en las circuns- 
tancias mas críticas , muchos medios de salvación; 



• (4) ^*K1 destierro de doscientos mil franceses protestante» , la» 
éiragoiuMdas y la guerra del país de Cevennes , ann no llegan á los 
horrores premeditados qne se encuentran en los varios decretos 
promulgados después de la revocación del decreto de Nantes , en 
iB85. Se rehusó A los protestantes el estado civil ; es decir, que sus 
hijos fiíesen considerados como legítimos , hasta que en el aSío de 
1737 I* Asan^biea di los Notables éxclió sobre este punto la {ustir- 
cia de Luis XY I.'^ (Madama de Stael, obra citada, tomo 1.^, pág.3.) 
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mas puesto que Luis XIY babia reconcentrado toda 
la fuerza de su gobierno en su omnímoda voluntad, 
debió temerla todo desde el punto en que cesase 
esta de ser obedecida* ¡Terrible desengaño para los 
que tanto ensalzan la fuerza del gobierno absoluto! 
Aun estaba caliente el cadáver de un Luis XIV ; y 
ya se despreciaban sus mandatos: el pueblo exaspe* 
rado insultaba sus funerales; y el Parlamento, ame-* 
nazadó por él con un látigo^ tanteaba sus nuevas 
fuerzas anulando su testamento* 

GAPITütO II. 

La monarquía francesa $ poco ames tan podero* 
sa y floreciente^ va á presentar el cuadro mas mez^ 
quino : un príncipe desacreditado, que buscaba has* 
ta en la corrupción un asilo contra la calumnia, 
empuña las riendas del gobierno, á nombre de un 
Rey niño, enfermizo, de escasas luces y de condi- 
ción apocada. Algunos príncipes y magnates se con- 
mueven y reclaman ; mas si se atreven á pronun- 
ciar el nombre de Estados General^í ^ no es par^ 
vindicar los derechos de la nación, sino para apo- 
yar sus pretensiones de interés personal (i);la cor- 

(i) ^^Los príncípca legitimados (hijos bastardo» de Luís XIYv 
presentaron nna Memoria en la cual pretendían que solo Jos ¿J' 
iodos Gentpa¡es^ cuya convocación demandaban, podian fallai* 
acerca del rango de los miembros de la familia reaU Otros noi^U^ 
pidieron igualmente que se convocasen; y el IVegente mandó preí^- 
der á seis de ellos. El Parlamento guardó un silencio profundo so - 
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té se desquita ele la hipocresía de los iíItimo& años», 
haciendo alarde déla disolución mas impudente; al 
anterior sistema de intolerancia religiosa suceden la 
impiedad y el libertinage; y la corrupción mas des-^ 
enfrenada baja desde los palacios á inficionar al pue- 
blo. El sistema de Leuv , causando una especie de 
delirio general, y encendiendo en todas las clases 
el deseo de enriquecerse de pronto y sin trabajo^ 
para hallar pábulo á inmoderados goces, basta por 
sí solo á calificar la época de la Regencia (a). La 
ilusión fué breve ; el desengaño costoso ; y crecien- 
do á la par el descrédito del gobiqrno y la miseria 
pública , no tomándose ninguna medida para atajar 
los males presentes ni ciurando de alejar los del por- 
venir, corrió el Estado hacia su ruina, sin que na^ 
die tendiese el brazo para detenerle y salvarle. 
A la Regencia del duque de Orlcans sucede el 



hre este golpe de autoridad : aan se había asustado mas que el Re- 
gente roísroo con la demanda de convocar ICstados Generales. La 
existencia política que babia adquirido , pendía de suponer que él 
los representaba durante los intervalos de las sesiones ; j una vea 
coogregados los tres órdenes, pudieran muy bien no baber confir « 
mado esta pretensión del Parlamento/^ (Lacretelle , obra citada, 
tom. i.^, pág. 166.) 

(a) En 1711 , al acabar desastradamente el sistema de Lacv^ 
cl gobierno anuló á sn antojo los pagares oontra el tesoro que ca- 
lificaba de inadmisibles ; y á pesar de esta medida arbitraria, aun 
Mcendia la deoda i mil y setecientos millones. Eli crédito se habia 
-extinguido totalmente: había un trastorno general en los haberes 
de los pariicnlares , y otros efectos no menos perniciosos en las 
costumbres* 
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reinado de Luís XV : ¡quién no temblará por la mo- 
narquía! Un Príncipe sin voluntad propia, entrega- 
do á sus ministros, ó por mejor decir, á mugeres 
livianas, presenta á mediados del siglo XVIII y en 
el centro de la culta Europa el remedo de los dés-^ 
potas del Asia , sepultados en el pelo y en el de- 
leite. 

La corte ofrece el espectáculo mas miserable 
que habia presentado jamás: no deslumbra la gran- 
deza de Luis XIY , ni seducen las cualidades bri- 
llantes del Regente; todo cuanto se ve son objetos 
ignobles; el vicio mismo se desdeña de dorar sus 
extravíos; y los historiadores, al haber de bosque- 
jarlos después, sentirán indignación y vergüen- 
za. Asi es como acabó de desvanecerse aquel salu- 
dable prestigio que rodea los tronos y contribuye 
á afirmarlos, presentándolos como un sagrado á los 
ojos del pueblo; y la misma nación, que habia acla-^' 
mado un dia con tan cordial amor al nuevo Prín- 
cipe, acabó por mirarle en su vejez con aversión y- 
menosprecio. 

El desorden de la hacienda continuó agraván- 
dose: impuestos onerosos, quebrantamientos de la 
fé pública, reducción forzada del Ínteres de la deu- 
da (3), gastos exorbitantes, todo contribuyó á em- 



(3) £1 Abate Terray ejecutó su plan de hacienda en 1770$ 
redujo el ínteres de algunas de las deudas perpetuas á dos y mo» 
dio por ciento; es decir, á la mitad del que producían ante» ; re- 
dujo otras á cuatro , y asi arbitrariainenle , sin reparar en los 
perjuicios y funestas resultas de esta especie de bancarrota* 
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peorar la situación del Estado ; en tanto que la au- 
toridad real malgastaba sus fuerzas en la prolon- 
gada lucha contra los Parlamentos y en renovar 
con mas ciego furor lái pers0cuqÍQn contra los pro- 
testantes. Sabidos son los ruidosos altercados entre 
el Presidente Maupeau y la magistratttríi; y por lo 
que hace'á la persecución religiosa, empleáfOUse los 
recursos mas atroces, sin escasear tropelías, confis- 
caciones, muerte^ (4). 

Una nación entregada á un Monarca indolente, 
con una hacienda arruinada y con tantas semillas 
de desunión y desconcierto, mal podia infundir 
respeto á los Gabinetes ei^trangeros , ui ejercer el 
influjo que debiera en la política general de Euro- 
pa. Asi es que vendos á una Potencia como la Fran- 
cia casi convertida en un satélite del Austria , com- 
prs^ndo el disfrute de la paz con humillación y des- 
doro , y tan obscurecida y eclipsada que pudieron 
tres naciones cometer el mayor atentado contra la 



'♦f 



(4) ^*£n 1734 (l>^jo el ministerio del Duque de Borbon) se 
promulgó contra los protestantes un nuevo edicto , roas cruel 
que la revocación del f)dicto de Nantes ; se prohibia en sn virtud 
hasta el ejercicio mas secreto de la Teligion reformada^ ; se ar- 
rancaba á los liijos de los brazos de los padres para criarlos en la 
rd{g?on católica. Se ímponia pena de muerte contra los pastores 
rebeldes , y pena de confiscación sobre los bienes de los relap- 
sas* Se infamaba la memoria de los que habían muerto sin reci- 
bir los sacramentos} se renovaban en fin todos los linages de opre* 
sion que los Ministros de Luis XV habían podido imaginar , j 
que el horror público empezaba á hacer caer en desuso.'^ 
(Lacretelle, obra citada, tom. a.^, pág. 5.) 
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independencia de otra , y principiar el escandaloso 
reparto de la Polonia, sin oposición por parte de la 
Francia, sin su consentimiento, sin llegar siquiera 
á su noticia ! (5)- 

*H!]ontinuemos (dice un historiador muy afecto 
á la autoridad real), continuemos trazando el cua- 
dro de una nación que se eleva cuando su gobierno 
se abate , se enriquece cuando él se arruina , cami- 
na con ímpetu cuando él se detiene , le empuja y 
halla en él algún obstáculo cuando reúne sus fuer- 
zas para resistir; pero continúa ejerciendo mas ac- 
ción sobre él que la que él ejerce sobre ella;. una 
nación en íin que se conmueve, cavila, discute, 
trastorna, se consume y se destroza, hasta que ui^ 
nuevo arreglo logre unir algunas de sus antiguas 
leyes y de sus instituciones necesarias con las 
reformas reclamadas por el tiempo y por la ra- 



zón (6).^' 



En este estado dejó á la Francia Luis XV (año 
de 1774)' y cuando un gobierno y una nación se 
encuentran en una posición tan discorde y violenta, 
corta previsión se necesita para pronosticar como 
inminentes peligros y trastornos^ 

(5) El tratada para el primer reparto de la Polonia , entre 
la Kuaía , la Prusia y el Austria , se firniá en San Petershur- 
go en el roes de Agosto de 1773* 

(6) (Lacretelle , Historia de Francia en el si^lo XfHIt 
lom. 4.**) 
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CAPITULO III. 

Bajo ían tristes auspicios ascendió al trono Luis 
XVI: príncipe cuerdo, bondadoso, decliado de vir- 
tudes domésticas, amante del bien público, y con- 
denado por una especie de fatalidad á pagar el fu- 
nesto 'legado de sus predecesores. 

Apenas empuñó las riendas del gobierno , mos- 
tró los mejores deseos(i); pero también descubrió 

aquella flaqueza de carácter y aquella indecisión y 
falta de sistema que tan funestas fueron á la Fran- 
cia y al mismo desgraciado Monarca. En la situación 
en que se hallaba el Reino, agravados hasta lo su- 
mo los males del Estado, urgiendo su remedio y 
reclamado con energía por la opinión pública , uti 
solo camino quedaba para salvar juntamente á la 
nación y al trono, alejando el peligro de una revo- 
lución : emprender el gobierno las mejora^ necesa- 
rias con prudencia y acierto , pero con voluntad 
firme y con invariable constancia. Lejos de hacerlo 
asi , el Rey aprobó de buen grado los benéficos 



(i) Mr. Necker publicó el aTío de 1 791 , en favor de Luís XYI, 
una memoria ; y en ella recapituló Ia$ {mejoras y reformas que 
liabia hecho el Rey antes de la revolución : abolición de restos 
de servidumbre , prohibición del tormento , supresión de tributos 
odiosos, estado civil é igualdad de derechos concedidos á los pro- 
testantes , eslablecimiento de Administraciones Provinciales, reu~ 
nion de Asambleas de los Notables , convocación de Estados 
Generales y etc. 
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plañes' de Turgot (a), encaminados á la*] abolición 
de tributos personales, de restos de servidumbre, 
de trabas á la industria , de exenciones injustas en 
favor de clases privilegiadas ; pero al mismo tiempo 
el Presidente del Ministerio (Maurepas) , la Reina, 
los Príncipes, los cortesanos, y todos los que te— 
nian ínteres en que subsistieran los abusos , mina- 
ban sordamente los planes de Turgot é inutiliza- 
ban las sanas intenciones del Rey. 

El mayor mal provino entonces de haber res- 
tablecido inoportunamente el Parlamento: corpo- 
ración que pudo haber sido útil en algunos rei- 
nados , á falta de otros recursos , para reclamar 
la observancia de las leyes atropelladas y oponerse á 
la imposición de contribuciones gravosas ; pero con 
un principe como Luis XVI, resuelto á hacer re- 
formas saludables , de que tampoco podia prescin- 
dir , el Parlamento oponia el mayor obstáculo al 
bien apetecido (3). Sus pretensiones exorbitantes, 
su anhelo de entrometerse en la potestad legislativa, 
su espíritu de cuerpo, su temor de perder influjo y 
prerogativas, si la nación recobraba antiguos dere- 
chos, sus hábitos y tradiciones, su lucha en el rei- 
nado precedente , todo anunciaba lo que sucedió en 
breve : se le consideró con razón como el antemural 



(á) Edictos de Turgot, promulgados en 1776. 

(3) El Parlamento se opuso á los planes de Turgot ; y el 
Rey tuvo que ir en persona para que aquella corporación diera 
curso á tan benéficos decretos. 



I 22 ESPÍRITU DEL SIGLO. 

de todos los abusos; la Corte, la nobleza , el clero, 
las corporaciones se guarecieron á su sombra; j 
combinando detras de él sus planes y esfuerzos, 
echaron por tierra el Ministerio de Turgot y de 
Malesherbes, y mostraron á la nación cuan poco 
tenia que esperar de la buena voluntad del Mo- 
narca, 

Loa decretos se vieron revocados con desdoro de 
la potestad real; y el triunfo de los enemigos de 
las reformas pareció por el pronto completo. Mas 
como los males aquejaban, y sobre todo no daba 
treguas la escasez del erario , se vio otra vez una de 
aquellas contradicciones tan comunes en loa gobier- 
nos absolutos , y que tan funestas fueron en el rei- 
nado de Luis XVI; bajo el mismo Ministerio de 
Maurepas, tan poco afecto á las reformas, se puso al 
frente de la hacienda á Mr, Necker , nacido en una 
república , protestante , y á quien su misma profe- 
sión habia de haber inculcado los hábitos de orden 
y economía , que son el alma del comercio: instrui-* 
do y celoso del bien público, aunque Necker no 
aprobase el sistema de Turgot , se encaminó al mis- 
mo fin por distinta senda ; y trabajó con ahinco en 
restablecer la hacienda y restaurar el crédito , que 
efectivamente renació y cobró aliento bajo su acer- 
tada administración (4)« 



(4) Mr. Necker afirma que en el año de 1781 puso la ha- 
cienda en ua equilibrio perfecto entre las entradas y los gastos, 
ú bíco es cierto que'la» conlribucioucs eran crecidas. 
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Por esta época empezó también la Francia á 
recobrar 9u inSujo político y á levantarse de su ver- 
gonzoso abatimiento; y habiendo ¿e tratar de una 
revoluciojí que la trastornó en breve, no es posible 
pasar en silencio la guerra que sostuvo contra In- 
glaterra, cuando intentaron sacudir su dominación 
las Provincias Unidas de América. La Francia no 
vio en aquella contienda sino una ocasión de humi- 
llar y hac^r daño á su rival , vengando los desastres 
y mengua de la última guerra^ (5): España, arras- 
trada de igual impulso i y obligada por el gravoso 
pacto de/amilia , entró ciegíj^niente en la misma 
lucha ; y dos monarquías absoluta^ , una de ellas 
poseedoys^ de la mitad del Nu^VQ Mundo , trabaja- 
ron coa el niayor empano en apadrinar el levanta- 
miento d^ colonias sublevadas, y en dar nacimiento 
en aquellas regiones á una poderosa república. Los 
que tanto se han lamentado después del influjo de 
aquel grande acontecimiento , asi en Europa como 
en Aniérica, no debieran olvidar tan en breve quie- 
nes Iq patrocinaron y aplaudieron (6). 

(5) Jiji ^a9 «9 ha]>ía termínsido por el tratado vergonzoso 
de 1763. 

(6) ^^£(1 oeisesarío coafe$ar también ( dice an escritor favo- 
rable á aquella espedlcion de la Francia , y que tuvo parte en 
ella) que la generosa determinación del gobierno francés ie ha" 
ota costado mas de trescientos millones ; y que esta suma enor- 
me en una ¿poca en que na se conocían los inmensos recursos 
del crédito , ocasionó un aumento considerable en un déficit que 
no provenia de causas tan legítimas : y he aquí de que manera 



1^4 espíritu del siglo.' 

Antes de celebrarse la paz con Inglaterra (año 
de 1783) (7), ya habia el Ministro Necker publir-» 
cado el cuadro de la hacienda, expuesto antes á 
los ojos del Rey (8) : esta medida ha sido censu- 
rada severamente por los afectos al gobierno abso- 
luto, como si hubiese acelerado la revolución, po- 
niendo de manifiesto los antiguos desórdenes , y 
dando alas á la opinión pública para reclamar eco- 
nomía y reformas; pero en la situación en que se 
hallaba aquel Ministro, teniendo que sustentar al 
Estado por medio del crédito, era indispensable cier- 
ta publicidad; y aun tal vez creyó que este era el úni- 
co medio de desbaratar las tramas de los enemigos 
de las mejoras, y de empeñar al Rey á seguir la 
carrera empezada , comprometiéndole , pon decirlo 
asi , á la faz de la misma nación. De cualquier mo- 
do que sea , no tiene duda que aquel paso salia de 
las rodadas del gobierno absoluto, y se encaminaba 
por una senda mas« acertada , adoptando el princi- 
pio de la publicidad , como fundamento de orden y 
confianza. 

La familia real y los cortesanos volvieron á in- 



lo que había cootríbuído i favorecer una revolución en el llue- 
vo Mundo preparaba otra en el antiguo, pero mucho inas im— 
portante.'^ {Historia dé la Asamblea Coristituyente , por A. de 
Lameth, tom. 1.*', pág. 64*) 

(7) Tratado depaa entre Inglaterra , Francia y EspaSa, cu> 
yo$ preliminares se firmaron en Versalles el 30 de enero de 1783. 
El traudo definitivo no se firmó hasta el 3 de setiembre del 
mismo aito. 

(8) (Compie rendu , publicado por Neckcfi aSo de 1781.) 
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fluir, como siempre, en el ánimo del Rey; cayó á 
su vez Necker, y tuvo por sucesor á Mr. de Calón- 
ne, despejado, ingenioso, llenó de presunción , que 
siguió una conducta opuesta á la del anterior Mi- 
nistra, se mostró pródigo de mercedes y gracias, y 
miró sin temor ni recelos los apuros y desastres que 
pudiesen sobrevenir. 

No tardaron estos: las contribuciones no alcan- 
zaban ni con mucho á cubrir las cargas ; el crédito 
mermaba, á fuerza de anticipaciones y empréstitos 
los abusos y larguezas continuaban sin fin ; el défi" 
cié crecía á toda prisa; j^en semejante estrecho, sin 
saber qué partido tomar, y deseando esquivar la 
censura y oposición del Parlamento (9), el Minis- 
tro Calonne aconsejó al Rey un paso mas atrevido 
que los que pudieron haberle aconsejado los minis- 
tros mas populares* En los postreros dias del año 
de 1786, anunció Luis XVI á la nación que iba á 
convocar una Asamblea de los mas granados del 
reino, para comunicarles las medidas que pensaba 
emplear en favor de los pueblos, establecer orden 
en la hacienda , y reformar abusos : el Monarca ana- 
dia que habia ya formado la lista de los que de— 
bian concurrir á la asamblea de los Notables. 

Esta clase de reuniones no era nueva en la na- 
ción (10): habían acudido á ellas los Reyes , esi^e*- 



(9) £n 1785, con motivo de un nuevo erapréstito de 80 
ñiUones , había habido una contienda erape&ada «ntrc el Go- 
bierno y el Parlamento , que al cabo habí» cedido. 

(10) Francisco I las había introducicio , para esquivar por 
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cialmente en circunstancias críticas ; y aunque una 
junta de personas elegidas por el gobierno, sin mas 
autorización que su beneplácito ni mas influjo que 
el de suplicar y dar consejos , diste mucho de una 
Asamblea de representantes de la Nación, nombra- 
dos por ella misma, con poderes y facultades com- 
petentes, no por eso deja de ser cierto que en cual- 
quier monarquía, en que se reúnan á deliberar gran 
número de personas de cuenta, en que el gobierno 
les someta sus planes, y en que la opinión pública 
tenga medio de ejercer su influjo', es indispensable 
que cesen abusos y se hagan reformas : el gobierno 
absoluto no puede subsistir sino en las tinieblas; en 
cuanto penetre por cualquier resquicio un rayo de 
luz, ó se corrige ó muere* 

CAPITULO IV. 

Desde dicha época , anterior á la revolución, 
vemos como el impulso de las circunstancias, mas 
poderoso que la voluntad de los hombres , iba for- 
zando á emplear los mismos medios ú otros mas 
aventurados que los que al principio se desecharon. 
Este es uno de los rasgos característicos del gobier- 
no absoluto : resiste en vano ; cede tarde ; y hisice al 
fin de por fuerza y malamente lo que debió ejecu- 
tar de buen grado y en sazón oportuna. 



este medio la necesidad de convocar los Estados Generales , me*> 
nos dóciles i la toi del Monarca. 
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Turgot había propuesto que las clases privile^ 
giadas contribuyesen por su parte, como era justo, 
á sobrellevar las cargas del Estado : no se habia he- 
cho asi; y al cabo de algunos anos, cuando el go- 
bierno tenia menos fuerza y los apuros eran mayo- 
res, Mr. de Calonne tuvo que proponer el mismo 
recurso á la Asanthlea de los Notables (i). 

Esta corporación levantó el grito contra el Mi- 
nisterio: acababa este de patentizar el descubierto 
de la hacienda (a) y los males que amenazaban, 
para fundar asi la necesidad de los arbitrios que 



(i) £1 Bey había anunciado sa convocación el día 39 de dí^ 
cíembre de 1786. Abrióse la Asamblea el aa de febrero de 1787. 
En el discurso de apertura , pronunciado por el Rey mismo, ex- 
presó de un modo general el objeto de aquella Junta: ^^Lospro* 
yectos que se os ?an á comunicar die mí orden ( dijo Luís XYI) 
son grandes é importantes. Pot una parte , mejorar las rentas 
del Estado y asegurar sü equilibrio completo, por medio de vn 
Ttpariimiento mas igual de las contribuciones ; y por otra li-> 
bertar al comercio de diferentes trabas que estorban la circulación , 
y aliviar , en cuanto me lo permitan las circunstancias , i la 
porción roas indigente de tnis subditos: tales son, SeüKores, Ins 
miras que ocupan mi ánimo , y en las cuales me he fijado des- 
pués del mas maduro examen/^ ( Discurso del Bey, prononcia(?o 
ante la Asamblea de los Notables, el día 32 de febrero de 1787.) 

(a) ^^Despues de haberles patentizado que los empréstitos be-* 
cbos desde el afio de 1776 ascendían á 1646 millones, y que 
existia un déficit anual de l^o millones , Mr« de Calonne les 
propuso las medidas que estimaba mas eficaces para salir de 
los apuros que hacían tan crítica la situación pecaniaria de U 
Francia/' (Historia de la Asamblea Gunslituyente , por Ale^ 
xandro de Lameth , tora, ir"i pág 69.) 
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proponía, contrarios en gran partea las exenciones 
de provincias y de personas; y los Notables, eví-r-, 
tando sagazmente mostrar una oposición que hubie-» 
ra parecido dictada por su propio interés , descar- 
garon su enojo contra la persona del Ministro, que. 
acababa de condenar su administración por su pro- 
pia boca, y-que no gozaba de la estimación públi-. 
ca. De esta manera la resistencia de los Notables á 
medidas justas y necesarias (3) pareció popular ; y 
el Monarca tuvo que ceder otra vez con jnenoscabo 
de su autoridad y sacri&cando á su Ministro. 

Sucedióle el arzobispo de Tolosa, de escasas 
fuerzas para la inmensa carga que iba á echar so* 
bre sus hombros; pero que gozaba de mucho cré- 
dito é influjo en aquella Asamblea, y parecia el mas 
á propósito para allanar las dificultades. Asi se ve- 
rificó ; y satisfechos con su triunfo , y viendo que 
era imposible negarse á los sacrificios que la necesi- 
dad exigia y que la opinión pública reclamaba, los 
Notables condescendieron con las propuestas del Go- 
bierno , y quedó disuelta la Junta (4). 

Mas apenas se habia suj.'erado un obstáculo, 
cuando nacia otro : el Parlamento se opuso á dar el 
pase á algunos de los reales decretos , y escogió 

(3) Tales eran ^por ejemplo , el establecíiníento de una con- 
tribución territorial, á <|ue estarían sometidas todas las clases 
sin distinción ni privilegio , la abolición total de cargas per*- 
sonales , la diminución 6 suspensión de contribuciones y tributos 
que pesaban únicamente sobre los plebeyos y etc. 

(4) En el mes de majo de 1787. 
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liábilmente los que se prestaban mejor á sus desig* 
nios, como era el que establecía el derecho del pa«* 
peí sellado y la contribución territorial : la opinión 
pública, inquieta ya y desabrida, favoreció esta 
oposición , como las favorecia todas ; entablóse otra 
vez la lucha entre la corte y la magistratura; y 
queriendo esta vencer á toda costa, hizo lo que un 
hombre ciego de venganza , que coge la espada por 
el filo á riesgo de cortarse la mano : el Parlamento 
pidió formalmente al Rey la convocación de Es-» 
todos Generales (5)é 

Es de advertir que el Parlamento^ como todos 
los cuerpos de su clase, habia sido el contrario mas- 
acérrimo de tales juntas de la nación: pretendía 
que él habia heredado sus derechos; bajo tal con-^ 
cepto, reclamaba intervención en la potestad legis^ 
lativa y se oponia á la imposición de nuevas cargas;- 
y debió prever que, si se adoptaba su propuesta^ 
quedaría reducido á un mero tribunal ; cosa temí-- 
da por él á par de muerte. A pesar de todo, que- 
riendo colocar al Gobierno en una situación angus- 



(5) ^^£1 Hey (dice nn hUtoríador nada sospechoso) fingió 
no haber oído la palabra Estados Generales \ 4 hizo el esfuer-^' 
ko de yetive á mandar por si propio , en una »esion regia , que 
ae regístrase ia imposición del papel sellado y la contribución 
territorial. Una mera prtytexta contra éste regÍ3tro forzado hu- 
biera parecido flaqueza ; el Parlamento , al dia después de U 
sesión real , declaró nulo todo lo que en ella se habia faecho.'.^ 
(Lacretelle, Historiad^ Francia en el siglo XVHJ^ tomo 6,.* 

TOMO I. 9 
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tiosa, y captar para sí aplausos y popularidad, no 
titubeó en cometer una especie de suicidio, decla- 
rando él mismo su incompetencia^ y que los Esta- 
dos Generales eran los únicos que tenian derecho de 
consentir nuevos impuestos jr contribuciones. Por tan 
extraño concurso de circunstancias vióse proclama-» 
do por un cuerpo, enemigo nato de las franquicias 
populares, el principio fundamental de los gobiernos 
representativos, casi bastante por sí solo para ci— 
mentar la libertad. 

En tal conflicto, la conducta del Gobierno fué 
como siempre débil, indecisa, desacertada: mostró 
su imprudente enojo contra el Parlamento , dester- 
rándole á Troyes; exasperó la opinión pública, in- 
dinada á favor de un cuerpo que parecia tomar 
como propia la defensa de los derechos de la nación; 
y mostrando flaqueza al mismo tiempo que mala 
voluntad, volvió á llamar en brtíve al Parlamento, 
y revocó los dos decretos que habian dado lugar á 
tan malaventurada contienda (6). 

Asi es como á cada .lucha el gobierno cejaba y 
perdia fuerzas, acostumbrando á todos á oponerle 
resistencia, seguros de vencer : la corte , el clero, 
la nobleza , los Notables , el Parlamento , habian 

(6) ^^£1 Rey celebró una se»¡on real en la que , por su cx- 
]^reso mandato, se registraron dícYios edictos. £1 Parlametito 
protextó; sus protestas fueron desechadas por una decisión del 
Ministerio. El Parlamento insiste en su opinión ; se le destierra; 
y al cabo de unas cuantas semanas se \t manda volver, y se re- 
vocan los edictos.'^ (Mn Necker: de la rt^olucion francesa ^ 
tom* 1*^1 pig* 3o. 
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contrarestado unos tras otros la voluntad del Rey^ 
y este se hallaba al cabo arrollado por todos y sin 
apoyo en parte alguna (7). 

CAPITULO V. 

* 1 

» 

Entre tanto los males del reino subian de pun- 
to: el déficit anual ascendía á ciento y cuarentt 
millones; la reunión de la Asamblea de los Nota^ 
lies habia opuesto inconvenientes y no proporcionaba 
recursos; el Parlamento mostraba las disposiciones 
mas hostiles; el carácter de Luis XVI, la debilidad 
de su gobierno , y la mala disposición de los ánimos» 
le alejaban de medidas acerbas y peligrosas , para 
imponer arbitrariamente nuevas cargas : en tamaup 
apuro el Ministerio intentó recurrir al crédito rper9 
el Parlamento se opuso; y el mismo Rey tuvo . q^i^e 
ir en persona, el dia 19 de noviembre de 1787,^4 
presentar el decreto que autorizaba un nuevo. en^* 
prestito (de cuatrocientos y veinte miUpnes en el es- 
pacio de cinco años); desplegando i^uerza militar 
para torcer la voluntad de los miembros del Parla- 
mento menos dóciles, acabando por desterrar á ja^ 
gunos, y entre ellos á un príncipe de la familia 
reaL.«- ¡Qué ceguedad tan lamentable! ¡Hacer in- 



■ 

(n) ^^IjAS Cailtas cometidas durante todo el curso de un aíTo, 
¡untas i. las faltas anteriores , lo habían comprometido todo : ni 
estaba ya siquiera en manos del Rey el hacer creer que pemii— 
neeería firme en ana resolución.*' ( Lacrettelle, obra ck«#, 
tom. 6.®, pig. a45J 



r 
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ter venir al Monarca para escudarse los Ministros, 
flescargar en él la responsabilidad de aquel acto, y 
presentarle á los ojos de la nación como abrumán- 
dola con pesadas cargas, atropellando para ello la 
magistratura suprema , amenazando con la fuerza, 
descargando golpes arbitrarios! 

Todas las puertas iban cerrándose ante el go- 
fcíerno, cada dia mas desatentado: con la Asam— 
hlea de los NotaBles^ después del reciente ensayo, 
w¿ podia ya contar; temia hallar en el Parlamento 
una resistencia tenaz aun á las medidas mas justas; 
ni osaba imponer por sí tributos á la nación , te- 
miendo la inquietud de los pueblos , ni se deter- 
minaba á convocarla para que ella misma votase las 
contribuciones, previendo que al mismo tiempo re-N 
damaria reformas: en medio de tantos escollos, y 
éiti saber á qué puerto acogerse, el Ministerio ima- 
ginó un nuevo medio que creyó le sacaria á salvo: 
"hizo que el Rey convocase una esjpecie de Junta 
'Md^na {Cóúr pleníere)y compuesta de miembros 
He los Parlamentos , de Príncipesf y Pares , de ge?- 
"^féd del ejército y de empleados superiores, nom^ 
]brados todos por el Monarca. La composición de 
'esta Junta, las. circunstancias en que se reuñiá,'el 
objeto manifiesto de la convocación , la fermentación 
"éli que se hallaban los ánimos con tantos desaeier- 
' tos como habla cometido el gobierno , todo cohtri- 
l)uyó á que se levantase un grito general contra tah 
Monstruosa institución: protextó la nobleza de Bre- 
taña* opusiéronse varias provincias; resonaron p©r 
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todaí partea quejas y reclamaciones. El Gobierno pp 
halló mas recurso que desahogar su ira con prisio^ 
nes y destierros; pero acobardado al fin, si es que 
no arrepentido, á los tres meses proclamó otro de-; 
creto, anulando aquella institución inoportuna, que 
habia dado lugar á tamaños escándalos. 

^Tácilmente se deja entender (dice con r^zoi^ 
Mr. Necker) hasta qué punto mudanzas tan súbitas^ 
ensayos tan atrevidos, y tan prontos ^repentimien** 
tos debian desconceptuar al Gobierno /' perdia este 
fuerza y crédito á cada derrota,, á medida que. el 
partido de la oposición cobraba brios, y que Ipá 
apuros del erario se acrecentaban; hasta que al car^. 
bo, sin hallar ya otro recurso y habiendo tentado 
en vano todos los subterfugios , convocó los Efifyx^ 
dos Generales para el año de 1^92. 

Esta promesa tardía , arrancada cómo á la fuetr 
za, y que parecía aplazar todavía las esperanzasi 
no satisfizo á la opinión pública:, mas impaci^^fe 
cada dia; y el Gobierno por su parte', cercado de 
obstáculos y decaído de ánimo, convocó por último 
dichos Estados para el dia i.^ de mayo de .lySgf: • 

Antes de pasar adelante, conviene no omitir un^ 
reflexión que no debieran olvidar nunca los gobier- 
nos : el ministro Necker, deseando plantear una. i:e-: 
forma lenta y progresiva, estableció en dos ó tres; 
provincias, como por via de ensayo, administrado^ 
nes provinciales \ institución muy útil y oportühá, 
para ir amaestr^^ndo á los pueblos á tomar parte en 
el manejo de sus intereses, para unirlos mas íntima«^ 
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tnente con el gobierno, asociándolos á un íín co- 
mún (i), y para prepararlos por un medio tan na- 
tural como seguro á ejercer después derechos políti- 
cos. Cuando cayó aquel ministro, vinieron también 
al suelo (como acontece casi siempre) sus planes y 
reformas; y asi sucedió con esta, cuyo crédito y po- 
pularidad se aumentó á costa del Gobierno. 
' El ministro Calonne, aunque tan opuesto á 
Necker, volvió á establecer administraciones pro-- 
lindóles j para allanar algunos estorbos de tantos 
éortio encontraba al paso ; y trazó para ello un plan 
bastante acertado; pues no se tomaban por base las 
distinciones personales^ sino las diversas clases de 
propiedad^ y hasta se ensanchaban las facultades y 
el influjo popular de estas corporaciones; pero ha- 
biendo luego mudado de plan, halló nuevos obs^ 
táculos en su empresa , y sacó de ella poco fruto; 
recurriendo al fin á la Asamblea de los NotaMes, 
sin calcular sus consecuencias. 

Apenas reunida esta Asamblea, acabó con el 
mal aconsejado ministro: sucedióle su mayor anta- 
gonista, empeñado en seguir un rumbo diametral- 
mente opuesto; mas á pesar de eso, le' vemos ex— 

' I ' ■ I I I ; I I ■ |i " I. ' ' i ' ' ' ** » 

(i) Oigamos como se expresa un juea maj ímparcíal en la 
materia : ^*Se anunció en breve una innovación de mas ímpor- 
taacía: tales fueron las tuiministraeiones provinciales. Como ha- 
bían sido pedidas en un sentido popular , se ha imaginado «^ne 
habian sido establecidas por un espíritu de libertad ; pero lo 
fueron realmente , como he podido convencerme después , por 
un espíritu de Arden. (Memorias del conde de Ulontlosierp 
tom. i.^y pág. i65«) 
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tender á todo el reino el establecimiento de admi- 
rUstraciones provinciales ; y cansado de luchar una 
ve» y otra con los Parlamentos , y escarmentado en 
cabeza de su predecesor de la reunión de los Nota- 
bles^ congregar unA junta magna, como una es[)e- 
cie de simulacro de la representación del Reino; 
hasta que, desengañado a^ fin de lo inútil de sus 
esfuerzos, acabó por convocar los Estados Generales. 
Asi.de un paso en otro , sin previsión y sin fir- 
meza , rehusando hoy lo que habia de otorgar ma- 
ñana , se veia colocada la autoridad real en una 
cuesta resbaladiza , después de haber mostrado su 
impotencia; dando asi aliento y brios á cuantos in*- 
tentasen en adelante hacerle rostro. 

CAPITULO VI. 

Las contiendas del Gobierno con los Parlamen- 
tos, las intrigas de la corte y de los ministros, las 
disputas entre Calonne y Neckcr , la reunión de los 
Notables, la convocación de los Estados Generales, 
y hasta la invitación misma del Gobierno, recia- 
. mando las luces y dictámenes de Cuerpos y Socie- 
dades, todo habia contribuido á dar un fuerte im- 
pulso á la opinión pública, que preparada de ante- 
mano por el espíritu del siglo , ansiaba por tomar 
parte en las discusiones políticas. De ahi es que la 
nación entera anheló con tanto ahinco la apertura 
de los Estados Generales; y el clero mismo (¡cosa 
singular!) instó por su pronta convocación. Mas el 
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Parlamento, una vez desfogado su despique , solvió 
muy pronto en sí; y sin atreverse á retractar su 
propuesta, buscó el medio de inutilizarla en cuantb 
fuese posible, aconsejando al Rey que se reuniesen 
los Estados Generales como la última vez, eu el 
año de i6i4» 

Es de advertir que q^tas Asambleas de la nación 
se liabian reunido de diversa suerte en distintas 
épocas ; que no habia reglas fíjas sobre el número 
de personas que debian asistir á ellas , sobre el mo- 
do de deliberar , sobre sus facultades y derechos; 
en una palabra , que tal institución , ya casi olvi-^ 
dada , se hallaba poco m'as ó menos en el mismo caso 
que las antiguas Cortes de Castilla , campo fecundo 
de disputas entre los eruditos. £1 parlamento ^ por 
el instinto de su propio interás , aconsejaba la reu- 
nión de los Estados Generales como los que se ha— 
bian celebrado á principios del siglo XVII; Estados 
Generales convocados de repente, disucltos de pron-» 
to , en que cada orden deliberó aparte , la nobleza 
reclamó sus privilegios, el clero abogó á favor de 
la supremacía de Roma, y no se hizo nada en favor 
del pueblo (i). 

(i) Madama de Stacl , Considerathns etc., toni. i.^ , pág. 
160 y siguientes, Vollaírc , siglo de Luis -í//", tom. 3.**, pág. 3o i. 
Necker , jD<f /a revolución /rancesa ^ tom. i.°, pág. y^o y si- 
guientes. £n los Estados Generales de 16149 <lue se proponían 
como ejemplar , hay una circunstancia muy digna de atención y 
que da lugar á profundas reflexiones; el clero dirigió todos si^^ 
esfuerzos á que se reconociese en Francia la autoridad ¿empo" 
tal del Papa y se admitiese el conctliu de Tren lo. £1 estado iU- 
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A falta de leyes fundamentales (puesto que , sí 
algunas había ^ no estaban por lo menos claras y 
terminantes ) (2) ; á tiempo de renovar una insti- 
tución desusada por espacio de casi dos siglos ; y ya 
que el gobierno se proponía por principal objeto 
restaurar la hacienda ( lo que no podia conseguirse 
sin aliviar las cargas públicas , repartiéndolas con 
equidad entre las varias clases), era evidente que el 
gobierno debia por obligación y por interés deter- 
minar por sí la forma de los Estados Generales; 
tanto mas, cuanto que su propia ventaja se hallaba 
de acuerdo con el espíritu del siglo y con el voto 
de la nación. 

Una determinación prudente y firme hubiera 
ahorrado desavenencias y discordias funestas ; la opi« 
nion pública , en vez de vacilar y dar en extremos, 
se hubiera asociado á la potestad real, viéndola 
proteger francamente los intereses populares ; la ley 

no propuso que se declarase como ley fundamental ; ^*que nín-*- 
guna potestad espiritual podía privar á los reyes de los sagrados 
derechos que no han recibido sino solamente de Dios , y que es 
un crimen de lesa magestad , y en primer grado , el ensefiar que» 
•e puede deponer cS matar á los reyes/^ El cl¿ro y U noblesa ae 
opusieron ¿ esta declaración ; y el Gobierno mismo castigó al 
impresor que habia publicado el edicto del Parlamento , que 
contenia la misma proposición como iey fundamental del Reino. 
(%) ^^Sesenta aSos d« combates entre la autoridad real y los 
Parlamentos habían desacreditado completamente las constitu- 
ciones del Reino. A fuerza de ^verlas interpretar en sentido con- 
trario, había rebultado el convencimiento de que ó no existían 
ó no merecían el trabajo de ponerlas en cUro.'^ (Lacreielle | obra 
citada , tom. 6.^, pig. a 81.) 
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de la necesidad, el clamor público, el ej^mplo de 
lo que habia acontecido en la misma Asamblea de 
los Notables^ hubiera disminuido mucho la oposir^ 
cion de las clases privilegiadas ; y el Monarca ha-* 
bria aparecido, como debia serlo, arbitro supremo, 
moderador de todos los partidos, protector de los 
intereses comunes. 

Lejos de seguir este rumbo, único acertado y 
honroso , el gobierno mostró la misma indecisión 
que le habia antes perdido. Luis XYI no era capaz 
de tomar por si ninguna resolución importante; y 
Necker, vuelto otra vez al Ministerio por el voto 
público y dotado á la sazón de mucha popularidad^ 
tampoco tuvo aliento bastante para aconsejar un 
paso resuelto. ¡Cuántos males se originaron á la na* 
cion y al Príncipe de tan fatal incertidumbre! 

£1 partido popular, ó por mejor decir, la ma- 
yoría de la nación reclamaba dos cosas al parecer 
justas: componiéndose la suma de habitantes del 
Reino de veinticinco á veintiséis millones, y la no- 
bleza y el clero apenas de doscientas mil almas, no 
era mucho pedir que el estado común (fe tiers etat) 
tuviese un número de representantes igual al de 
las clases privilegiadas juntas, en vez de componer 
meramente la tercera parte de la diputación en los 
Estados Generales, Mas aunque consiguiese este au- 
mento, tan importante en apariencia, seria casi 
nulo en realidad, si cada orden deliberaba aparte 
y tenia el veto sobre la deliberación de los otros; 
porque entonces el influjo de las clases privilegiadas 
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estaría respecto del de la generalidad de la nación 
en la proporción de dos á uno. En esta inteligencia, 
todos los que deseaban reformas y mejoras efectivas, 
fundadas en la disminución de privilegios y en el 
ensanche de los derechos del pueblo, clamaban por 
dos cosas intimamente unidas entre sí : el aumento 
de la representación del estado llano , y que los Vo- 
tos se contasen por personas y no por clases (3). 

El gobierno varió en su dictamen: por una 
parte se inclinaba á conceder al estado llano la de- 
manda de una representación mas numerosa* me- 
dida que estimaba justa y saludable, ensayada ya 
con buen éxito en las administraciones provincia^ 
les; pero al mismo tiempo como que temia, si los 
votos se ealculaban por individuos , que el partido 
popular lo arrollase todo: asi es que, no queriendo 
descontentarle ni indisponerse tampoco con las cla- 
ses privilegiadas , hizo lo peor que puede hacer un 
gobierno: retroceder al encontrar un obstáculo, 
descargar en otros la responsabilidad que le com- 
pete, y prolongar la incertidumbre y la agitación, 
no resolviendo nada. 



(3) £ntre los muclios escritos que se publicaron por aquella 
¿poca, el mas notable y el que ma^ influjo tuvo fué el del abate 
Sl^ye», intitulado qiJ estece que le tiers*Etat ? £n aquella obra 
se vé el carácter adusto del escritor , su lógica severa , sus prin- 
cipios inflexibles , y basta la falla ¿e tino práctico , si cabe de- 
cirse asi y que tanto perjudicó á los principales guias de la revo- 
lución francesa , mas sabios en el gabinete que amaestrados en el 
arte de gobernar. 
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Esperando vanamente escapar asi del conflicto, 
congregó otra vez (á principios de noviembre 
de Í788) la misma Asamblea de los Notables (4)^ 
ya envejecida apenas trascurridos dos años ; que pa- 
recía ahora una reunión aun mas mezquina, qom-^ 
parada con los Estados Generales , ya tan próxi- 
mos; y que compuesta casi en su totalidad de 
personas pertenecientes á las clases privilegiadas, 
era el arbitro menos imparcial en la mate- 
ria (5). 

Encargando á los Notables el proponer la orga- 
nización y forma de los Estados Generales ^ habia 
creido el gobierno salir de un compromiso., y lo 
agravó cuanto cabia ; como acontece las mas veces 
con medidas sesgas y evasivas. La mayoría de la 
Asamblea de los Notables votó contra el aumento 



(4) ^^Esta segunda Asamblea , aunque compuesta de los niis~ 
mos miembros que la primera, estaba ya muy lejos de mostrar 
los mismos sentimientos.; pero este contraste no tenia nada de 
extra&o , puesto que desde entonces se habia verificado una graa 
mudanza en las opiniones y en la conducta de los privilegiidos; 
mudansa que debia necesariamente aparecer en las determina- 
ciones de una Asamblea compuesta , como ta primera' ves, de no « 
bles , de prelados , y de gefes parlamentarios. £1 paroe«r de los 
Notables se encontró pues eu oposición con el voto de la Fran- 
cia.'^ {Historia de la Asamblea Constituyente , por A. dé^Iía— 
meth , tom. 1.^, pág. 95.) 

(5) ^^£1 esudo llano no estaba represenudo en la Asamblea 
de los Notables sino por un corto número de alcaMo (maires)^ 
y los mas de «Uos pertenecientes á las clases privilegiadas*'^ (La*. 
crctelle | obra c¡tada| tom. 6.^| pág. a 80.) 
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de la representación del estado llana (6); y después 
de haber descontentado al gobierno y al pueblo, se 
disolvió aquella Junta sin provecho ni gloria (7). Por 
lo tanto un hombre de ingenio ha podido compen- 
diar en estos términos la historia de dichas asam— 
bleas , en la época á que aludimos : ^^Dos veces las 
ha congregado el Rey, para consultarles acerca de 
los intereses del trono y de la nación : ¿ qué han he- 
cho los Notables en 1787?... Defender sus privilejios 
contra el trono; ¿qué han hecho los Notables en 
1788?...... Defender sus privilegios contra la na- 



ción/' 



I 

Después de este contratiempo, habiendo halla- 
do nueva oposición en vez de auxilio , y teniendo al 
cabo que tomar una resolución , determinó el go- 
bierno no tener en cuenta el dictamen de los Notables, 
que 'él mismo había pedido ; y desechándole en el 
punto mas capital , apareció una declaración del 
B.ey (á últimos de diciembre de 1788), concediendo 
al estado llano un número de representantes igual 
al de las clases privilegiadas juntas ; pero conservan- 
do la antigua forma de deliberar separadamente 



(6) Una círcanstanci* digna de citarse ea que, de las seis 
secciones en que se dividía aquella Asamblea , s<^o una , y esa 
presidida por el hermano • mayor del rey (de&poes Lnís XVIII), 
Toió i favpr de la pretensión del brazo popular ; la seecion que 
presidia el conde de Artoía (luego Garios X) y todas las demás 
Totaron en contra , aunque á una corta mayoría. 

(7) Esta segunda renníoo de . los Notables cerró sus sesionca 
•al dU SI da diciembre da .i^8&* 
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cada orden de por si (8). De esta suerte creyó el 
ministerio conciliario todo, sin exasperar á ningún 
partido ; y lo único que consiguió fué colocar al 
trono en una posición poco firme , en medio del re- 
cio embate de intereses opuestos. 

CAPITULO VIL 

Una nueva era comienza : al cabo de casi dos 
siglos vuelve á ver reunidos la Francia los Estados 
Generales, objetó de tantos deseos y colmo de sus 
esperanzas. 

Las elecciones de Diputados, verificadas por el 
método propuesto por los Notables (i), habían des-» 

(8) ^^£1 rey, por decisión de sn mmísterio en 27 de di- 
ciembre de 17 88, díó á conocer manífiesUmente qae no era 
•u ánimo alteraren nada la antlsna institución de los tres órde- 
nes , llamados á deliberar separadamente ; y al mismo tiempo de- 
cidió que los diputados del estado llano serian iguales en núme- 
ro á los de los dos primeros órdenes reunidos/^ (Mr. Necker, 
tom. I.**, pág. Qa.) Las antiguas leyes y práctica del reino no ha* 
bian sido uniformes ni constantes en ano ni en otro punto. ^*£1 
estado llano habia obtenido en diferentes apocas una represen- 
tación mas ó menos numerosa ; los tres órdenes habian delibe- 
rado ««/^anu/iO/iifAfe en los Estados Generales, y aJgunas veces 
juntos,^ (Lacretelle , tom. 6.^, pág* 264*) 

(1) Hubo dos grados de elección: las primera» Asambleas 
nombraban los electores , y estos despnes los diputados. Es do 
advertir desde luego (y convendría no olvidarlo después) que por 
las antiguas leyes y práctica del reino , seguidas igualmente «n 
este caso , no se exi}ía condición ninguna de propiedad , de ren- 
ta | ni otras garantías semejantes y para «er elector ó elegido, £a 
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perlado el ánimo de la nación, promoviendo el exa- 
men de cuestiones políticas , y haciendo salir á la 
palestra muchos hombres de mérito : con solo ver 
las instrucciones dadas á los Diputados (especial- 
mente á los del estado llano ) se percibe el grado de 
adelantamiento en que se hallaba la civilización, las 
luces difundidas por todo el reino, y el influjo ma- 
nifiesto del espíritu del siglo, Cxm mas ó menos 
acierto y cordura, en todos los cuadernos de ins- 
trucciones se inculcaba la necesidad de plantear re- 
formas y de cortar abusos, la precisión de extirpar 
los festos del feudalismo y de poner límites á la 
potestad real. Aun en las mismas clases privilegia- 
das se notaba hasta cierto punto la misma tendencia: 
gran parte del clero , especialmente los curas párro- 
cos, adictos á los planes de Necker, mostraban dis- 
posiciones de paz y tolerancia ; y la nobleza misma, 
después de haber elejido buen número de represen- 
tantes conocidos por sus opiniones populares , recla- 
maba la celebración periódica de Estados Generales 
y la responsabilidad de los ministros ; es decir, los 
dos ejes sobre los cuales rueda una monarquía tem- 



ió* antiguos Estados Generales , compnesios de tres órdenes que 
Jas mas veces deliberaban separadamente y en que el estad;» llano 
tema tan corta representación é Influjo, mas bien era pro%'ecbo-^ 
M que perjudicial aquella latitud suma del elemento democrátt- 
¿o ; pero ya se deja entender cuáles deberán ser las resullas 
cuando se verifique lo mismo en una rnonarquia , sin que baya 
en elU mas que una sola Cámara , y esta con excesivas faculta-- 
4l«s, y la autoridad real d¿bi^, ludefensa, atadas las manos. 
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piada: influjo legítimo de la nación en sus propios 
negocios, y garantías legales en los depositarios del 
poder. La imparcialidad exije añadir, como unda-^ 
to importante, que unas clases dotadas de tantos^ 
privilegios, y que habian solido resistir álaautori— 
dad real por no compartir con el estado llano el pe- 
so de las cargan públicas , no se mostraban distan-^ 
tes de ceder en este punto á favor del pro comunal. 
Mas á pesar de estas disposiciones , al parecer 
tan favorables, no debió engañarse el gobierno: se 
habia verificado una grandísima mudanza en la si- 
tuacion respectiva de las clases de la sociedad; el 
estado medio habia adquirido mucba preponderan-* 
cia, gracias al aumento de riqueza, de instrucción, 
de influjo ; acababa de mostrar su idoneidad para 
los negocios en las administraciones ó juntas pro-« 
vinciales (2); y naturalmente habia de procurar re- 
parar antiguas injusticias y recobrar derechos, ya 
que la ocasión se le brindaba. Si no es lícito exaje^ 
rar los abusos que á la sazón existian , tam[)oco pue*. 
de negarse que eran muchos y graves: en los có- 
digos , en la administración , en todos los ramos del 
Estado , habia establecidos privilegios exorbitantes, 



(a) ^^£1 estado Ilaao acababa de ser llamado de un modo no- 
table á las funciones administrativas : habiendo sido admitido , j 
con la mitad de votos , en las asambleas provinciales , e^tendir*. 
das á todo el reino bajo el ministerio del arzobispo de Sens ; y^ 
el talento y luces que en ellas habia desplegado, no menos que su 
conducta , le habian eranjeado mucha repolacion/^ (J^ecker, 
obra citada, tom. i.^, pág x6i.) 
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perjudiciales al.puébló , que no |iodian subsistir por 
mas tiempo (3); y á pesar de las feforinas benéfica^ 
que hahia practicado el gobierno, era evidente que 
reunida, una asamblea general de la nación, y pues- 
tas frente á frente las varias clases de la sbciédád; 
con dificultad se evitarla una lucha peligrosa, á iró 
ser que el gobierno se adelantase 'á los deseos justos, 
pusiese coto á las pretensiones desmesuradas , y se 
colocase, por decirlo de una Vez', d la cabeza dé íd 
revolución^ * 

Para esto ^ra .necesario que tomase de antema- 
no una resolución valedera; que expresase clairá- 
inente cuál era su voluntad , el punto á que queríft 
ir^ y la barrera en qne pensaba detenerse 5 péró'le-* 
jos de hacerlo asri desde el pirlíjíier ¿onflicto se aban-* 



(3) Así, por ejemplo, el clero oforgatá </o/»« voíuntdtiói^^ 

la üoblcza daba subsidios, y el pueblo^ «fí él úaíeo que págala 

eontribucionts y tribuios.^ M\%mtnie los mobles eran adroítidiM, .4 

ipucho» empleos ,; j obtenían mandos y. grados, en el ei^rcíto |, Ipf 

nobles tenían ítibtmales privilegiados , y los plebeyos tenían qué 

acudir i ellos para demandarlos ; las leyes crimínales im^iníÁvl 

diferentes penas á Idj óttos y á los otros ; aun en mátala' ét^Ul 

ff ecaeulemcftte los: oóbtes conseguían qjie. ids 4ríbunales supciífíj^. 

res avocasen sus causas , que se mánd^^ ^sobr^seer en ella* ,^.fty^ 

Mr, Ben¡amin C^nstanl ba observado con raxon (en su obra so- 

¿re U»ciendias) que cViaiído estalló ta revolución de'Pfáncía, 

eí predominio opresor de las' clases priviléigiadas era itluebó/kkltfi* 

Bór que lo qiie l<abí*> siOa^en épocaí ^nteiíorf»; perp al mísfpff 

t«w,po debe notarse que^.tbl era fJf pf^ftíe^e^^tadt^, d^^lj^,j9rj 

cíedad , que bastaban aquellas distinciones^ y privilegios injusto! 



para que la mayoría' de U nacToñ mteniaic~í toda costa B«- 

irlos. 

TOMO U *0 
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donó á la suerte, y mostró que se le caían da la$ 
znanos las riendas que debia manejar. 

Ya hemos vistp que respecto del número de 
diputados del estado llano , había tomado una re- 
solución justa , pero tardía , después de haber adop- 
tado él mismo la decisión de loa Notables, para des- 
deñarla, después;, pero la* cuestión ipas importante 
la que iba á decidir tal vez de la suerte de la mo*;' 
n^rquía, era fijar el modo de deliberar los Estados 
Generales. ¿Debían reunirse todos los diputados en 
un solo cuerpo, ó cada orden de por sí?... Eí parti- 
do popular conocía í)ien que su triunfo pendía de 
que se prefiriese el primer medio, en cuyo caso no 
hallaría su voluntad remora que la detuviese; Ja^ 
clases privilegiadas „jy. todos los interesados en Iíi 
permanencia de abusos, presentían igualmente que 
la. única defensa eficaz y el arma de oposición que 
les quedaba, consistía en la separaqion de los tres 
érdenes; pero la autoridad real, interesada en que 
lañácion obtuviese justas reformas, sin dar suelta á" 
|as pasiones popularas , era la que debia haberse co^' 
Ipcado en el centro del campo, impedir que vinie-^ 
sen á las manos los partidos opuestos ^ y dictar por 
sí la resolución conveniente.'' 
,: Hizo lo contraría : empejMi por' fe (en la 
declaración real yai citada) que cada .orden se reiv' 
niese' por separado , -al pa^o que ooncedia una» p^ 

prbáéritácíon dióblé' al estado llaftd'(4); lo cualen-a 

^ . .. . . . 



*••"■'.•;'''■ 1 'i; ' ' ','f3I 
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(J¡) Etta contraJIcciun es una de las faltas mas graves que 
oí . 



1 
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volvía una contradiccioti manifiesta; pues de poco ó 
nada servia el aumento de diputadas, del pueblo, 
si todos sus votos no hablan de contarse al cabo si- 
no como uno^ respecto dé las clames dé nobleza y 
clero. En seguida , vaóilando aun en su determina- 
ción mi^ma, mostró el gobierno deseos de que los 
tres órdenes se reuniesen para votar las contribucio- 
^^ > y qu® luego se separasen para todo lo demás; 
descubriendo á las claras , con tan torpe artificia, 
que su anhelo era obtenci' mas fácilmente la conce- 
sión de arbitrios (principal móvil , si es que no úni- 
co, de' la reunión dü los Estados Generales) (S), y 
poner tropiezos á las reformas , excitando con la sicí- 
parácion de los tres órdenes zelos y f éncillas , y 
menguando el influjo popular respecto del de las 
clases privilegiadas. Al fin se reunieron lo's Estados 
Generales según el antiguo método , y sm que ej 
gobierno hubiese tomado ninguna resolución ; de— 
jando á la ventura el punto mas capijtal en la may^ 

tena. i * 

De está falta nació , 'X íó menos en mi cfonqepto: 



cometía poir «ntonces el gohie^fui: el ministro^ iKé¿U6f dé htk eé^ 
forzado v/ipaniente ea8U#,escsít^A por ateqn4rUÍr.;y;jeixlainn9má 
exposición al Rey , en que se apoya el decretp ^e 2j de díciciD-^ 
bre dé 1788 , se nota cuan embarazado ftj veía para conciliar 
uno y otro extremo. 

(5) ' ^*No ecliemos- en olWdo qne solo ln becésM^cfde i^egene- 
Tar la ^laclenda es la que ha heeho que re»ucítiéa<'ÍM'£Ma«lbs 
Generales.'^ (Indicaciones s,oi(rf los medios, df ^^if{p,f'^ff ^¥^ 
podran valerse ios represenfanies dé la Francia^eninf^^ jpgf 
el abaVé'Síeyes ,pá^. 44.) " ^ * - •«....• 
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el menoscabo de la autoridad .real, que tanto ;GOnr 
tribuyo en breve á »u dc^bilidad y después á su iqui- 
lla: no es ÍTácil decir ahora el rumbó que halaría 
tomado la revoli]cion , si el gobierno hubiera segui- 
do otro camino ; pero ^í puede afirmarse que to- 
mó el' mas funesto. Querer resucitar los Elstádo^ 
Generales, como estaban dos siglos antes ^ era olvi- 
dar de propósito lo que exigia la diferencia de tiem-* 
poa y de costumbres ; pretender reducir al estado 
común, es decir, á casi toda la nación , á no tener 
sino un influjo muy pequeño respecto del 4^ las 
clases priyilegiadas ^ era cerrar los ojos al. cuadro 
que presentaba la sociedad y encender la discordia 
en su seno^ expoiiiéndose el gobierno á n^alg^star 
en la lucha su calor vital , á riesgo de quedar des- 
pués á merced de los vencedores. 

Si temía que la reunipn de los Estados Genera- 
les eii un soIo cuerpo diese sobrados ímpetus 4d 
principio papular , en su mano tenia un medio pru- 
dente , probado' por lá experiencia de otreTs naciones, 
y análogo al principio monárquico , estableciendo 
dos Cámaras, una de las clases privilegiadas y otra 
de 1q^ diputados del pueblot,. colocándose el'gobier-« 
no en una:altüra para tener con mano' firme la ba- 
lanza. Eá ciéijto ¿jue no es fácil lograr de pronto, y 
en virtud de un mero decreto , lo que ha debido la 
Inglatence^.á nú. concurso felifi^ de circunstancias y al 
l^nto^trflibajd de los siglos; pero también lo es j en 
»i dictáttíén, cnie Luis XVI tenia entonces á mano 
lóselenoíeniEds necesarios paira h^rlo inteu^do. coq 
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esperanza de buen éxito (6). El abate Siéyes se mo»-. 
t^ba nlüy opuesto á ésU medida, haciendo ver en 
su juicio respecto déla constitución inglesa cuan" 
fácil es dejarse arrastrar de vans^s teorías , cuando 
no se. ha estudiado á \oi hombres sino en los libros; 
pcfro feü testimonio píruebá que el gobierno hubiera 
hallado úh apoyo Importante para aquella medida 
en lo ínas granado de la nobleza, Cuyo influjo aun 
era niHy grande en aquel tiempo, por los recuerdos 
histdricos, po^ sus inmensas riquezas , por su prepo- 
tencia' eh muchas provincias; que respectó de la 



-»^ 



IfG)^" lik t^pai'cíall^d. extjé ir Snclícando , en cada ^poca, . 
q«¡fe«Lesfo«rófiFre«pon9albles detot d^sadertoii CometMos : á pesar^' 
de su sana ínlendon y díá]ait» limdsiblcf deiMi , ^<*i* ^^^ i^ó ¿ 
podía prescindir fácilmente de lu$ hábitos y principios en qne 
líftbISL stdó criado: asi es que, .por aqi^el tieropo, no pi)do ave- 
nirse'^ la Idea de establecer len Francia una Constitución por el ^ 
estilé (3«(lá"de Iñglaterírá ; después , cuando vitS qt^e había roto 
lot d?4^ei ér tbrrertte' de Ik V^volucion , quiso acudir a'aqnel re- 
fugió ¡'^eró ya era tardé 1* Ésto es lo que sucede i todos los par« 
tídos. Asi Mr. Necker ha podido decir con razoxí , en 1796 , de- 




dft^éáor lo'líá deseado en cierto momento , liu hieran 'podido con— 
veúiir fertt tafóá deseos en la misma época. {D^ ia revolución fran-' ^ 
««**,' tékw.'V:*, pig. i88);^*Necker{diceun historiador) se indi-. , 
naba visiblemente hacia aqirel partido (el de las dos cámaras) en 
ftvol* dlil ctt'aF^é dcclarábaá'los hombres mas |)Tudentés ; pero no 
osaba prtít^títtérlo til á'Ins <res órdenes ni al Roy, á quien repug^^ ^ 
fut/uf thibhcás representar et papel de un rey fie Ingiaierra** 
(Hktbtiá'dé la.AsantbUa Constituyente ^ por Carlút Lacretell^y 
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opinión, tenia. también á su. fayor buena p^Q ie . 
ella, contando en el número ^ muchos hombres de : 
gran valía (como se vio, despues.ál ventilarse en la 
Asamblea lá misma cuestjotí)^ y que atin los, mas. 
empeñados entonces en que se reupiesqü en. un solo 
cuerpo los Estados Generalas,, es,tabari lejos de opo-r 
nerse á un plan conciliador. El piismo Sif^yes, co-í 
riféo del partido popular y oráctilo de §us doctf ^nas^ 
se expresaba asi : *^no puedo meuo$. det ha¡cer, notar,, 
antes de concluir este artículo, que. UQ be^iinj)ág-|-; 
nadó la distinciotí de cámaras suio en, el sentido de 
que fuesen tina distinción de órdenes. Separad estas 
ideas, y seré el primero j qiiie pida tres ,qániar\^^^ 
iguales en vfa, t.q49i cpmpp^3ta cada un^ ddlarttercera 
parte de la dlpafcaéiom nacional'*^ (7). ' 



'jr O .1- "i ■ 



.ii) {Qu'^^^'^e ^uc i^ tiers-et<fl? pág. ^5.) Aun jcste pltn..4f 
Síeyes, á.mí entender defiectuoso^ hubjera sido niuchomfjoi; gil* 
la forroacíoa de tina sota Asamblea ^ como se verificó, ea brexet. ' 
porque de cualquier raodo que ,se dividan los brazo!^ (jie ^ le- 
gislatura , tal división produce siempre la ventaja de poner^ obs- 
táculos á la precipitación de las resoluciones , al arrebato ^P^ en- 
tusiasmo , á la preponderancia de un partido: basta ^qne dos 
cuerpos legislativos tengan diverso nombre^ j se reuiiaa .ei| dls-o 
tinto parage , para que no adopten una dirección poliUct^ exí^'* 
tórnente igual , *aun cuando procedan del mismo ori;:en> Ma^^Sn 
to no alcanxa á llenar completamente . el. objeto ( coiptí^ qt^er,ía 
Síeyes , llevado de su manía de principios y consecuencias otri^u-*'. 
rosas) : ano de los grandes principios ^e estabilidad y óa acíerAo 
en los Estados represe;^tativos consiste en que no seqn. id4nfic0$ 
los elementos ¿íe los cuerpos legisláti\fo5 ^ ni nazcan de lajnisma, 
fuente j para, que no puedj^ acontecer que en tnomentof de, crtf ít*^ 
s« Mejen arrastrar del mismo impulso ; sino que antes bicq ,f t-:^ 
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He insistido "tatito 'en este putító,' no »olo Jiot-^ 
que me parece éséhcialísimo pb^ sí ( ff atándose de' 
reformar cualquiera ínonarquía , sin dejar el trono ' 
desmantelado); sino porque eh las Circunstancias' 
patticulares eri qtie se hallaba él gbbiéi*rto francés,* 
no cabía falta mas capital que aspirar i un imposi-' 
ble^ cual lo era restablecer los Estados Generales' 
en su antigua fofiha, cuando todo habla cambiado ' 
sobre la haz de la nación; exponiéndbse asV á per-í 
dérlo tod9, por no ceder á tiempo lo que laraxoní' 
aconsejaba y la necesidad exijia." ' .i 

CAPltCLO viii; 

• I ..... ■ . , . V 

* El dia 5 de mayo de 1 789 se Terificó laapertú-^ 
ra dé los Estados Generales : hasta entonces nohá- 
bia cometido el gobierno sino un cumulo de dea- 

aWértos; veamos si mostró después nías previsión y' 

* ' ' ' < ••íií 

tmo. 

En una situación tan nueva cbtao lo era para la* 

\ í • . é % ' \ J 

* -■ _ii I II -- 11, ■ I - ■ — .-^^— 

presenten todos los interesas ,' den vado á tódns las opiniones ,' y 
pttfedan por su diversa índole servirse 'mútaaiMnte de contrapef^.^ 
ao. Aun mas esencial, es esic^,«n una nwínnrquia ,-efi, que nada iip—i: 
porta tanto coroo evitar los ,Qa»os de roce y de pontraste entre U 
autoridad real y ios elementos populares; y puesto que aun exis- 
tían en Francia clases superiores , poderosas por sus bienes é. in<* 
fltfjb) él gobierno comotid un grave desacierto en no formtfr'tdori' 
ellas una barrera política , que c«nluviese los ^^«vios de la li'** 
¿ierlaj:|, en ves de abandonarlas á sus propia^ pasiones, par^que 
trabasen imprudentemciiie la lid^ y fuesen en brere arro- 
líadÜ. '' '■ 



Fr^Qciala r^^p^u de . sus r;epr(E;$entantes , en las 
cárcunstancjas^ crítijpas en que se haUaba á la sazón, 
eji; i:eino, y en vista de las pretensiones opuestas^ que 
habi^de. mai^ife^ar las clases, privilegiadas y los, 
diputados del pueblo ^ )iadá era tan importante co-, 
inp.el que la autoridad real, apareciese desde, el. 
principio co^ la superioridad y. decoro correspon- 
dientes , trazandp 1^ ruta de aquella Asamblea, pror- 
ppni,Qndo I03 objetos en que debia ocuparse ^ y. de-r 
tfxminafido su inodo de deliberar, para cortar de. 
esta manera dudas y conflictos, ' * 

Mas desde. la primera sesioil, y al abrir el Rey 
en persona los Estados Genérales, ya descubrió ei 
gobierno su antigua imprevisión é iocertidumbre> 
vÍ9^o& fatales j3Íem|)r^ á la autoi^idad , mortales ' en 
mqiifipntps de pj;i|.eba. í!l discurso del Guarda-Se-. 
llop^,' el del mismo, Píecker, dejaron sin resolver Ia{ 
cuestión principal , después de proponerla . de .un 
modo confuso y tortuoso ; y aunque anunciasen de 
p^te de| gobierno deseos de n>..eJQras ^ asi corno la 
esperanza de que reinaria el mejor'acuerdo entre los 
T|irios órdenes del. Estado., fácil era prever quede» 
ja^do á ellos mismosi el ventilar y decidir (salva la 
aprobación del Rey ) lo que debió decidir de ante-' 
iltano la potestad suprema , nó hacia el gobierno 
sino mostrar ^u timidez, ya que no fue^e su aviesa, 
vplmuad , arrojando en medio de la Asamblea una 
tea' de discordia.' 

La ocasión del rompimiento se presentó muy' 
luego: al tratarse del examen y aprobación de po- 
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derea se.s^scitó» como era^ natural, lá cu«5lion qué- 
el gobierno habia trabado de eludir rd ekro y la 
nobleza pretendieron qu^ cada orden debía exami- 
nar reparadamente los suyos; el estado llano sostU" 
vo, por el contrario, que una operación como aque*- 
lia, (^ la que se cifraba la legalidad misma de la' 
Asamblea , debia verificarse en tíomun. Cada cual se ' 
aferró en su dictamen; repttieronsem vano pláticas, 
tentativas^ instancias; i las. clases privilegiadlas' no 
quisieron ceder (i); y los diputados* del pueblo, ufad- 
nos coü su número y aleiUados ootí el aura de la 
opinión^ se mantuvieron. firmes, como quien cuen- 
ta eil su favor la razón y la fuerza. .' 
]^1 gobierno debió liaber comprendido, desde el '- 
principio, lo peligroso de semejante l^ucba ; pero - 
á pesslr de las rectaS' intenciones de -Liiik X\^I y de i 
una; parte de su Ministerio^ la familia ireai y latur*^ 
ba de cortesanos miraban i»as bien coi;l satisfacción * 
quet con inquietud tan fa^al contienda; los' enemigos 
de las reformas se lisonjearon de que por aquel me* 
diomoririaal naceif la institución misma, como un 
mal engendro; y por estos y otros indicios llegó á • 
cundir en la nación, cuando mas importaba cal--' 

^ p» , I I . 1 < m i I ■■ II I tm I ■ ■ 1 1 n I I I 11^— ♦y^* III . <| jm i ^r' ■ I I ■» 

• • • ' 

(i) ^^De ci^alquíer modo que sea (dice Mr, I^eckei:) los dipu- 
tados ^e la nobleza no hicieron ninguna de las declaraciones que 
les aconsejaba una sana política ; y guardaron por demasiado 
tiempo dentro de sí mismos la disposición en que estaban de re- 
nunciar á sus privilegios pecuniarioSé'^ (Obra citada , (oíd. i.^^ 
pág. aSa.) 
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marla, cierta desconfianza riespécto de los déseos y 
miras del. gróbietno. • . .: 

Sobresaltóse este- al cabo, ctíando vio que la lu- 
cha se prolongaba en demasía: elministroNéckiér 
propuso un plan de concordia; mas aunque fel cle- 
ro se mostró inclinado á adihitirle, la nobleka lo 
desechó con mas avilantez que prudencia, y los di- 
putadoádel pueblo se prevalieron dé esta circuns- 
tancia para nb dar siquiera su dictamen , juzgándo- 
le ya ocibs6. . 

Repitieron sin embargo sus amonestaciones é 
instancias /respecto de los otros dos órdenes, como 
quien intenta cargarse de rázon antes de resolverse 
á un páso^ diecisivo ; pero al cabo de mes y "ñte" 
dio (a), sih que la nobleza ni el eleromos'trasen dis- 
posiciohés dé conciliación) y sin que el gobierno 
interpusiese su. autoridad suprema, acabaron por 
instituirse y proclamarse' Asamblea nacionúl. 

Este solo nombre encerraba en su seiM> una tfe-^ 
volucion. 

Tal. fué el fruto de la imprudente resistencia de 
las clases privilegiadas (3), de la indecisión del go- 

—■I ' i i 11 . »i i «^ i . « t ■ I ■ ' «III fc—piJl^»— — <— ^M^— — ¿^— ü^i^T^»^ 

(a) £1 dia 17 de ¡anío de 1789* 

(3) ^^Nunca iH estado llano hubiera faeclio un ensayó séme-^ 
Jante de sus fuerzas , hí jamás hubiera conseguido su objeto y á 
no ser por la conducta impolítica de la nobleza y del clero. Una 
|>arte de la nación , cansada de las controversias que retardaban 
la discusión de tos asuntos públicos , acojió con ansia un medio 
que no era regular \ pero que al cabo era un medio de poner en 
actividad i. sos represeutaalas.^' (Necker, obra citada, toro. 1.% 
pág. a 35.) 
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bletno^- de las torcidas^ miras de 'la corte (4): el 
papiido popular coftá el nudo ^ 'que la mano del" 
Rey debió desatan Desde el punto en que los ele-' 
jidos del pueblo se proclamaron á sí mismos rcprc— 
sent€ic¿on;nac¿oíml.sia<^omavcoú el<^óiicurso de los 
otros órdenes del Estado ni con la aprobación del ' 
Srt9^^rcá,no podia^e^itarse una criáis funesta , cual- 
quiera, que fuese su éxito; porque ó babian de que- 
dar, /abogadas, las semülas de libertad , apenas arro- ' 
J2|(Jiaá al suelo, obabian. de flaqueárlosfündamen^' 
tos 'del ¿rden público y basta los* ciñiientós del i 
tronp; ".:.:.->. ^ "' 

•l^Jnipaso tan osado, aplaudido vivamente por la^ 
n(icÍQkii9 abrió aunque tarde los ojos al gobierno j' 
m^ aó por éso le inspiró mas cordura: bajo un fri- 
volo ptetexto quiso cesr^ar la sala *de sesiones en que * 
los. diputados se reuniaá^y bien fuese porque es^ * 
tQ^;imagiaasen ooripás^on que aquella medida anun-** 
clabíL la' intención solapada de disolverlos, bien fue* ' 
sen abultados sus .temobes por la ibisma exaltación ' 
de los ánimos, se -reunieron de propia autoridad en- 
un vpárage público,, y juraron ,á la faz del cíelo y'" 
de la tierra no separarse por término ninguno has- 
ta dejar afianzada eñ una constiiucion la libertad . 

' • t 

(4) ■ ^*Me parecía á ñki (dice el conde dé Monllosier, diputa- ' 
do.é^. dicha Asamblea , j rau^ adicto i Ía9 ^fef ogativaá de la 
nobWsa)^ me parecía i|ue.el gbbieroo, ó á lo «nenos la corte , que 
no«ab¡a ja ni adonde envrtffhttiarse ni eti. qué. apoyo sostenerse, 
no pensaba síoo en destfmbat'acarse de los Estados Generales, fue- 
se p«r «I medio tjüc íbesé ; y ^tie par; logKarío', liubíera echado 
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de la patria (5). Este espectáculb grandioso; la efe- ' 
ga resistencia de las clases privilegiadas, la desacer- 
tada conducta del gobierno, que parecía amagar j 
temblar á un mismo tiempo, acabaron de dar alas 
4 partido popular/ y desde aquel momento páíe- 
ció ya probable su triunfo. 

El gfobieruó creyó al cabo que era tiempo de 
lUtervenir (.6): aquel ^ra el niomento crítico que-' 
iba a decidir de su suerte , baatando apenas la fti^ ► 
ypr corduri^ y firmeza para, saqarle airoso; á tal • 
pixnto babian llegado las cosas/JUaBj oh destiño la-^ 
menfable! parece que la estrella de Luis XVMe^ 
condenaba, á desear él bien y á ser víctima dé pa- 
sigues agenas- Grima y congoja da oir de bocíá del- 
njismo Néck^r ;(//!) la seducción y arterías qü« se^ 
emplearon para echar abajo el plan que el monarca' 
mismo había aprobado; y elattp'mas solemne de' 
la potestad regía, qu^e debiera haber reparado, en » 
cuanto fuese posible, las faltas cometidas, solo s¡r^¡ • 
vio para agravar los males ^ dejando vilipendiada la ' 
' ■■ ■ . -i . >. . ^ ■ ' ■ - » 

de. buen ta'antii nire^tra» libertad^ y fo5.4r^s áeáeat^ por iá Vfn«* 
tanV> (Tom. i,^ pá^, ,85.) . / ./ ... . , 

,(5) Ei famqso jura meato (prestado ctn el ¡ueeo de pelóla, el . 
dift áo de jonio de 1 789. — ' - 

ip) *<AI fin -se resohió en el ¿onsejo del Rey , y i propuesta' 
deJWr. Neckcr,,que 4fe interviniere en las^ésaTenencías qua je 
habían suscitado .entre los tres órdenes: este fu¿ el objeto de la ' 
declaración del a3 de iunio (i 789) en la sesión real." (Montlosíer, 
tora. i.°, pág. 197,) <<Tanibien U nóblesa quiso entonces volver 
airas ; pero ya no era l¡empo."¿(Iíecker, tom- i.S pág. a4i.) 

(7) De la rwoiacia^/rattcesa , ton. 4.^, pág. a6a y síguieotas. 
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tíii^eátad áel sóYióy y dando ua 'recio empuje al 
carro de la reTolucibn. 

Según el plan coacertado con el ministerio, de- 
bia mandar el Rey expresamente, en el seiio de lo^ 
JEstados', que se reuniesen los tres órdenes, para de- 
liberar juntos en los negocios de interés general; 
debia abolir los privilegios itljustos en materia dé 
contribuciones , coiiceder á todas las clases la opcioá 
según sus méritos á las dignidades y empleos^, y 
abolir tributos y gabelas mal mirados del pueblo. 
Estas reformas, reclamadas por él espíritu del siglú^ 
por la opinión de: la Francia y por la necesidad, de-^ 
bian nacer del Monarca mismo ,' para grangeatsé 
por este medio popularidad é impedir que la ad-í- 
quiriese á su costa ningún partido; ciencia suma dé 
los gobiernos: acechar la ocasión y aprovecharla. 

,De- repente, en. secreto, sin noticia siquiera dé 
fus ministros, varió Luís XYI deplan (&): dejó ea 
sju:! alocución álos.Estados la promesa de importan-^ 
tes* reformas , que fueron mal. estimadas^ y pocd 
agradecidas por el modo con que se anunciaron; pe^ 
roen lo que debia ordenar por sí, limitóse á soli-t- 
citar de un modo vago la generosidad de lab clases 
privilegiadas; y en el punto mas esencial, en el 
que ya habia dado margen á tantos riesgos ^y sinsa- 
bores, manifestó la misma indecisión que siempre, 
iüóurriendo en tales contradicciones que descubrían 



'>Í'l " tt I 



'-'•(iB) '£a Relha, los hermanos del Bey y álgunos.palaciegos ira- 
■laroQ tM\ intriga, ^be j^fodajo tan funestas resultas. 
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á las claras su .perplejidad. Mostró al principio 
asoitios de firmeza, diciendo -^* ser «su voluntad qtie 
subsistiese por completo la distinción de los tres ór- 
denes, como esencialmente, unida á la constitu-^ 
cion del reino ;'' recordó luego , con tono mas su— 
miso, que ^^habia exhortado, por la salud del reino, 
á que se reuniesen los tres órdenes solam'ente para 
aquella reunión de Estados , á fin de que delibera-» 
sen en común sobre negocios de interés general; se-^ 
gun el método que les indicaría;'^ y acabó por 
mandar á los diputados de la nobles^ , del clero j 
del estado llano ^^qué se separasen al punto, y qu0 
á la mañana siguiente se reuniese cada orden en el 
local que le estaba señalado^ pars^ proseguir sus se^ 
jsiones/' 

Terrible situación para la autoridad real, colo^ 
caria en un estrecho de que no podia salir sin men- 
gua ó sin. Violencia! Puesto que los diputados del 
pueblo habian mostrado pocos dias antes su resólu-- 
¿ion, al presentarse el. monarca mismo á anular— 
Ja (9), preciso era haber calculado de antemaho lát 
probabilidad y las resultas de la inobediencia^ ha^ 
berla previsto por lo menos, adoptando uñ plíüÁ,' 
sea cual fu^se, paora superadla; pero el partido *dQ 






(0) ^'Por ^^ tAnio el Ilej' ha declarado nulas las reiiolu£Úm«$ 
adoptadas por los uípulados del estado llano el 17 de este roes, 
jl^i como las denias que haa podido 4efíyarse de ellas, como 
siendo ¡legales e' inconstltuckmales.'^ (Qf^^^racioo del.]|ey|-l^e* 
cíia en los £»ládos Geacrales, el dia ;a3 de junio Út i",^)- •^«•^ 
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la e9rte, que tan mal consejo habk dado al mo- 
narca, se mostró cual suele en tales casos, impre- 
visor antes y desatentado después, provocador de 
lejos y. cobarde en, el trance/ 

La nobleza y el clero se, retirarpn luego, dóci- 
les al/régÍQ mandato; pefo el brazo popular, enso- 
herbecido y esperanzado , en vez de ced^r ó vacilar 
siquiera, cobró mayor aliento :^ Vé á decir á tu amo 
(gritó con voz de trueno Mirabeau, dirigiéndose al 
gefe de palacio que intimaba á los diputados desr- 
pejar la sala), vé á decirle que estamos. aquí por la 
voluntad del pueblo, y que solo saldremos por la 
fuerza de j^s bayonetas.'^ Ñi incertidumbre ni duda; 
la revolución arrojaba el guante á la autoridad real. 

Desde el siguiente día una gran parte del clero 
vino á unirse con los diputados del piíeblo, al son 
de los aplausos y aclamaciones j muchos i^obles si- 
guieron a^iuel ejeiuplq, y.fíutre ello* un príncipe 
de sangre, pea^y-viendoelcorto número de los que 
quedaíí^ri, la energía qon que alzaba h.v(^^ la opi- 
nión púdica, y lo ipúfil de la resistencia,, el mis- 
mo Rey tuyo que mandar ,á los restos de. los dos 
órdenes que fuesen á incorporarse con los diputados 
de,Ía naciop^ (ip). , 

.Aun np.habian transcurrido dos meses desde 
que se habían abierto los Estados Generaleá ; el par^' 
tidd popular se ostentaba ya prepotente y triun- 
fante; y las clases privilegiadas y la misma aulori- 

*— ^ ' T ■ ■ i ■ ■ . I f . . r I ¡.\ i . 

(lo^ El día ^7 de joníó de 1789. » 
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dad real acababan de pasar por las Horcas Cau-- 
dinas* 

CAPITULO IX. 

« 

En esta situación, y mas resentido que eitmen- 
dado, él partido de la corte no encontraba mas re* 
curso que disolver la Asamblea, apelando á la fuer- 
ea; y en efecto empezó a manifestar este designio, 
aproximan^do tropas. Exasperáronse mas y mas los 
ánimos-, hubo ya cuerpos militares que dieron 
muestras de ináubordinacion é indisciplina (síntoma 
de muerte para un gobietnó, cuando aáiena^ á 
un partido popular); la destitución de Necker y el 
cambio repentino de Ministerio redoblaron las sos- 
pechas (i); declaróse lá Asamblea en sesión per- 
manente; arreció por instantes el huracán del pue- 
blo; y eii' los mismos diaá (á mediados de julio) 
en que los partidarios del gobierno absoluto se li- 
sonjeaban de descargar él golpe y hundir la revo- 
lución, se verificaba la Sublevación de la capital , la 
toma de la Bastilla, y' él preludio de las escenas 
sangrientas que iban á desquiciar la níonarquía (a). 



(i) £tígi¿ cabalmente el Rey, como miembros del huevó' 
mmísterío, á las personas cotiócídis'pov tu áTerñtMi á' Ibt re- 
formas, y roas odiadas como tales por el pueblo» 

(a) ^^Entonces, y prudentemente, los éonsejero^^ del Rey, 
aquellos consejeros ocultos qu6 tan mal le bablan. dirigido ,' prín- 
cipes, magnates, cortesanos, magiitrados, ó se fugárón'ó'<se es- 
condieron ; y la corte asustada , la -corte arrepentida , prometida 
|odo lo que de ella se quiso.V (Necker, de la revolución f ranee" 
SMp tom* a.^, p¿g. 5.) ^^Los Ü^tinistroft contrarevolucionarios y 
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Habia intentado el Rey que 86 reparasen para 
delibei^ar los tres órdenes; y se hallaban reunidos& 
habia querido mudar su ministerio; y se reia for- 
zado á reponerle, cqmo último recurso: habia in- 
tentado valei^se de las tropas; y hasta le faltaba este 
apoyo: empezaba la revolución; y no habia empe-*» 
nado un solo lance en que no quedase vencido. 
i A paso tan rápido^ con tan inmensa fuerza,des^: 
truidas las barreras de las clases privilegiadas, y 
escasQ.de puntales el trono, todo debia ceder ante' 
e} elemento democrátieo ; y no habia que e$pera1^ 
il^oderacipn y templanza sino de su generosidad y^ 
cordura. Mas aunque dotada la Asamblea de sanas 
intenciones y de talentos extraordinarios, no podia' 
prescindir de la tendencia y pasiones inherentes á 
toda junta popular; y hasta la misma resistencia, 
que halna hallado en algunas clases, la mala vo- 
luntad que habia descubierto en el gobierno, y la 
deMlidad á que le veia reducido, todo concurría 
á empeñarla en una ruta peligrosa, no viendo mas 
que un escollo, cuando habia que evitar idos coa 
igual ciíidadp (3). 



^f-li'uVt ■ x»y^y-»i<»»i»«— — »<— I r^^-t^tmí^ lli 



tQf|09 jios aotores de los pr^pyecios qqe acababan de ftafflr fallidos 
(dic9 otro hUtoriador) desampararon. la cortbw El| ccvide de Ar- 
toU (luego Carlos X), el príncipe de Cond^ , el príncipe de Contí^ 
la familia Polignac , salieroa , de. Francia y. comenzaron la '/ori- 
mera eirügrífcion : Necker í[olyJfó en triunfo," {Historia de la 
'revolijCÍQn , por Mignet , tora. l.°, pág, 90.) , . 

(3) ^%o creo pues, y. sin .ninguna duda, a^ ninguna in**" 
certidumbre:^ todas las grande» faltas políticas cometidas ^«^</e ia 
apertura fie ios Estados. Gfioeraijgs iiista la levoin^ipn de Julio 
TOItfO I. ^ I 
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Es raro que un partido no abuse de su victoria, 
especialmente cuando las pasiones aun están hir- 
viendo , y cuando el partido vencido no parece re- 
signado con su suerte. En el primer arranque de una 
revolución, con una sola Asamblea legislativa, y 
cuando el flujo de las ideas populares aparecia ir- 
resistible , apenas hubiera bastado toda la prudencia 
y energía del gobierno para oponer un dique al 
torrente ; pero lejos de hacerlo asi, excitó con su 
conducta recelos y temores; provocó con sus amagos 
resistencia y ataques ; y dio motivos suficientes para 
no mirarle como auxiliar, sino como enemigo (4). 



■^1-»- 



íU 17B9, deben ímpaUrse á los dos primeros órdenes; pero 
desde dicha época , el partido popular , el partido que dominaba 
en la Asamblea , es solo responsable de todas las deliberaciones 
poUúcas que han acarreado la destrucción de la monarquía j 
preparado el triunfo de los priacipioi subversivos del orden pú- 
blico y de la verdadera libertad.'^ (Mr. Necker, tom. a.^, p¿g. ^o.) 
Este juicio de Mr. Necker no rae parece nt exacto ni ún— 
parcial: aun después del i4 ^^ julio, y durante todo el tiempo 
de la Asamblea Constituyente , la oposición indiscreta de una 
parte de elia , ]a ftilta de plan del gobierno , y las intrigas dé 
la corte , asi dentro del reino como fuera , contribuyeron á 
agravar las faltas y deíacierios del partido popular. 

(4) ^*No se debe juzgar con rigor la conducta de losrepre- 
•entantes del pueblo á los principios de los Estados Generales 
(dice el mismo historiador , poco propenso , como hemos visto, 
i escosar las faltas dé aquella Asamblea). Concibieron tan pron~ 
to desconfianza Át\ sistema seguido por los dos primeros drdenes, 
de los pasos de los Príncipes y de las intenciones de la Corte, 
qae te creyeron desde muy temprano llamados á pelear , <S á lo 
menos frente á frente de .^us enemigos , y de enemigos cnyas 
«fuerzas se exageraban ellos mismos.''^ (Necker ^ tom a.^, p¿g. 47.) 
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De esta manera se verificó, por una reunión, 
fatal de circunstancias , que en \ez de ejercer la au- 
toridad real un influjo saludable en la Asamblea, 
capaz de moderar su ímpetu, apareció desde luego 
como i)ula,si es que no produjo un efecto contra- 
rio ppr los recuerdQs pasados y la desconfianza pre- 
senté. 

Si por parte del gobierno se cometian tamaños 
desaciertos, no andaban mas acertados en su con- 
ducta las clases privilegiadas y sus representantes 
en la Asamblea. Muchos de ellos, es cierto, mos- 
traban los mayores deseos de concurrir á las re- 
formas útiles y de hacer para ello los sacrificios ne- 
cesarios: la historia recuerda con gusto los nombres 
de individuos de la nobleza y del clero que abraza- 
ron de buena fe la causa de la revolución, que si-^ 
guieron gran trecho sus banderas , y que lloraron 
con lágrimas de sangre sus extravíos y excesos; pe- 
ro también hubo gran número de ellos que aban- 
donaron el puesto que debian defender (5), y otros 
que aferrados en sus antiguas preocupaciones , sin 
querer conocer la mudanza de tiempos, y confun- 



(5) Todos los dípatados de la nobleza de Bretafia rehusaron 
asistir á los Estados Generales; algunos nobles emigraron des-* 
pues de los sucesos de ¡alio ; otros dieron su dimisión , tras los 
•ucesos de Versalles en el siguiente octubre. ^^Asi (ha podido 
decir un historiador , muy afecto i la monarquía ) asi los no- 
bles , por su indisciplina de partido , h*n contribuido demasiado 
á las mas funestas consecuencias de una revolución cuyos princi- 
pios detestaban.'' ( Lacretelle , Historia de la Asamblea Cont~ 
iituyente , lib. i.*) 
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diendo la ciega obstinación con la firmeza , se opu- 
sieron á toda reforma moderada , causando asi dos 
males de suma trascendencia: privar de su apoyo 
al gobierno , cuando se mostraba inclinado á hacer 
justas concesiones al partido popular, y empeñar 
mas y mas á este en el camino en que iba ya con 
sob/ada violencia. -Hasta hubo algunos (y esta es 
lina táctica muy común en los partidos, aunque 
suele después pesarles, cuando se les desploma en-^ 
cima el edificio que socavaron) que ciegos de en- 
cono contra la revolución, miraban con placer sus 
desórdenes y hasta contribuían á acrecentarlos; es- 
perando de esta suerte deshonrarla y restablecer 
irás un desengaño costoso el antiguo régimen (6\' 
Todo contribuía pues, y por tantos caminos, á 
extraviar al partido popular ó llevarle cuando me- 
llos mas allá de los debidos límites. Hubiera tal 
vez bastado para ello el haber de dar una consti- 
tución aun Estado, regido largo tiempo por un 
gobierno absoluto, que habia acabado por confesar 
sil debilidad y su descrédito, al echarse como últi- 
mo refugio en brazos de la nación; porque, en ta^- 

' (6) ^^Yo le he víslo (dice el híslorlador poco antes citado, 
líahlandu del diputado Cázales), yo le he visto veinte veces ca 
la^ Asamblea Constituyente, á punto de alcanzar victorias , que 
los hombrea de su partido y el abate Mauri sobre todo com- 
" pronietian luego , excitando fuera de propósito los furores del 
partido opuesto . Muchos de ios realistas parecían querer ^ aun-^ 
que fuese d cobtu de ellas , que la Asamblea Nacional y la rtf- 
volucioa se perdiesen por nuevos excesos,*' (Lacretelie , Historia 
de la AsanUílea Cotisiiiuyente , Üb. 4>^) 
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les casos, la memoria de los antiguos males y abu- 
sos hace que se crean pocas cuantas trabas se pon- 
gan á la autoridad , aun á riesgo de dejarla cautiva; 
y unos de buena fé, y otros con sagaz artificio, 
exageran todos la fuerza del gobierno y lo temible 
de sus usurpaciones, cuando cabalmente está por 
tierra. La facilidad de ostentar entontes una oposi-7 
cion vigorosa, el ningún riesgo de desplegar ener- 
gía, la embriaguez del aura popular , los estímulos 
de la imprenta libre, el desvanecimiento de la tri- 
buna, los aplausos de las galerías, el favor que 
acompaña á las opiniones mas exageradas , todo con- 
tribuye á sacar de quicio aun á los hombres mas 
.advertidos y prudentes ; en tanto que hay pocos que 
se resignen de buen ánimo á sostener á un gobier- 
no que hace cuanto está de su parte para caer ; á 
defender el orden y las leyes, cuando no tienen 
fuerza; y á parecer tal vez encogidos y pusilánimes, 
siendo asi que defienden la única posición en que 
hay á la sazón riesgos y sinsabores. Como no sea 
fácil tampoco persuadir al pueblo que se defienden 
sus derechos y bienestar , mostrándose severos con él 
y recordándole siXs deberes, suelen también al 
pronto pasar por poco afectos á la libertad los que se 
empeíian en salvarla de sus propios excesos , pai^a 
que no perezca : asi hay tan pocos que se reduzcan 
á tolerar tan sensible injusticia, sin mas consuelo que 
el testimonio de su conciencia y la esperanza vaga 
de una reparncíon tardía. 

Estudiando con detenimiento la hitoria de la 
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Asamblea Constituyente , se verá una confírmacióa 
palmaria del cuadro que acabamos de bosquejar; 
pero á medida que iba adelantando en su curso la 
revolución, iban abriendo los ojos los hombres de 
buena fé , y se aplicaban unos tras otros á moderar 
su impulso; pero acudian tarde, obraban desuni- 
dos, y eran sucesivamente arrollados. 

CAPITULO X. 

Si hubiera yo de expresar pensamientos políti- 
cos por medio de emblemas (como lo hizo allá en 
el siglo XVII un célebre español , tan profundo co- 
mo ingenioso) de cierto compararía uha sola Cá- 
mara legislativa con el ariete de los antiguos; exce- 
lente arma para demoler, instrumento malísimo 
para edificar. 

En una sola noche (i), en él término de pocas 
horas , y en un arrebato de entusiasmo , la Asam- 
blea Constituyente hizo una revolución completa; 
porque no otro nombre merecen los decretos del 
4 de agosto. Es justo advertir , antes de pasar ade- 
lante, que las clases privilegiadas, sobre las cuales 
iba á recaer el peso de los sacrificios, fueron las que 



(i) ^^La Asamblea , aunque hasta entonces hubiese obrado 
tan poco (dice un hUlóríador) celebraba sesiones por roanana j 
noche* Estas últimas eran consideradas como nuty peligrouts^ 
porque la efervescencia de las pctíioner era siempre en ellas mas 
civa.*' (Lacrelelle, Historia de la Asamblea Constituyente^ 
Ub. 2«) 
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dieron primero un generoso impulso; viéndose en 
aquella sesión un ejemplo memorable de los nobles 
sentimientos que se desplegan en la aurora de las re^ 
voluciones , cuando aun no se han enconado los par-r 
tidos , y antes que escarmientos y desengaños hayan 
canonizado, al egoismo con nombre de prudencia*. 
Quedaron suprimidos aquella noche todos los 
tributo;» personales, en los que no podia valer ni 
titulo ni prescripción , y que no eran sino odiosos 
restos del régimen feudal, asi como las justicias de 
señorío, supriinidas también; las prestaciones que 
provenian del mismo origen se declararon redimí-^ 
bles, para conciliar asi el respeto que merece todo 
género de propiedad con lo que exigía la conve- 
niencia pública; aboliéronse los privilegios injustos 
de caza y pesca, tan nocivos á la labranza; alivióse á 
la agricultura de un peso que la abrumaba , decla- 
rando por el pronto redimibles los diezmos; desem*^ 
barazóse á la industria de incómodas trabas, abor- 
liendo gremios y corporacioiles ; y se decretó que 
todas las clases del Estado, sin distinción, quedariañ 
igualmente sujetas á las cargas y contribuciones. 
Al par que los privilegios de personas y de cuer- 
pos , vinieron también al suelo los de provincias y 
ciudades; vestigios de otra edad, útiles un dia co— 
mo escudo contra un poder sin líniites, ya ocio-- 
sos y aun nocivos bajo un régimen común de liber- 
tad (2). Examinando imparcial mente aquella célebre 



(a) Desde antes de reaulrse los Estados Ocneraies , ja ha- 
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sesión (y presciñdieildó de los riesgbá é inconvenien- 
tes de un modo de deliberar semejante)^ no pueden 
, menos de háceíse muy graves reflexiones. Se ha— 
bian extirpado á la vez muchos y perjutiiciales abu- 
sos , aglomerados en la nación por el trasciirso de 
siglos, si bien condenados mucho tiempo había. por 
la razón y por la opinión pública ; y eñ todas las re- 
formas decretadas , aun mas que el sentimiento dé 
libertad^ se vé que el de la igualdad prevalecía: áe- 
Uo y distintivo de la revolución francesa. 

Si por ser tan grandes y aparecer ta^ bsadas, 
creyese alguno que aquellas reformas eran inopor- 
tunas ó perjudiciales , mas de una prueba hay de 
que la nación las reclamaba , estando suficiente- 
mente preparada para recibirlas : condición precisa 
para que prendah en el siielo. En los cuadernos de 
instrucciones^ dados á los diputados en sus respec- 
tivas provincias, se expresaba en casi todos la nece- 
sidad de arrancar de cuajó hasta las raices del régi- 
men feudal , que embarazaban la tierra y la hacian 
infecunda (3); siendo tai el convencimiento de que 



>k^ 



hían dicho con razón los Estados del Delfmado : ^*Qae la» 
prero^atlvas de los órdenes y de las prov'ncías liabinn podido 
ser útiles bajo un gobierno absoluto , como sirviendo de barre- 
ra Contra la arbitrariedad ; pero que el sacrificio de tales pri- 
vilegios era el primero que debía hacerse & la libertad pública; 
puesto que dejar subsistentes una mpltUud de intereses particu- 
lares , en oposición con el ínteres general , seria destruir la 
iinidad de la nación , y por consiguiente quebrantar su fuersa." 
(3) ^^Pocos de estos cuadernos de instrucciones habla (dice 
un te^iigo pac» sospcclioao en la materia) en que no se ímpusic' 
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los mas de aquellos abusos no podían subsistir por 
mas tiempo, que los diputados de la nobleza y del 
clero los denunciaron como á porfía en aquella se- 
sión, ambicionando la gloria de extirparlos. 

Y si antes de verificarse, asi como en el aclo 
mismo , todo concurría á demostrar la conveniencia 
de aquellas reformas-, el éxito posterior y el testi- 
monio irrefragable dé la experiencia han confir- 
mado plenamente sil acierto. Regla general: cuan- 
do las reforinas hechas en una nación, y mucho 
roas en tiemp(7de revueltas, sobreviven á los siste-*- 
mas y partidos y quedan como vinculadas, ofrecen 
en su duración la mejor prenda <le sli oportunidad. 
Pues nótese bien que de todo cuanto hizo la revo- 
lución nada fundó tan firme ni ha quedado tan in- 
tacto como la obra del 4 de agosto : monarquía, re 
pública, imperio, una y otra restauración, todas 
las formas políticas se han sucQBdido en Francia; y 
todos los gobiernos han teniáon^e respetar aque- 
llas reformas capitales. 

Hasta puede decirse que ellas son las que mas . 
gloria han grangeado á la Asamblea Constituyente; 
y si apenas hay quien no se conduela de su inexpe- 
riencia y no censure sus desaciertos políticos, tam- 
poco hay quien vea el estado próspero de la Fran- 



seU obligación de demoled los últimos fundamentos del régi- 
men feudal; solo que en unos se conservaba alguna exíslcncí.iá 
la noblesa , y en otros se le quitaban hasta sus mas Icve^ pre- 
rogatívas.'^ (Ilisíoria de Vrnncia , di^ranU ti siglo lY/'///, 
por Lacrctelle , foni. 6.**, pág. ^igS.) 
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cia y el acrecentamiento de su población y riqueza, 
sin pagar un tributo de admiración á aquella céle- 
bre Asamblea. 

Aunque el fruto que han dado tales reformas 
haya sido tan copioso y duradero , no por eso deja- 
ron de producir por el pronto desórdenes y abusos; 
ya, por llevarlo de suyo toda revolución de esta cía- 
ise , ya por varias circunstancias que agravaron en- 
tonces él daño. La misma precipitación con que se 
habian aprobado tantos y tan importantes decretos, 
fué causa de que se hubiesen redactado algunos d^ 
un modo vago, que daba lugar á interpretaciones 
y dudas ; muchos de los que los habian a[)laudido 
en el hervor del entusiasmo, volvieron pronto en sí 
y quisieron limitar sus efectos, bien porque los esti- 
mulase á ello el acicate del propio interés, bien por- 
que viesen á sangre fria que habian ido demasiado 
lejos, arrastrados por la corriente. El partido po- 
pular no tuvo tampoco en cuenta el desprendimien- 
to que habian mostrado las clases privilegiadas; y 
extendió con extremo rigor las consecuencias de 
aquellas resoluciones, que como se rozaban con la 
pi'opiedad , de suyo tan sagrada , hubiera conveni- 
do mucho deslindarlas claramente y con equidad 
suma , para evitar en cuanto fuese dable perjuicios 
é injusticias. Sobre todo hubiera sido preciso cui- 
dar de cumplir fielmente las indemnizaciones pro- 
metidas á los interesados; conciliando asi la justicia 
y el pro comunal con los menores daños particula- 
res , y quitando armas á los enemigos de la revo- 
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lucion, que iban ya engrosando sus filas con todo 
linage de descontentos. 

Tosca é igúorahte, como lo era antes de la re- 
volución la población del campo, y cansada de las 
vejaciones que habia padecido, dificil era esperar 
que usase de moderación y templanza, al oír pro- 
clamar vagamente principios de libertad, al ver 
acusar á ciertas clases de todas sus miserias, y al 
hallar ocasión de vengarse impunemente , dando 
rienda suelta á sus pasiones. Acrecicronse , pues, con 
motivo de dichos decretos , los desórdenes y atenta- 
dos que ya traian azoradas á las provincias *, y so pre- 
texto áé extirpar abusos y privilegios, no se respe- 
taron lá pí'ópiedad ni las personas. 

La Asamblea Nacional mostróse sobrado tibia 
respecto de tales demasías; como acontece á todo 
cuerpo deliberante , codicioso de popularidad : y el 
gobierno por su parte , que ademas de su obliga- 
ción tenia tanto intét'és en mantener el buen orden, 
se hallaba ya redu<^do á tal punto de debilidad, 
que mal podia daf apoyo á las leyes, ni menos ven- 
garlas. 

Hasta habían contribuido los decretos del 4 de 
agosto á poheí mas y nías de manifiesto la desunión 
entre la Asamblea y la autoridad real-, perdiendo 
esta en el afecto público lo que grangeaba aquella. 
Es de advertir (y no recuerdo que hasta ahora ha- 
ya hecho escritor alguno esta observación) que des- 
de que se presentó el Monarca en el seno de la Asam-^ 
blea (el dia 23 de junio) á trazarle la pauta que 
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debia seguir , ya excluyó terminantemente de los 
asuntos que deber ian tratar los tres órdenes reuni- 
dos, *4os que fuesen concernientes á las propieda- 
des feudales y de señorío^ los derechos útiles y las 
prerogativas lionoríficas de los dos primeros órdenes; 
comprendiendo luego expresamente bajo el título de 
propiedades (que deberían ser respetadas todas sin 
excepción) los diezmos, censos, rentas, derechos y 
deberes feudales, y en general todos los derechos y 
prerogativas útiles ú honoríficas, anejas á tierras 
y feudos ó pertenecientes á personas (4)»'' 

Ya se deja entender que estas precauciones , pa- 
ra poner á salvo de las reformas lo que la mayoría 
de la nación reputaba usurpaciones y abusos , de- 
bieron 'Contribuir en gran parte al mal efecto que 
produjo aquella sesión regia , cabalmente cuando 
andaban tan desabridos los ánimos contra las clases 
privilegiadas, y tan inclinados á favor del brazo 
popular. Desde entonces, pues, debió preverse que el 
Rey pondtia dificultades para sancionar decretos 
semejantes á los del 4 de agosto ; y asi se verificó 
en efecto. 

Mas de todos los puntos en cjue pudiera haber 
mostrado su oposición la autoridad real, ninguno 
habia tal vez en que pareciese aquella menos opor- 
tuna y acertada. Redundaban las reformas propues- 
tas en beneficio de muchas clases , y las mas nu- 



(^) Ariíruirs 8.** y 12." de U Declaración real ^ )iec>ia 
por Luís XVI en io» Estados Generales, el día >.'* de janío de 
1789. 
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merosas ; encaminábanse á quitar trabas y estorbos 
á la producción , para aumentar la riqueza de los 
particulares y facilitar los medios de satisfacer las 
cargas del Estado ; y el gobierno parecia , á lo me- 
nos á primeía vista, desinteresado en aquella con- 
tienda. Hasta ganaba realmente, recobrando los de- 
rechos de jurisdicción de que se habian apoderado 
algunos señores; aprovechándose de la igualdad 
decretada en el pago de contribuciones; y viendo 
desaparecer los privilegios de provincias y de ciu- 
dades, que se oponían á la unidad del reino ya la 
acción expedita de una administración vigorosa. 
Pudieron muy bien (y asi hubieron de presentarlo 
al ánimo de Luis XVI) censurarse como precipita- 
das las resoluciones de la Asamblea; notarse la le-r 
sion de algunos derechos en la sobrada extensión 
dada á una que otra medida; y abultarse las malas 
consecuencias que podian quizá acarrear; pero á 
los ojos de la nación (que tocaba de bulto las ven- 
tajas de aquellas reformas, y que no se detenia á 
examinar ni los perjuicios particulares que acasio— 
íiarian ni el modo con que habian sido decreta- 
das) aparecieron sus • represetitantes como destru- 
yendo envejecidos abusos , y el Príncipe como em- 
peñado en patrocinarlos, Conducta que debió dar 
ñar tanto mas al concepto del gobierno, cuanto se 
echaba de ver, aun antes de la revolución y mu- 
cho mas después , que era mas vivo en la mayoría 
de la nación el deseo de destruir las exenciones y 
privilegios de ciertas clases, que el de poner coto á 
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la autoridad real ; y que el interés de esta exigía^ 
ya que 110 habia podido evitar tan peligrosa crisis, 
c[ue no apareciese nunca que unia su causa con 
la protección de antiguos abusos , sino que defendía 
en beneficio público su poder tutelar. 

CAPITULO XI. 

Muy lejos estuvieron otrosi decretos de la Asam- 
blea de ofrecer ventajas tan salidas y efectivas co- 
mo los del 4 de agosto : siendo precisamente el orí- 
gen de casi todo3 sus errores^ el prurito de discu- 
siones metafísicas, y el empcsno de cimentar el ré- 
gimen, de una gran nación en principios absolutos 
y en vagas teorías. 

Nada tal vez da una idea mas cabal de dicha 
tendencia 9 que la declaración de los derechos del 
hombre y del ciudadano hecha con tanta pompa 
por aquella Asamblea , como preludio de la nueva 
Constitución de Francia y anunq^o de una era de 
libertad para el mundo. En el estado de exaltación 
en que estaban entonces las pasiones políticas, y en 
el grado de exasperación en que tenían á los pue- 
blos los gobiernos absolutos, oyéronse tales princi- 
pios con entusiasmo y alborozo ; y puesto que aun 
se pregonan las máximas de obediencia pasiva y 
otras no menos absurdas, en que se apoya la tira- 
nía , como que se siente consuelo en oir proclamar 
principios opuestos, que parecen encaminados á la 
libertad y dicha de los hombres» 
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Mas habiendo de juzgar á la luz de la razón j 
bajo el aspecto político aquella declaración de la 
Asamblea , no es posible prescindir de calificarla de 
un modo severo ; no por ejercer una vana crítica 
sobre un documento que pertenece ya á la historia, 
sino porque hay un peligro real en querer fundar 
el régimen de un E$tado en aquellos principios ge- 
nerales ; y conviene nojtar Jos puntos en que otros 
han naufragado , para evitar los mismos escollos. 

Por espacio de casi un siglo , durante los reina- 
dos de los cuatro Estuardos (i) , duró en Ingláter- 
l>a la lucha entre la potestad real, que aspiraba al 
mando absoluto, y el principio de libertad, que 
deseaba adquirir firmeza y garantías. Sabidos son 
los sucesos de aquella época borrascosa; pero lo 
que hace ahora á nuestro pro{i9$Uo es observar có- 
mo, al cerrarse el círculo de las revoluciones , se 
establecían como leyes fiiivbmentales del reino 
principios claros, fáciles de ponerán práctica, úti- 
les para fijar los lindes entre la potestad real y los 
derechos de la nación* Había esta hecho -un ensayo 
costoso de las teorías extremas de los partidos y fac- 
ciones; habia sufrido la tiranía de una sola Asam- 
blea, prepotente al principio, desacreditada des- 
pués, arrollada al fin; habia pasado por los duros 
trámites de una dominación militar y de una res- 
tauración vindicativa ; pero al cabo de amargos de^ 



(i) Desde el afUenlmíento al trono d«, Jacobo I ea iGo3 hat - 
ta la expulsíoa de Jacobo II «n a68S. 
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seagaños, 5111 haber hallado la libertad qcie busca^ 
ba ni en una república impracticable, ni en uuat 
dictadura imperiosa , ni bajo una dinastía incorre- 
gible, daba una muestra señalada de sabiduría y 
prudencia, sancionando como re|iaracion de sus sa- 
crificios y fianza de su futura suerte la declaración 
de sus derechos (2). 

Hallábanse estos tan claramente expresados ea 
ella y con tanta exactitud definidos, que cualquier 
inglés, con solo tomar en la pianp^aquella ley, 
veía una pauta segura* que se los indicaba, al pasa 
que |ionia límites á la autoridad real, para imnednc*. 
en lo sucesivo las anteriores pretensiones y dema-» 
sías. Cada usurpación de los Estuardos , cada tenra- 
tiva para arrogarse un [)oder desmedido, había 
dictado una precaución oportuna ; y al consignarlas 
todas en aquella acta solemne, bien puede decirse 
que se habia celebrado un pacto de OiUci^za entre 
la nación y el nuevo monarca , fijando claran^ente 
las condiciones para que fuese nías difícil siu que-* 
brantamiento (3), 

■■■■ ' ' ■'■■■■ t. ■ III ■■■ II ■■ , . , ;. I. y. ■■.. , , 

(2) Yéuse ci famoso Bill oyRightS;^ ^ue fué como la corona- 
ción del edificio de la libertad inglesa. 

(3) Los Lores y los Comunes declararon que el pretendido 
derecho de suspensión de leyes y la ejecución de las leyes por la 
autoridad real, sin la aprobación del Parlamento, es ilegal; 

'que el exigir impuestos bajo pretexta de la real pcerogativ^, sin 
el concurso del Parlamento , es ilegal : que oponerse al derecho 
de petición , es ilegal : que mantener en pie un ejercito dentro 
del reino , en tiempo de paa , sía el coaseatimieato del Parla- ■ 
mentó, es ilegal etc. etc. ele» 
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A fines del siglo siguiente, las colonias de aquel 
mismo imperro intentaron sacudir su yugo; y uno 
de los primeros pasos que dieron en la carrera de 
su independencia fué publicar también una decía-* 
radon de derechos (4); no ya por el estilo de la 
que había -sancionado ki -Inglaterra, al llamar al 
trono á Guillermo III, sino compuesta de principios 
generales, abstractos, que parecía menos una re^ 
clamacion de derechos propios contra las usurpa- 
ciones de la metrópoli, que una especie de mani- 
fiesto á favor de los derechos del hombreen todo el 
ámbito de la tierra. Descúbrese en aquel acta úes-- 
pirita del siglo décimo octavo^ en que el influjo fi- 
losófico egercia tanto imperio , que ya no se conten» 
taba con difundir por todas partes sus principios 
especulativos, sino que aspiraba á regir á las nacio-^ 
lies con máximas y teorías. 

Fuese mas ó menos exacta la declaración de 
derechos promulgada por el Congreso americano^ 
ningunos inconvenientes produjo: una nación comr- 
puesta de cortísima población, desparramada en un 
inmenso territorio ; una sociedad virgen , sin los vi« 
cios que trae consigo la desigualdad extrema de cía* 
se y de riqueza, siii ^oúocer ni el lujo excesivo en 
las ciudades ni la miseria en las aldeas ; un pueblo 
agricuiltor, apegado á. las leyes que le regian como 



(4). ^sla declaración de derechos la dícS el primer Congreso da 
li^pcesentantes , reunido en Filadelíia. en el me» de setiembre 
de 1774. 

TOMO f. II 
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á una herencia de familia , y acostumbrado á sus 
franquicias municipales, ensayo y remedo de una 
libertad mas extensa; una nación, digo, que se lia- 
Itaba colocada en situación tan extraordinaria como 
favorable , pudo muy bien oir proclamar por sus 
legisladores principios generales de libertad y de 
igualdad^ sin que se despertasen ení el pueblo sen- 
timientos peligrosos, difíciles de hermanar con el 
régimen político del Estado , no menos que con la 
subordinación á las lej'es y la pública tranquilidad^ 
La revolución americana era mas bien ( si cabe de- 
cirlo así) un i'ecobra de independencia que una 
conquista de li/?ertad'yihues bastaba á aquellas pro- 
vincias romper la cadena que las unia á otra na- 
ción, situada á millares de leguas, para hallarse 
constituidas en república federativa. 

Pocos años después una monarquía , qi^e conta- 
ba de antigüedad catorce siglos, emprendió la lar- 
ga y difícil obra de su regeneración política ; y sus 
l^sladores, arrastrados igualmente por el espíritu 
del siglo y seducidos por tan reciente egemplo (5)^ 



(5) Hfxose U deelaraeion de derechas i propuesta del gene** 
ni Jiafayelte , que había serrído al lado del ilustre YV hashmg- 
toa en la guerra de América, y que miraba de buena fe aque- 
lla revolución como tipo y modelo. ^*Lafayelte (dice un eicrt-» 
tor de mucho mérito) leyó entonces la dec/aracínn de derechos ; 
declaración i la que lo» enemigos de la revolución han atri- 
buido toda» sus desgracias , y qoe sin embargo se han visto fbr- 
aados á invocar contra todo* los demagogos ; declaración moral 
por aus prinetpioty vaga en su redacción, impolítica , nal in- 
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empezaron también por proclamar xxtkaideclav.acioa 
de derechos del hombre^ harto semejatite á la que 
habían proclamado los Estadoa-UnidoS' de América^ 
La diferencia de circunstancias era sitf embargo 
tan palpable, que se necesitaba sobrada ilusión {)a* 
ra no percibirla: tratábase de una nación enveje- 
cida , con cuyos achaques y malos hábitos había 
que contar, á no querer (cual se intentó después) 
rejuvenecerla en un baño de «sangre; proponíase la> 
Asamblea no mudar la forma de gobierno y ^ sino 
afianzar en sábiasleyes el régimen monárquico , de-' 
jando en el trono á la misma dinastía y hasta al. 
mismo príncipe; existia una notileza antigua y po-*, 
dérosa ; y si era justo extirpar privilegios petjudiefa** 
les, no era prudente acalorar la imaginación ifei^ 
pueblo con principies vagos, que no podia compren-; 
der bien, á riesgo de que tomasie^ en seotido grose-r* , 
ra y material máximas especulativas, y acabase por ^ 
encomendar á la violencia su rigurosa aplicación. 
Riesgo tanto mas de temer ^ cuanto al paso que se 
inculcaba al piíeblp la que se llamaba sus derechos^ 
poco ó nada se le decía respecto de sus deberes ; y 
al momento de hacerse reformas tan completas co- 

: .. ^ *-- ; — ; ^. 

f erpfteUda por Us facciones , y que debiera haber ido acompa" ^ 
Stada de una declaración de deberes ^ sí se hubieran escuchado _ 
ea<oaces otros coajieios mas qt^e lo« del Xtttkoi^f queúospelia á la . 
Asanvlkleft i llamar al pueblo k su defensa contra las fuerzas quo | 
ptfrecian amenazarla. For' amrbas partesr un miedo reciproco ar^,. 
rastró á medidas» equivocadas, cuyas falaU« €oAsecúeocís..Dia^a 
pudo después ata}ar.^^ ( Cuafifiner hístóríta y pMifO dt Etíltfpa». 
por Mr. de S^gur. Tom. i.®, pág. ai4)« .1 -..i 
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mo las que planteaba la Asamblea , j al poner á 
descubierto hasta los cimientos de la sociedad, toda 
la prudencia humana apenas es bastante para con-^ 
tener el ímpetu de las pasiones y mantener la disci- 
plina en el Estado. 

' Puesto que la Asamblea preparaba ya la nueva 
Constitución, en ella era donde pudieran haberse 
expuesto con claridad y precisión los derechos y de- 
beres del ciudadano ; haciéndolo de tal manera que 
cada- cual pudiese conocer su norma y su medida. 
Contados son , y esos fáciles de expresar y de com- 
prender, los principios en que estriban la libertad 
política y la civil; pero á la mayoria de la Asam- 
blea le pareció quizá sobrado sencillo y modesto ex- 
poner una dedctraeion de derechos que pareciese un 
trasunto del modelo inglés, aunque tal vez hubiera 
encontrado dentro de la propia casa alguna huella 
que seguir (6)-, y estimó mas glorioso imitar el ejem- 

(6) Eii el mes de raajo de 1788 hizo una especie de pro- 
testa el P.irlamenlo de París, cuando ya temía la reunión de la 
J^títa magua (Cour pleniere) ^ que intentaba congregar el go - 
bí^rnocomn ana especie hastarda de representación nacional; j 
c«mo al Parlamento tenia tanto ínteres en probar que bastaba 
dar faerea y vigor á las leyes fundamentales existentes , para ase- 
gurar laNlSbcrtad det reino, se expresó en estos términos, que in- 
dicaban una e9peci« de declaración de derechos , por el tenor de la 
de In{;laterra. ^*E1 Parlamento (decia) apreciando los motivos que 
han conducido á los ministros á querer destruir las lejesyios 
magistrados; y deseando antes ^ de todos los sucesos asentarlos 
p^iticfpios de una manera positiva , declara : que la Francia e* 
una .monarquía , en que ei Rey gobierna por unas leyes esta - 
blccidas y fijas \ que en el número de estas leyes las hSky que son 
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pío de tina república, qtie acababa úe Immillar el 
orgullo de la antigua rival de la Francia , y cuya 
reciente revolución era tan popular. Ademas de que 
una promulgación de los derechos del hombre^ he^ 
>cha como desde un foro en el centro de Europa, y 
de un modo general , aplicable á todas las naciones, 
debia lisonjear las pasiones de la Asamblea, dando*» 
le una especie de magisterio, y acrecentando la idea 
de su poder y de su influjo. Mas puesto que su mis- 
tión era pacífica , y (fue su inteíes mismo le acon- 
sejaba trabajar en la regeneración política del rei*- 
tio, sin provocar recelos ni enemistad por parte de 
otros gobiernos, tampoco sé yo si obró consecuente 

con su conducta y declaraciones (7), al acreditar con 

" ' I . I I , II I ■ . I . .^11 », I, ■ ■ ■ " >i' 

JundamefifaUs ; tales son las que aseguran la Corona á la fa- 
milia reinante y á sus descendiertte*, de varón en varón por or- 
den de primogenitura , con exclusión de las bcntbras; la que 
reserva i los Estados Generales, y solo áel^cs, convocados j 
eoxnpuestos legalroente , el derecho de olorgar") libremente lo» 
impuestos ; la que asegura la ínamoviiidad de ^os empleos de m»r 
gistratnra^; el derecho de los tribunales de registrar en cada pro~ 
vincia las resoluciones del Bey y de no mandar registrarlas y 
darles pase , sino en cuanto sean conformes á las leyes constitú-* 
tívas de la provincia , no menos- que á las leyes del Estado; )a 
que mantiene como inviolable la lihcrfad individua! ; la que afiaft« 
ta el derecho de cada ciudadano de no poder ser sometido á otrí^s 
¡ucees mas que á sus jueces naturales.'^ ' 

(j) La Asamblea habia publicado sus scnlimítutos, manifes- 
tando que. la Francia renunciaba á todo pro]^ecto de conquista, 
y deseaba vivir en pac con todas las naciones ; y en la dectart^" 
don de derechos puso este preámbulo. ^^Los Representantes dil 
pueblo francés, constituidos en Asamblea Nacional , consideran - 
'4o que la Ignorancia ^ «1 olvido ú ti desprecio de- ló9 dtreihot 4k4 
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aquella e9|)ecie .de manifiesto que en el siglo en que 
vivimos (y mucho mas tratándose de una nación 
como la JFrancLa ) las reyoluciones no se encierran 
dentro de los limites de un Espado. 

Lo que se puede afirmar es que Ja sedujo la idea 
de prfssentar la declaración de derechos como la fa- 
chada magnífica del edificio que estaba levantando, 
9Ín ecliar de yer que esto m$smo iba á embara^rlg 
de cierto en su trabajo y á dañar tal vez á su obra. 
Sea cual fuerie el réginien que vaya á establecerse 
en una nación, es imppsjble que .deje de fundarse 
en ciertas desigualdades y clasifi<;acipn.es pplíticasy 
en saprificioa de una parte de libertad para asegurar 
.el tranquilo goce de la re$tante 5 no cabe pues un 
paso mas inconsiderado que em^^zar por asentar 
principios generales de libertad y de igualdad , como 
otros tantos teoriemas, que no se pueden negar ni 
poner en duda sin aspirar á la tiranía, y colocar 
después al lado una Constitución , en la cnal ha de 
haber por necesidad cortapisas y excepciones de 
aquellos principios (8). Aun es mayor este incQnve<f 



hombre son Iqs fiólas fitmsas de las des^^fias pública^ y de la 
^corrupción de los gobiernos , }>an resuelto exponer en una de-^ 
^laracíon solemne |ps derechos naturales , inalienables y sagra- 
dos del hombre tcXP 

(9) ^^Habcis hechp (decía fundadameote e) f:e'lebre «ibate 
Rajnal , en su Carta á la Asamblea) , halléis hecho u?ia decía" 
ración de derechos \ dectaracion que es perfecta , sí la desemba- 
razáis de las abstracciones roetafísípas , que no tienep mas ten- 
dencia que á difundir en el imperio francés semillas de desorga- 
siaacion j. de de^fdeii* Pero vacilando continuamente entre los 
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niente al tratarse de una monarquía , como lo era 
la Francia; siendo tanto mas inconcebible tal con^ 
ductaen una Asamblea muy ansiosa de |X>pulartdad^ 
cuanto no percibió que por aquel medio, lejos de 
conseguirla, podia tal vez aventurarla. Si se hu- 
biera reducido á fijar en términos exactos los deren 
chos que asegurábanla nueva ley fundamental, na- 
turalmente hubiera hecho el ¡tueblo la com¡)aracion 
de aquellos derechos con los abusos del antiguo ré^ 
gimen, apreciando cumplidamente lo que habia 
ganado; pero presentándole el cotejo de derechos 
naturales^ ilimitados (cual jamas han existido en 
la práctica) con derechos pcUticos^ mas ó menos 
reducidos, era darle una mala piedra de toque pa- 
ra ensayar las instituciones que iban á regirle, ex-^ 
ixmiéndose á que las juzgase escasas de ¡leso y de ley^ 
Asi aconteció luego, siguiendo su cur$o natural 
la revolución, cuando libre ya de todo freno, re-^ 
clamó el pueblo con feroz energía que se le diese lá * 
plena posesión de los derechos que le competían y 
^ le usurpaban; no queriendo ya tolerar en ello^ 
ni sisa ni escatima. La Asamblea, <|ue entonces go» 
bernaba á la Francia, condescendió con tales de^ 
seos, y decretó efectivamente una Constitución en 
que se aplioaban coa sumo rigor los principios ab* 
^lutos de libertad y de igualdad , cual el mismo 

principios , qii« no conMenten laodíficsicíones , y Us oírcmis? 
lanciais que • os arrancan excepciones , haceii aíempre muy pocA 
respeefo de la utilidad pública , y demasiado según vuestra do<;«^ 
trifiíi.*' 
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Contrato social no pudo imaginarlas nías perfec- 
tas (9); no ofreciendo este ejemplo (único tal "vex 
en el mundo) mas que un inconveniente : que jamas 
aquella Constitución llegó siquiera á plantearse ; y 
que al mismo tiempo gemia la nación bajo la ma& 
espantosa tiranía (10). 



(9) Vollaírel al acabar dé leer este libro , !e apellidó Co#i— 
trato antisocial i j st no lo hizo por lucir su agudeza , jugando 
del Tocablo, ó por despique contra Rousseau , sino por calcular 
i fondo las resultas que traeria á un Estado la aplicacícn rigu— 
rosa de tales principios , preciso es admirar la penetración de 
aquel hombre célebre. 

■ ' ^10) ISo entra en el plan de esta obra bacer un completo ani* 
Usis de la declaración áe ios derechos del hombre : baste decir 
que contenia algunos artículos enteramente ociosos en la prácti« 
ca , como este: ^^Toda sociedad en que no e.sii asegurada la 
garantía de sus derechos ni determinada la separación de los po* 
derés , no tiene Constitución.'^ (art. t6.) Habia algunas dispo— 
•icíones claras, terminantes y oportunas; por ejemplo: ^^nadit 
, puede ser castigado sino en virtud de una ley, establecida y pro- 
mulgada antes de cometerse el delito y legalmcnte aplicada ;'^ á 
Veces acompaiia4as de máximas verdaderas, pero mas bien ú\\~t 
les para tenerlas á la vista los legisladores: ^*La ley (dice ei 
múmo ariicalo) no debe establecer mas penas "Jque las que sean 
estricta y evídeatemente necesarias.'^ (art. 8.^) 

El artículo i.^ estaba asi concebido : ^^Todos los hombres 
nacen y subsisten libres é iguales en derechos. Las distincio- 
nes sociales nó pueden fundarse sino en la utilidad pública.'^ Ta 
te deja entender cuin difícil sea hacer comprender la verdadera 
acepción de tales principios , y conciliarios con las instituciones 
políticas de cnalquier Estado , no digo de una monarquía: asi 
la misma Asamblea , en uno de los siguientes ^artículos , biso una 
aplicación exacta del principio de igualdad, al establecer quf 
todos los ciudadanos ^'fuesen igualmente admisibles i las digní- 
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CAPITULO XII. 



Con una autoridad real casi nula, asi por sus pro- 
pias faltas como jwr la prepotencia de la Asamblea 
y por lo borrascoso de los tiempos , y con un Cuerpo 
legislador , único y de facultades ilimitadas , ya se 
deja colegir cuan frecuentes y peligrosas deberían 
ser las ocasiones de conflicto entre ambas Potesta- 
des, y cuáles probablemente sus resultas. Partiendo 
de principios exagerados, respecto de la soberanía 
de la nación y de los derechos de sus rei>resentan- 
tes , é influyendo también no poco en los acuerdos 

dades y empleos, scgun su capacidad, y sin otra disiiiicíon que la 
de su» virtudes y talentos;'' pero no así en la primera parte del 
niisiuo artículo (6.^), al asentar la definición poco exacta de que 
^•la ley es la eicpresion de la voluntad general ;'' y al deducir 
como consecuencia precisa *'que lodos los ciudadanos tienen de- 
recho de concurrir personalmente ó por medio de sus represen- 
tantes á su formación." Principio indeterminado, incompatible 
en su sentido rigoroso con todo sistema representativo que 
ofrezca garantías de conservación y de drden ; siendo esto tan 
evidente, que la misma Asamblea lo reconoció en la práctica , al 
establecer poco después su Constitución, y fijó límites y condi-^ 
Clones para poder ser elector ó elegido. 

Hasta se bailaban en la declaración de derechos algunos prin- 
*c¡pios , no solo vagos , sino peligrosos por su tendencia i. la anar- 
quía. Tal es el final del artículo i.*»: **el objetó de toda asocia- 
ción política es la conservación de los derechos naturales é im- 
prescriptibles del hombre. Estos derechos son la libertad, la pro- 
piedait , la seguridad , y la resistencia ú ¡a opresión.^* El curso 
posterior dé los sucesos ofreció sobrados testimonios de cómo en- 
uudió ct pueblo el ejercicio 4e aquel último derecho^ 
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de la Asamblea los recuerdos de lo pasado y las in- 
tenciones siniestras que se atribuian á la corte, to~ 
das las precauciones parecían pocas para encerrar 
en corto reciato á la autoridad regia ; y acabó por 
dejarla como un vano simulacro al frente de una 
gran monarquia, sin tener ni fuerza bastante para 
gobernar ni la acción é influjo competentes en la po- 
testad legislativa. No pudiendo prorogar ni menos 
disolver la Asamblea ; no teniendo la facultad de 
elegir por Ministros á los Diputados, y negándose 
á aquellos hasta el asistir á las deliberaciones y to- 
mar parte en los debates del Cuerpo legislativo, ca- 
recia el Monarca no solo de la iniciativa ^ tan pro- 
pia del poder que administra el Estado y conoce me- 
jor sus necesidades , sino del derecho natural é in- 
disjiensable de influir en el examen y elabora-^ 
cion de las leyes, como encargado después de eje- 
cutarlas, 

Apenas se le había dejado (y eso no sin dis- 
turbios y dificultades) el derecho de negarse á san- 
cionarlas durante cierto tiemjx) ; y este Deto suspen-' 
jivo , escudo siempre débil por sí , aun era mas ine^ 
ficaz por lo crítico de las circunstancias, en que la 
autoridad real no podía hacer uso de aquella pre- 
rogativa, 3Ín excitar en contra suya la animadver- 
sión pública y exponerse quizá á sinsabores y jie- 
ligros: tal era el vuelo que hahian tomado las pa- 
ciones populares, y tal la desconfianza que había 
excitado la Corte con sus maquinaciones é intrigas. 

Habíase ya visto un ejemplo de lo poco que val-^ 
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dria en manos del Monarca la facultad que se le 
había dejado, con motivo de los deci^tos del 4 de 
agosto : el Rey los devolvió á la Asamblea , para 
que los examinase con mas detenimiento, propo- ' 
niéndple resi^ecto de varios puntos las modificacio- 
nes que estimaba justas ; y la Asamblea insistió por 
su parte en mantenerlos en su integridad y fuer- 
za, pretendiendo también que resj^cto de las leyes 
fundamentales (y ella ^ arrogaba el derecho de 
dar este titulo á las que le parecian merecerlo) el 
Key po tenia facultad de conceder ó de negar la ' 
sanción, sino que debia meramente conformarse con 
ellas y promulgarlas* 

No se necesitan mucha previsión y perspicacia 
para calcular las resultas de tan encontradas pre- 
tensiones; viendo por una jiarte á una Asamblea 
que aspiraba á un poder on^nímodo » y trataba de 
constituir á la Francia como si fuese una nación 
nueva, recien creada en sus mapo^; al paso que el 
Monarca, heredero de tantos reyes absolutos,, uece-^ 
sitaba de su biiena índole para consentir en hacer 
algunos sacrificios á favor de la libertad , mientras 
que las personas que le cercaban 1^ retraían á to- 
das horas de semejante propósito^ y trabajaban por 
restablecer á toda i:;ost^ el antiguo régimen. 

La declaración de los derechos delhomhre^ pro- 
mulgada ppr la Asamblea , y unos cuantos artícu- 
los de la Constitución decretados }x>r ella, dieron 
lugar á una de aquellas crisis, inas fáciles de pre* 
yer que de evitar , cuyas resultas tenían que ser fu-« 
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nestas á la libertad y al trono , ya triunfase un par- 
tido, ya otr<# 

I-ias discusiones sobre varios puntos constitucio- 
nales , en especial sobre el i)eto concedido al Rey, 
habian encendido las pasiones políticas dentro de la 
Asamblea, y mucho mas fuera de ella ; siendo har- 
to común en tales épocas servirse de semejantes 
cuestiones, difíciles de comprender y de apreciar, 
para dar al pueblo una idea confusa , ó por mejor 
dctcir, una palabra ^ que volando de boca en boca» 
«ir ve de contraseña á los partidos y de alimento á 
los disturbios. Cundió luego la voz de que el Rey 
se negaba á aceptar los artículos de la G>nstitucion, 
que se le habian presentado , no menos que la de-- 
claracion de los derechos del hombre ^ proclamada 
como un símbolo defé\ y como si no bastasen cau- 
sas tan poderosas para acrecer de todo punto la ir- 
ritación de los ánimos y provocar lamentables ex- 
cesos, concurrieron al mismo fin la escasez de man- 
tenimientos fen la capital , los manejos de un parti- 
do revolvedor, y los proyectos mal encubiertos de 
la Corte. 

Habíase esta lisonjeado al principio , sin cono- 
cer ni la nación ni los tiempos, con la esperanza 
de que la voz del Monarca y la interposición de su 
autoridad bastarían á arreglarlo todo, á medida de 
su deseo; y en esta confianza habia aconsejado la 
«esion real de 23 de junio : 'volviendo en breve de 
su ilusión , y no sin menoscabo y mengua, cayó en 
vi extremo de creer que la fuerza material logrartA 
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lo que el prestigio moral no habia conseguido; j 
empezó á aprestar medios militares , hasta que ex- 
citó sospechas y reclamaciones, y provocó lossuce— 
sos de julio , en que el pueblo hizo por primera 
vez el terrible ensayo de su fuerza. No faltaban tam- 
poco personas en la corte, que preciadas de leales 
al Monarca, viendo con sentimiento deprimida su 
autoridad y ansiando restaurarla , opinaban qne la 
fuga del Rey era el medio mas fácil y expedito {^a^ 
ra sacarle del torbellino popular y colocarle en una 
plaza fortificada ó en medio de un ejército, á fin de 
que pudiese desde allí dictar la ley con plena li- 
bertad. 

Por funestas que pudiesen ser las resullas de es- 
te paso, que podia costar á la nación una guerra 
civil y al Monarca y á su descendencia la corona, 
parece fuera de duda que ya por el mes de setiem* 
bre de 1989 se empezó, á pensar en tal proyecto; y 
que solo se temia encontrar obstáculos en la pru«- 
dencia y cordura de Luis XVI, ó si se quiere, en 
su indecisión. 

Al mismo fin se encaminaba, aunque desde 
otro punto y con distintas miras, el partido de un 
Principe de la familia real , con mas visos de faccio- 
so que. de usurpador; pero que es[)erabi, en medio 
de tales revueltas, ver si se caia el cetro de las ma- 
nos de Luis X\I para recogerlo; anhelando con es- 
te propósito que los amagos de un tumulto impe-^ 
liesen al Rey á tentar la fuga, y diese con ello lu- 
gar á que se declarase vacante el trono. 
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De muy diferente manera acogió los rumorea 
de fuga el |tueblo de la capital, que llevaba á mal 
la residencia del Rey en Yersalles , por juzgar que 
allí estaba mas expuesto al maligno influjo de los 
cortesanos; pero que Ijsjos de intentar ahuyentarle» 
deseaba traerle á su seno , por creer que con su ve-' 
nida renacería la abundancia. 

Pues cuando el pueblo andaba ya inquieto y 
desasosegado , pidiendo la vuelta del Rey y amena-» 
%ando con ir á traerle á viva fuerza; mientras se 
cruzaban las intrigas de opuestos partidos, y á 
tiempo que el cuerpo legislativo y la potestad real 
tenian pendiente entre sí el litigio mas grave acer- 
ca de los^ decretos del 4 ^^ agosto , de la declara-^ 
cion de los derechos del hortíbre^ y de varios artícu- 
los constifuctcinales, la corte cotíietíó (en los pri- 
meros días de octubre) las imprudencias que son 
notorias, en el palacio mismo, á vista y presencia 
de la real familia, ^descubriendo en la licencia de 
un festin sus sentimientos e intenciones. 

Tan aciaga coyuntura escogió el maí aconsejado 
Monarca para dar á la Asamblea su contextacion 
sobre los puntos jiendientes; reuniéndose todo, co- 
mo |ior una ^pecie de fatalidad, para aumentar 
los inconveXienfes y riesgos de aquel paso. Aun en 
tíemjx^s bonancibles, hubiera sido necesaria toda la 
prudencia y habilidad del gobierno para egercer la 
prerogattva real en materia tan delicada; ¡cuánto 
x»a9 debiera serlo ahora , acaloradas las pasiones po- 
pulares , y no quedando ya duda de que existia una 
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facción secreta, oculta tras el trono, para contrami-r 
nar desde alli los planes del ministerio y conspirar 
á salvo contra la libertad de la patria! 

El dia 4 de octubre envió Luis XVI su contex- 
tacion á la Asamblea , dando la sanción que se le 
pedia 9 pero con ciertas condiqiones y cortapisas: 
decia en subjstancia , que para juzgar el mérito de 
una obra , no bastaba ver algunas de sus partes se-^ 
paradamente , $ino que era preciso examinar la tra--* 
bazon de todas ellas, á fin de poder formar una 
idea cabal del conjunto; ][)ero que daba sin embar-^ 
go su consentimiento á los artículos de Id Ginstitu- 
cion que le babían presentado ^ aunque no los juz-- 
gase perfectos, asi por lo crítico de las circunstan- 
cias, como por condescender con los votos de la 
Asamblea. *H)torgo (decia) según vuestros deseos 
mi consentimiento á esos artículos; pero con una 
condición positiva yde la cual jamas desistiré; y es: 
que por el resultado general de vuestras delibera- 
ciones, el poder ejecutivo tenga su cumplido efec- 
to en manos del Monarca.^ Cosa esencial en todos 
tiempos, y mas en aquellos en que la autoridad 
real estaba tan escasa de fnerzas (según en el mis-* 
mo mensage se exponía á la Asamblea) que no era 
ya suficiente á exigir el pago de las contribuciones,i 
á mantener el orden público , ni á proteger cual 
debía las personas y bacíendas* 

^^No me explico (decia asi mismo el Monarca) 
acerca de vuestra declaración de los derechos d^ 
hombre y del ciudadano^ la cual contiene buenaa 
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máximas, propias á serviros de guia en vuesti^os 
trabajos; pero principios que son susceptibles de 
aplicación y aun de interpretación diferente, no 
pueden ser debidamente apreciados, ni tienen tam- 
poco necesidad de serlo , hasta el momento en que 
se fije su verdadero sentido por medio de las leyes 
á que deben servir de principal fundamento/^ 

Haciendo abstracción por un instante de todas 
las circunstancias, de tiempos y de personas, no me 
parece aventurado afirmar que el Monarca tenia ra- 
zón en el fondo: para juzgar la Constitución nueva 
y calcular su conveniencia, era menester esperar 
por lo menos á que estuviese concluida ; pues ó se 
reducia á una vana formalidad la aceptación pedi- 
da al Monarca, ó debia este tener el derecho de 
susjiender su aprobación definitiva, basta ver si se 
le dejaban p no las facultades indispensables para el 
egercicio legítimo de su autoridad. Y respecto de la 
declaración de los de^ecJios, del hombre^ tampoco 
parecía infundada la observación de que era nece-* 
sario cotejar aquellos principios», vagos de suyo y de 
aplicación varia , con las leyes constitucionales que 
debían estribar en ellos. Mas con solo recordar lo 
que hemos dicho respecít) de aquella época , se con- 
cibe el mal efecto que debió producir la respuesta 
de Luis XVI: la conducta indecisa y equívoóa qué 
había este mostrado desde la apertura de los Esta- 
dos Generales, y el conocido empeño de la corteen 
oponerse á toda jnodificacioñ del antiguo régimen, 
daban margen á que se mirasen las jresoluciones del 
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Rey, no como hijas de su voluntad y del acuerdo 
de stis ministros, sino como sugestiones de aquel 
partido, del que se temían siempre ocultas mims y 
asechanzas. Asi es que, en el caso presente , se con- 
sideró el paso del Monarca como dilatorio y evasivo, 
encaminado á prolongar el estado de incertidum- 
bre y agitación en que se hallaba el reino; y hasta 
pareció columbrarse, en el modo de aar aquella es- 
pecie de consentimiento, el designio de poderlo 
presentar un dia como arrancado á la fuerza; ya 
respecto de la nación, si el Monarca llegaba á ve- 
rificar el proyecto de fuga, y ya res|)ecto de las po- 
tencias extrangeras, que empezaban á mirar con 
Bobres&lto el curso de ia revolución. 

La Asamblea instó para .que el Rey diese la 
aceptación pura y simple; el Monarca por su par-- 
te se mantuvo en su resolución ; y como entre am- 
bas potestades no existia quien pudiese servir de 
mediador ó arbitro, ni en aquellas circanstailcias 
era posible que nadie lo fuese; necesariamente ha- 
bla de resultar un choque violento y una crisis pa-- 
ra el Estado. 

Verificóse esta , np nias tarde que al siguiepte 
dia: y aglqia^ándose de golpe tantas y tantas cau- 
sas, resultaron los sucesos que son harto sabidos. 
Vióse entonces, por primera vez, á una turba des- 
bocada penetrar en el recinto de los Legisladores 
con descomedimiento y avilantez ; presagio de esce- 
nas mas lamentables en lo succesivo : vióse á la 
misma turba profanar el palacio , insultar á la real 

TOMO 1. '3 
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familia, y cometer desmanes y violencias; anuncio 
también de mayores escándalos y desdichas : y en 
medio de la noche y del tumulto , llegar á la Asam- 
blea el consentimiento del Rey, hasta entonces re- 
husado: ¡fatal agüero para la ley fundamental de 
la monarquía! 

' CAPITULO xm. 

De resultas de los alborotos del S de octubre vi- 
noel Rey á París, rodeado de la muchedumbre, 
que le traia desde Yersalles como trofeo de su triun- 
fo; apareciendo desde entonces la autoridad real 
menos libre y autorizada que debiera. 

Las consecuencias.de esta nueva situación te- 
man que ser necesariamente galuchas y muy graves; 
por lo cual será oportuno hacer en este lugar una 
especie de alto , y examinar rápidamente cuál fué 
la posición en. que se hallaron de alli en adelante 
las potestades supremas de la nación, y el rumbo 
que fueron tomando los diversos partidos. 

Luis XVI tenia mas bien afición que odio á las 
refqrnias favorables al pueblo, como lo habia mos- 
trado desde el principio de su reinado ; pero la re- 
xolucion habia infundido temores en su ánimo, te- 
mores que acrecentaron, cual era natural, los su- 
cesos de octubre. No distante por inclinación y por 
convencimiento de adoptar un plan de mejoras ra- 
zonable, daba oidos á los que deseaban que ^e es^ 
tableciese en Francia una monarquía constitucional^ 



y 
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pero cedia con la misma (acuidad á los enem¡g09 de 
las reformas, que por todas partes le as^iaban. 
Sereno en medio del peligro , pero incapaz de tomar 
una resolución osada, temiendo dar ocasión á que 
se derramase por su causa la sangre del pueblo , su 
carácter le alejaba de abrazar un plan decisivo , y 
le inclinaba á contemporizar y á esperar su salud 
de los mismos acontecimientos. Pero precisamente 
en su situación no le quedaba mas que un camino 
(á lo menos en mi entender) para asegurar su pro-< 
pia &uerte, y no exponer á mil trances la de la na* 
cion ; y era el de desplegar cuanto antes la resolu- 
ción franca y firme de sostener las reformas conve* 
nientes, sin dejarse llevar mas allá; reuniendo para 
ello en rededor del trono asi á una parte de la no-» 
bleza , que hubiera condescendido con tales miras, 
como á muchos miembros ilustres del partido po- 
pular , que sucesivamente hubieran ido acudiendo 
á las mismas banderas, una vez convencidos de la 
buena fé del Monarca, y recelosos del excesivo imr> 
pulso que iba tomando la revolución^ 

Lejos de hacerlo asi, nunca se fío Luis XVI de 
los miembros del partido constitucional, que tra- 
bajaban por salvarle ; y participando mas ó menoa 
de los recelos que le infundian su familia y sus cor<« 
tésanos, anduvo siempre vacilando, sin acertar ja- 
mas á decidirse.. 

Esta disposición del Monarca no podia menos de 
ser fatal á su gobierno: aun subsistia á su cabeza 
Necker, no ya popular y confiado como antes , sino 
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anublado y resentido ; teniendo corto influjo en la 
Asamblea (cual acontece en tales casos) por haber 
querido contenerla dentro de ciertos límites, y mal- 
quisto en palacio, por creérsele afecto á las refor- 
mas, y culpársele de haber sido uno de los promo- 
vedores de la revolución. La parte constitucional 
del Ministerio, á cuya frente se veía aquél hombre 
honrado , se hallaba , por decirlo asi , entre dos fue- 
gos : con una Asamblea que queria entrometerse en 
la administración del Estado, no dejando moverse 
al gobierno , y sin tener apoyo en la autoridad real, 
antes bien sintiendo en sus espaldas los tiros que 
desde allí le asestaban sus enemigos. Mas en el es- 
tado de desconcierto y de agitación en que se halla- 
ba el reino, á causa de una reforma tan completa, 
apenas hubiera bastado la mas íntima unión entre 
el Rey y sus ministros para dar alguna fuerza á la 
autoridad real; y esta aparecia, ]ior el contrario, 
dividida, vacilante, cediendo cada dia á impulsos 
encontrados. 

La principal causa de esta situación azarosa , asi 
como de la desconfianza que mostraban la Asamblea 
y el pueblo, nacía del partido de la corte, que era 
distinto del de Luis XVI , y opuesto al de su mini^ 
terio. Aquel partido nunca se propuso mas que un 
objeto: resucitar á todo trance el antiguo régimen- 
y á fuerza de aspirar á un imjiosible, contribuyó 
en gran parte al descrédito y ruina de la autoridad 
regia, á provocar demasías en el partido jx)pular, y 
á dar á la revolución el carácter violento que tomó 
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después. Desconfiando de sus propias fuerzas, des- 
contento de la indecisión de Luis XVI , y no repa- 
rando en los medios con tal de llegar á sus fines;, 
recurrió en breve á la perfidia, agravó por su par- 
te los males , {)ara acelerar asi su término ; y de un 
paso en otro, acabó por mirar sin remordimiento 
como linico refujio de salvación encender la guer- 
ra civil y provocar la guerra extrangera. 

Por lo que respecta á la Asamblea, á medida 
que iba caminando la revolución , se iban subdivi— 
diendo los partidos y apartándose cada vez mas: 
efecto natural , común , inevitable. Una parte de la 
nobleza y del clero babia apadrinado de buena té 
las reformas , concurriendio al principio á ellas ; y 
por su mismo interés debia inclinarse á contraer 
una especie de alianza con la porción mas modera-^ 
da del partido popular ; pero nunca tuyo efecto se- 
mejante unión , ya por culpa de unos , ya de otros^ 
y por el desabrigo en que dejó á entrambos la au* 
toridad real , que debiera haberles servido 4^ con*- 
ciliadora y de guia. 

Algunos nobles empezaron desde muy tempra- 
no , y mas desde los sucesos de octubre , á desampa- 
rar su puesto en la Asamblea, y aun á abandonar el 
suelo de su patria: medida culpable y funesta, orí- 
gen después de muchas calamidades. Y al mismo 
tiempo otros , tenazmente opuestos á las reformas, 
permanecieron en el G)ngreso j)ara oponerse á to- 
das ellas, aun á las mas justas y necesarias; cau- 
sando asi el doble perjuicio de aumentar consuie- 
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sistencia el violento empuje del partido popule^r y de 
privar de su auxilio al gobierno , no menos que á 
los que apetecian una reforma saludable. Mas el 
carácter de todos los partidos extremos los inclina á 
unirse con los de igual clase, por opuestos que sean; 
queriendo asi vengarse del partido intermedio que 
los embaraza, y contandd don que después cada cual 
hallará medio fácil de deshacerse del otro. De cuyo 
cálculo, no menos criminal que insensato, se ad- 
vierte mas de un vestigio en la historia de aquella 
Asamblea; no siendo raro ver en ella á algunos in- 
dividuos de la nobleza y del clero impugnar las 
opiniones comedidas, que propendían á robustecer 
la autoridad real y el ói'dén público, exagerando 
con dañado propósito los mismos principios de que 
solia abusar por desgracia el partido |)Opular« 

Mientras tuvo este que oponerse, recien reuni- 
dos los Estados Generales , no menos á la corte que 
á las clases privilegiadas, permaneció apiñado y 
unido por el instinto de la propia conservación ; inas 
una vez desvanecido el común peligro y asegurada 
la victoria , dividiéronse los vencedores , como suce* 
de siempre en tales casos. Una parte de los amantes 
de las reformas queria reducirlas á cierto término y 
medida; condición necesaria, según ellos, para no 
trastornar las bases de la monarquía. El fin que se 
propónia este partido era el de establecer en Fran-» 
cia una constitución por el estilo de la de Inglater- 
ra; y cierto que, si entonces lo hubiera consegui- 
do, muchos años de tiranía y muchos males se hu- 
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biera ahorrado aquella nación; y es probable que 
su ejemplo hubiera ejf^cidp un influjo benéfico en 
las demás de Europa , adelantando sin tantos tras- 
tornos la fausta era de su libertada 

Emp^ro tales votos eran mas honrados que practi* 
. cables: los que trabajaban por llevarlos á cabo eran 
escasos en número (condición ordinaria de los par- 
tidos de semejante clase) y se veian estrechados de 
ambos lados por turbas enemigas. Apenas tenian en 
el gobierno mas que el appyo de Necker (i), al pa-* 
so que se veian mal sostenidos por el Hey y detes- 
tados por la corte; sin poder tampoco aspirar á te* 
ner popularidad é influjo en la nación; porque asi 
sus sentimientos como sus doctrinas se avenian ma 



« 

(1) Este ministro, que tanto contribuyó al establecimiento 
del régimen representativo en Francia , ha dejado traaada con sa- 
ma verdad cual era so posición y la del partido que profesaba 
sus opiniones : ^^Yo fui y soy todavía un ejemplo notable de las 
persecuciones á que un espíritu de templanza expone á los hom- 
bres públicos en tiempo de agitación y de revueltas. Se encuen- 
tran en medio de todas las pasiones , sin lograr acogida en ningu- 
na ; y solo tienen en su favor la espectativa incierta del juicio de 
la posteridad ó la voz sorda y t|«mplj| da los hombres honrados 
-de su siglo. Todos los tiros , al cruzarse , los hieren : y como se 
ve que les gana el paso el movimiento acelerado de las pasiones^ 
y que se quedan atrás de las nuevas ideas sistemáticas , se mira 
con desden la marcha de su espítitu , y hasta se acusa como débil 
tu carácter. Sin embargo , se necesita también valor para perma-* 
necer fiel á las opiniones moderadas y para resolverse á no aban- 
donar jamás aquel puesto desamparado, cuya guarda es tan di- 
fícil.'^ (De la revolución francesa , por Mr. Necker. Tom. a*°t 
pág. 144 y 145.) 
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con el espíritu de aquellos tiempos. No parece sino 
que la suerte condena á los pueblos á recibir muchos 
desengaños y costosas lecciones, antes de aprender 
lo que mas importa á su felicidad ; y la Francia te- 
nia que pasar por una larga serie de pruebas y de 
desdichas , antes de volver á buscar la libertad en 
el punto donde únicamente podia hallarla. 

Este partido fué el primero que desapareció de 
la escena política : ora por el abandono en que le 
dejaba el gobierno , ora por ujo poder subsistir en 
pié á causa de los vaivenes ocasionados por los par^^ 
tidos extremos, ora también (que á todos íes cabe 
una parte de culpa) por Jiaber desesperado quizá 
antes de tiempo del buen éxito de su causa , y ha-- 
berse retirado del combate algunos de sus mas ilus- 
tres caudillos. 

Casi la totalidad del partido popular permaneció 
en la Asamblea; pero ya dividido en dos campos: 
que asi se verifica en toda revolución , cuando cree 
asegurado su triunfo. Una porción de este partido 
creía que, conseguido el principal objeto, cual era 
limitar con leyes fijas la potestad real , no debia de- 
jársela tan menesterosa y abatida que pareciese inú** 
lil, si es que no perjudicial; creyendo que el mejor 
medio de reconciliar al Monarca con la revolución, 
y de impedir que esta degenerase en anarquía, 
era moderar algún tanto su curso, como quien po- 
ne un leve obstáculo á la rueda de un carro , no 
para impedirle que ande, sino para evitar que se 
I>recipite. A medida que iban desarrollándose los 
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sucesos, bundíéndose la potestad real y levantando 
la cabeza las pasiones populares, iban agregándose 
á este partido muchos de los que se habían mostra- 
do mas fogosos en favor de la libertad; y varios de 
dios trataron succesivamente de unirse con el go- 
bierno para sostenerle ; pero ni fueron acogidos co- 
mo merecían ni sus consejos escuchados. 

Otra porción mas numerosa del partido popu- 
lar mostraba mayor vehemencia y exageración en 
sus sentimientos y opiniones : juzgaba que era poco 
lo hecho , lento el paso , escasas las reformas ; in- 
tentaba , en una palabra , acelerar el movimiento 
de la revolución, creyendo que asi Uegaria mas 
pronto á su término. Componíase este partido de 
muchos Diputados de buena ié , prendados de sus 
teorías , y que creían infundados y poco menos que 
pueriles los peligros que anunciaban otros; tam- 
bién se hallaban entre ellos los que pertenecían á 
la facción de Orleans , mas inquieta que poderosa; 
los que sentían en su pecho una ambición vaga, 
que busca cual propio elemento revueltas y trastor- 
nos ; los que sacrificaban sus propias opiniones al 
temor de perder su popularidad , y la turba inde- 
cisa ó débil que en tiempos de revolución sigue 
siempre el impulso de la corriente. 

Con tales elementos , sin contrapeso alguno , y 
sin que la autoridad real tuviese acción legítima 
en las resoluciones de la Asamblea , muy de rece- 
lar era que se desviase esta de la senda que acon- 
sejaba la prudencia , aunque animada casi siempre 
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de sanas intencionjes. Mas desde su traslación á la 
capital en el mes de octubre , y mucho* mas luego 
en adelante, empezó también aquel Cuerpo á re- 
sentirse de influjos extraños , sobrado vehemen- 
tes para ser acertados, y poco favorables á la liber- 
tad verdadera, como todo lo que sale de la huella 
legal. 

¡Contraste singular, confirmado mas de una 
vez por la experiencia! Cuando un Cuerpo legisla- 
tivo se apodera de casi todos los poderes, y cree 
haber llegado al término de sus deseos, empieza 
á encontrar obstáculos y oposición por parte de 
las mismas fuerzas que ha desencadenado, y que 
admitidas al principio como subditas^ y conver- 
tidas luego en aliadas^ acaban por mostrarse r&- 
heldes. 

^^Reducido á un estado de debilidad y flaqueza 
(dice ün Diputado realista de aquella Asamblea, 
hablando de las resultas de los acontecimientos de 
octubre) vamos á ver al gobierno del Rey emplear 
la astucia, la corrupción, la intriga, es decir, los 
medios ordinarios que emplean los débiles. Mas no 
sucederá lo mismo con los otros dos grandes pode- 
res que habian triunfado : la Asamblea y la Munici- 
palidad de París/*-**Durante algún tiempo, estos 
dos poderes combinados parecieron caminar juntos 
y con el mismo paso; pero pronto se notaron entre 
ellos principios de división. Consistian estos en un 
principio de hostilidad continua entre una parte 
de la revolución, que quería coordinarse y termi- 
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nar\ y otra parte que quería continuar y conser- 
varse (2)." 

Este hecho , dificil de percibirse al pronto , fué 
manifestándose mas y mas cada dia ; llegando des- 
pués al punto que en su lugar indicaremos ; por lo 
cual ha sido conveniente apuntar desde luego su orí-- 
gen , como una lección importante. Ninguna Asam- 
blea de legisladores , sea cual fuere su composición 
y su energía , puede ir bastante lejos ni bastante 
aprisa para contentar á las pasiones populares, mas 
difíciles de satisfacer mientras mas se las halaga : y 
por eso ocurre frecuentemente que otras autorida- 
des , mas o menos legales , intentan á su vez po- 
nerse al frente de la revolución ; y como no tienen 
mas medio de cohonestar sus usurpaciones y de 
menguar el crédito de los legítimos Representantes 
de la naeion que lisonjear mas que ellos las pasiones 

(a) Memorias del Conde de Montloster, tom. a.^, pág. 3.) 
Es digno de notar como seSlaia y califica aquel escritor los dos 
partidos que en tiempo de la Asamblea Constituyente se dispu- 
taban conducir la primera revolución, y que son ezaciisima- 
mente los mismos que, después dé la revolución de Julio de 
1 83o , se disputan el mando , y que han recibido el nombre 
de partido del movimiento y partido de la resistencia* 

**La revolución por su parte (dice el mismo escritor, ha- 
blando del estado de la Francia á fines de 1790) la revolución 
que lo ha trastornado todo y que cree no haber hecho sino con- 
quistas á medias , aspiraba á completarlas ; y en este mismo pun* 
to se dividía en dos facciones ; una que quería conservar el im-* 
peta de sus primeros movimientos de que esperaba toda su fucraa, 
y otra que deseaba ordenar y ^regularizar estos movioiientos* 
(Obra ciuda, tom» i.^, pág. 3a8.) 



\ 
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populares y apoyarse en la plebe , por necesidad se 
convierten en instrumentos de anarquía. La histo- 
ria de la Municipalidad de París (desde aquella 
época tan temprana hasta que al fin se la constri- 
ñó por la fuerza á encerrarse en sus propios lími- 
tes) ofrece una confirmación continua de la mjsma 
verdad. 

Impelida en su seno por las pasiones populares, 
amenazada de quedar atrás por una competidora 
osada, y no bastante libre y tranquila en sus im- 
portantes deliberaciones por la turba descomedida 
que se apoderaba de sus gcderias , la Asamblea tuvo 
que sufrir también la funesta reacción de los clubs; 
cuyo influjo fué tan grande en el curso de la revo- 
^lucion francesa, que no parecerá ocioso, para que 
sirva á otras naciones de aviso y de escarmiento, 
indicar á lo menos la tendencia de aquel^ fuerza 
perturbadora. 

CAPITULO xrv. 

Nada parece mas natural, á los principios de 
una revolución, que el reunirse á discutir materias 
políticas, á preparar reformas útiles, á allanar la 
senda á los legisladores , disipando las preocupacio- 
nes del pueblo ; pero tal es la índole de Jos clubs ó 
sociedades populares yUne es harto difícil, si no im- 
posible, qne no bastardeen poco después de su es- 
tablecimiento, y que no acaben por causar perjui- 
cios, en vez de provecho. 
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En naciones acostumbradas á la libertad, como 
la Inglaterra, y en tiempos bonancibles, puede no 
ofrecer inconvenientes una institución de suyo tan 
peligrosa; pero en paises agitados por una revolu- 
ción, y cuando la sociedad está, por decirlo asi, 
fermentando, dudo mucho que pueda tener buen 
éxito un establecimiento semejante. Aun en los Es- 
tados Unidos de América, nación mas sana de hu- 
mores que las viejas monarquías de Europa, las so^ 
ciedades populares produjeron tales excesos, que 
las censuró y condenó con laudable entereza el Ca- 
tón de los tiempos modernos, el virtuoso Washing- 
ton (i): ¿qué habia pues que esperar de una na- 
ción como la francesa, criada con la leche de la 
servidumbre, y conmovida á la sazón por tantos par- 
tidos irreconciliables?... Al principio asistieron á los 
cluhs personas bien intencionadas. Diputados pru- 
dentes , oradores celosos del bien público ; pero po- 
co á poco se fueron estos retirando , reemplazándo- 
los otros mas violentos, como acontece siempre en 
tales casos: la razón desapasionada y severa difícil- 

(i) Eatre las palabras notables, prenunciadas por aquel gran 
repúbtlco , al despedirse del Congreso , merecen citarse las si- 
guientes: ^^todo obstáculo puesto á la ejecución de las leyes, 
todas las combinaciones, todas las asociaciones políticas , cua- 
lesquiera que sean y por plausible que sea su pretexto , son des- 
tructoras -del principio fundamental de la sociedad civil , v no 
tienden sino á su ruina. Las /acciones se organizan á ¡a som-^ 
hra de las discusiones públicas ; de ellas es de dond« sacan toda 
iu fuersa ; y en breve la voluntad de un partido se halla sus- 
dlttida i la voluntad nacional.'^ 
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mente puede hacer oír su voz en tales reuniones; y 
por una tendencia natural , solo consiguen en ellas 
aprobación y crédito las declamaciones acerbas, las 
acusaciones personales, los sistemas extremados , to- 
do lo que halaga las pasiones del dia. Asi ea que, 
en vez de servir tales reuniones para mejorar la 
opinión, la corrompieron; en lugar de auxiliar á 
los Legisladores, establecieron una autoridad rival, 
descontentadiza y turbulenta, que aspiró en breve 
á avasallar á la misma Asamblea ; y lejos de concui^ 
rir á establecer una verdadera libertad , no fueron 
al ñn sino instrumentos de tiranía en manos de una 
facción intolerante y cruel. 

**E1 partido popular por su parte (dice Mada- 
ma de Stael , en su excelente obra sobre los prin^ 
cipales sucesos de la revolución) conocía ya que ha- 
bía jsiído arrastrado demasiad^ lejos, y que los dubs 
que se establecieron fuera de la Asamblea, empe- 
zaban á dictar la ley á la Asamblea misma. Desde 
el momento en que se admite en un Estado un poder 
que no es legal, concluye siempre por ser el mas 
fuerte. Como no tiene mas atribuciones que censu* 
rar lo que se hace y no obrar por sí , no da campo 
á que se le critique; y tiene por partidarios a todos 
los que desean mudanzas en el Estado. Pero con- 
viene no confundir estas autoridades extrínsecas, 
cuya existencia es tan perjudicial, con la opinión 
que se deja sentir por todas partes , sin constituirse 
en ningún caso como cuerpo político. Los jacobi- 
nos estaban organizados como un gobierno, aun 
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mas que el gobierno mismo; daban decretos; esta- 
ban afiliados por la correspondencia de las provin* 
cias con otros clubs ^ no menos poderosos; en fin, 
podia considerárseles como una mina subterrá- 
nea , siempre pronta á hacer saltar las instituciones 
existentes , en cuanto se presentase ocasión oportu- 
na (2)'' 

Aun no habia llegado este caso en tiempo de 
la Asamblea G)nstituyente , ni la revolución estaba 
todavía bastante adelantada para que pudiesen 
egercer los clubs un poder tan temible; mas no 
por eso dejaron de mostrar desde luego su inclina- 
ción natural y de egercer un pernicioso influjo (3). 
^^La Asamblea nacional (dice Necker) viendo 
cerca de ella una sociedad formidable (la de los ja- 
cobinos), cuyas sesiones eran públicas, y que cele- 
braba todos los dias la fuerza y el poder del pue- 
blo , no tuvo ya en su mano mudar de rumbo y de 
lenguaje; y cuando creyó que babia ido mas allá 
que debiera, tampoco pudo retroceder. Muy incó- 
moda compaña es por cierto para los legisladores 
una gran reunión de agitadores políticos , sin tener 
parte en el gobierno , y exentos de la responsabili- 



. (a) Obra diada , tomo i" , pág. 397. 

(3) Ya en el año tle 179a decía el abate Reynal, en su fa- 
mosa Caria á ia Asamblea I ^^ ¿ Qué especie de gobierno hay 
<)ue pueda resistir á la dominación de los clubs ? Habéis abolido' 
las corporaciones ; y la roas colosal de todas las agregaciones se 
eleva ya sobre vuestras cabetas | y amenaza disolver todos los 
poderes del £siadot''' 
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dad que imponen las acciones. Tratan los asuntos, 
mirándolos meramente por alguno9 puntos princi- 
pales ; y seguros de hacer mella en el ánimo del 
pueblo con un corto número de ideas y una gran 
dosis de vehemencia, se adelantan con osadía, y ha- 
cen forzar el paso á los hombres que conducen el' 
carro del Estado. Este fué tal vez el daño mas gra- 
ve que acarrearon los jacobinos desde un principio, 
y en tiempo todavía de la Asamblea Constituyente, 
Obligaron á esta Asamblea á ser mas democrática 
que lo que pedia su inclinación , á serlo mucho 
mas que lo que hubieran consentido sus luces y 
sus reflexiones; y como al mismo tiempo sostenían 
la autoridad en el reino por medio de sus numero- 
sas afiliaciones , impidieron á aquellos primeros le- 
gisladores echar de ver con tiempo, y á la luz de 
la experiencia, que un gobierno que no era respe- 
tado, un poder ejecutivo sin fuerza, en medio de 
veinticinco millones de hombres, y de veintí- 
einco millones de hombres declarados iguales y co- 
locados en la misma linea, formaban un sistema 
político absolutamente incompatible con el estable- 
cimiento y conservación de una sociedad bien or* 
denada (4 V 

Es de advertir que el club de los jacobinos, 
origen luego de tantos escándalos, fué fundado por 
hombres de probidad y de talento, que solo trata- 
ban de ilustrar la QpiQÍon pública, contener las in- 



(4) Necker. De ia revolución /iraacesa, T«ai. a.®, pig. ^t 
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trig^as de la corte y favorecer el desarrollo de las 
reformas; verificándose muy desdfe los principios, 
como era natural, que una vez dado el ejemplo, 
cada partido estableció su club , para tener una tri- 
buna propia y propagar mejor sus doctrinas. ^*De 
la agitación que babian producido en los ánimos^ 
los sucesos del 5 y 6 de octubre (dice un testigo 
presencial) (5) y de sus dos principales direcciones,» 
salió desde luego, ó casi al mismo tiempo, el club 
de los jacobinos^ y poco djspues el club llamado^ 
de 89. El primero de los cuales parecia tener po^ 
principal objeto proteger y perpetuar la revolución;^ 
el segundo templarla y regularizarla (Sy^ 

Vemos, pues, que apenas se verificó Iji diTÍsIon 
en el partido popular, cada fracción de él quiso 
establecer como un campamento distinto , buscan-* 
do fuera de la Asamblea nuevos medios.de poder y¡ 
de influjo* , . 

También á sü vez, para pelear con las mismas 

■ ' ■■.. , ■ I .. 

(5) £1 conde de Monilosíer. Memorias» Tom. 1.^, pig. Sagj 

(6) No creo inútil advcriír , con este moilvo , qae el ¡pArtpdjj 
de lo¿ Laraeth y de Barnavc (que an?es de cerrarse la Asamblcñr 
Constituyente era ya tan poco popular) estaba en la época cíe 
f[xxt Tamos hftbiartdo «ti frente del rhth de los faeobinos , ittéá 
TÍolento que todos los demás : cfte era entopccs () partido dfk 
movimiento ^ según la expresión del día; y el club de \')%^{t\\\q^ 
intentaba moderar el ciirso de la revolución y terminarla , y que 
por lo tanlo tuvo corto riíto) contaba por principales miembros 
¿ su fdndadói' Sieyes, i Lafayétte , etc. **]Wi mas vivo" ^éieo 
(decía este último' en una cartJi dirígit?* áUgefiéi*al Bouillé) CÜ 
acabar y bien la reTolntion , asegurar la ■Constíióciñn sobre !)•'•* 
it» Máiii . tte.*' (Memorias dé Botdlfé.) 
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armas de sus enemigos i sin ver que no podía ma- 
nejarlas , el partido opuesto á las reformas estable- 
ció sus clubs , con la mala ventura que era de espe- 
rar de aquellos tiempos. Fueron tales los insultos y 
amenazas, que todos ellos hubieroii de cerrarse unos 
tras otros , sin exceptuar siquiera el qué formaron, 
coil mejói' intención que consejo, los diputados de 
lá nobleza que aspiraban á que obtuviese la Fran- 
cia instituciones libres , compatibles con la firmeza 
y lustre de la monarquía ; de donde les vino el 
nombre de partido monárquico (7). Ni cupo mejor 
tuerté al club que formó después una porción mas 
moderada del partido popular {club llamado de los 
reuillans) para contrabalancear el influjo de los ja- 
cobinos, ya extremado: cedieron estos el terreno 
por un breve espacio; pero volvieron luego á la 
lucha mas furiosos que antes, y se valieron hasta 
de la violencia para hacer callar á sus contrarios. 
No hay que cansarse ; el carácter propio de ta- 
les asociaciones , creadas para propagar la libertad 
y la tolerancia , es ser de suyo intolerantes y opre- 
soras : asi es que, á medida que caminaba la revo- 
lución, iban siendo arrolladas las que mostraban 
illas moderación y templanza , para ser arrolladas á 
im vez por otras mas violentas (8). 



^ , (^) Este partido*! compuesto de hombres honrados y que as*» 
piraba de bnenai fé á una reforma saludable , formó el club de 
hf imparciales : tUalo peligroso e9 tiempos de revolucioa. ■ 

(8) Aunque sea adelantarse al curso de los sucesos , no puedo 
onútír na* obs^acíon que confirma la verdad que acajba de 
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Tan pronto y con tanta fuerza se mostraron los 
abusos de tales sociedades, que la misma Asamblea 
Constituyente , á pesar de su anhelo de popularidad 
y de sU e^^cesiva indulgencia, se vio al cabo obli-- 
gada á publicaí' un decreto para coñieñcitlás; pro-<* 
bibiéiidolea ti erigirse ei| CQrppracioti , d tomar ui| 
nmnbi'e (Jolectivó^ y eí Votar aeüerclos y resolución 
nes eü material políticas. EstableK^i^pfise tambi^ei 
algutías penas contra los contraventores > pero niae 
aplicaron estas ni el decreto fué obec^idp* 

Tampoco era posible que surtiese eítíttó i semew 
jantes asociaciones nó consienten disciplina ni re^ 
glas; naceii coii la revolución, que es su, eleiqeiit<!k^ 
mientras viven, perturban^ solo reposan mueiHF 
tas (9). 

» 

agentarse i el partido de los Girondinos , que tanto crédito tuTd 
luego en la» naf:ioi^ -pof sus virtudes y talentos , no llegó nunca á 
dominar en los clubs \ porqué st| misma Índole comedida se opo*' 
nia á ello , á pesar de ser tan libres y populares sus sentimientos 
j opiniones. Los clubS de los jadobinos acabaron con todos so^ 
rivales , poi'que les aventajaban en violencia y en energía $ pertf 
apenad este partido se apoderó del inapdo , hubo 'ya otro partida 
mas exagerado (como en el'prapio lugar diferaos) que trató de 
resistirle y destronarle por medio de otros c/ubs (los de los 
Cordeliets) f n^as revolucionarios todavía ^ y que los mismos ja- 
cobinos tuvieron que Oort tener y deprimir. 

(9) £1 que no quiera cerrar voluntariamente los ojos á la 
luí de la eridet^cia , y dude de buena fé pu^i sea la índole pro^ 
pía de los clubs en tqd^s épocas y naciones , no tiene mas que 
estudiar la pondacta y lq|i efectos de talc$ asociaciones en la pri^, 
naer» revqlucion de Fraqeia. £n la de Flaiides , por los 9Íjq^ 
íf I79<> y 17?»« Bn U «Je España, de iS^qá i3:}3, Sq U^^ 
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Desde la Tenida del Rey á París , en octubre 
de 178^ , hasta su fuga y arresto en junio de 1791, 
medió como un espacio , que comprende la segunr* 
da época de la Asamblea Constituyente \ época no 
muy fecunda en acontecimientos, jiero si en graví- 
simas mudanzas y reformas. 

Cuando se plantean estas en cualquier pais, es 
imposible, por acertadas que sean, que no den lu- 
gar á perjuicios pasajeros, á daños particulares, á 
eierta agitación y desorden: los males presentes se 
tocan; las esperanzas aun están en flor. Mas en el 
caso de que tratamos debió ser mayor aun la *oposi- 
cion á las reformas y la perturbación del Estado 
por dos razones principales : la Asamblea procedía 
por principios demasiado absolutos, tenia poca ó 
ninguna cuenta de lo pasado , y emprendía regene- 
rar de una vez á una nación plagada de abusos por 
espacio de siglos; y la potestad real, que debiera 
con una mano haber moderado el ímpetu de la 
Asamblea y mantener con otra la tranquilidad del 
reino , se sentia desacreditada y débil , sin influjo 
con los representantes de la nación y sin fuerza 

Ñipóles , por la mísina época. En la de Francia , aíjfo de 183o 
basta que se cerraron en París. En la de Bélgica , por el mismo 
tiempo. T en la de Polonia , hasta que las cerró el mismo D¡ct*-> 
dor ( conde de KrnlLo%v¡eki ) , de resaltas de los asesinatos y hor«* 
torea qae excitaron a mediados de agosto de i83i.' . 
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bastante para dar amparo. á las leyes.' De suertd 
que, cuando mas necesaria era la unión entre loS: 
principales poderes del Estado y la mayor energia. 
en el gobierno, se miraban aquellos ma$ bien co*-v 
mo rivales que cómo aliados , y faltaba á la auto-, 
ridad regia el vigor que ha menester aun en tiem- 
pos tranquilos. 

Luis XVI continuaba en su sistema de indeci- 
sión, fluctuando entre un partido y otro; el Mini^-. 
terio importunaba á la Asamblea con pedidos y rer 
clamaciones ; la veia con disgusto entrometerse por 
medio de sus comisiones en casi todos los ramos dé 
administración; ni tenia popularidad en la, nación 
ni apoyo en palacio ; y ademas de tantas causas dei 
entorpecimiento y de flaqueza, hasta la desConfian-' 
za que infundia la corte y las intrigas de. las clases 
privilegiadas perjudicabt^n al buen concepto de^ 
Principe, y anadian nuevos estorbos al gobierno. 

Afortunadamente, para que no Subiesen de to- 
do punto los desórdenes', ^a época qué estamos bos- 
quejando fué como, el reinadq de las clases mediasi 
porque ya iban de vencida las clases privilegiadas, 
y aun no se habian desbocado las Ínfimas clases del 
puebloi Asi es que, por aquel tiempo, se vieron 
reprimidos los desmanes, sobre todo en. la capi^ 
tal (i); y los mismos intereses sociales, que no vi^ 

— ^»— — i— -— i—— i^» 1^*1 II I - ' > 11 I ■ ■ — i— — — — — »i^;»—— w^»— — >■» 

(l) Vn escritor coetáDeo , i quien no se tachará de parciali- 
dad á favor de ja revolución , se expresa en t»\ú»\ t^rmíiiot* 
^*darante el espacio de dos aOos , cesó la capital d¿4€r man^ 
ehadapor a$e$inatos populares ^ aunque temiese verlos reaovar«é| 



ál4 ESPÍRITU I>£|. BIG1.0* 

ren sino ^1 manteaimiento desorden, tomurou sU 
defeii^a. La guardia nacioaal , formada de eleineo-^ 
to§ propios y reducida á sú verda^dero instituto (3), 
velaba cóuel celo mas laudare en custodia de las 
leyeá, y- parecia píoponerse por jan y premio de sus 
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mas las provia¿ias , y en especial las del niejaípdía , se .vieroq. 
desolsUlas por éscétLas sangrientas , puyos detalles oía }a AsaiQ— 
blea con k'ÜDoi* y kon peüa , jpero sin atreverse á bblrar con ri- 
gor contra íás asociaciones." ( J^acrétellé. Historia áe lá Asarñ'^ 
bleá Cqnstíiiiyenie i líb. ^.'^) 

"(2) Eftffs 9o4^cdnM> los dos p^loseí^ que debe estribar seine-r 
jante institución ,. para que produzca buenos efectos : no admí— 
tír en la guardia tiáéional sino á los que tengan que perder , pa - 
i'á que su'próplo' ínteres los excite ¿ mantener el drdep; y sa— 
Itordinarlaá lá autoridad pivil, sin d^jarjié tomar paVte, oomicl 
á.mngttna- jEne^z^ 'arañada , en materias políticas. Asi se ha visto 
qoas de un*! yep que cuando una facción , sea cual fuere, inclina-' 
da al despotismo ú á la anarquía , trata de avasallar á una n^- 
¿ion, suele poner las armas en'hiatioá ¿6 los ^i^oletarios, y ¿oi^-^ 
sentir ó. tolerar sos dbmasias y dcsafuej^os. 

.( M(ént<:as la guardia nacional. fué lf\ que debia ser , en tieit)- 
j^O dé 1& Asamblea Constituyent/s , correspondió á hos fines par4 
que había Sidó creada ; pero después veremos como el mismo 
partido que pl^Oblamaba una libertad sin límites , vició esta íns-^ 
titacióti 'Mlñilablé , y acabó por armar á la Ínfima plebe i >para 
4erVirse fe)<^l[a.coii:^& ^e tan in$triimenlo de tiranía. ^^Hay dos 
fignos irrefragables (decía ton razón uno de los juiecés mas 
competentes en estas materias) jpara reconocer si un^ iiacion es 
libre: cuando tiene una representación elegida dir^cíáfnente por 
la propiedad, y que vota las coniribucipnes y el ejercito; y 
cuando esta misma ^rcy7/Waú? (territorial , industrial, ó ínteieo— 
tnal) se mantiene y en caso necesario se defiende coa sus 'pro— 
pias urmafJ' (^Cnrta del ministro Carnet á Napoleón Sobre la 
orffamzaeion de las guardias nacionales \ su fecha i 4 de abril 
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tareas defender la revolución contra tU9 enemigos 
y preservarla de sus propios exce3Ds (3). 

La corte se mostraba en Pprís mas resignada 
con su jsuerte , ya que no satisfecha ; la facción del 
duque de Orleans andaba cabizbaja, tanto por el 
mal éxito de la tentativa de octubre como por la 
ausencia de su caudillo , enviado bajo un fr(vplo 
pretexto á Londres ; con la vuelta de la Asamblea j 
del Rey habia faltado mas de un motivo de desaso- 
siego y de disturbios ; y cuando algunos nfalvados 
los provocaron una que otra vez con violencias j 
asesinatos , fueron reprimidos y castigados, A fin de 
evitar los tumultos , ó de disiparlos en caso necesa- 
rio, decretó por aquel tiempo la Asaníblea una ley 
rigurosa, precisa en tales épocas, para autorizar ¿1 
empleo de la fuerza pública en favor de las leyes, 
cuando otros emplean la violencia particular p^r^ 
atropellarlas (4)- 



t^w 



(3) Kada me parece qive da una idea mas exacta de la sitna- 
círin en que se hallaba por entonces ia guardia naeltmal , coniér- 
níeado al mismo tiempo los proyectos de afi^r^uih y |m ¡^ 
contrarevolucíon , que Ip que sucedió en un rvifno fÜQ : el ge- 
neral Lafajette , que la mandaba , tuvo ^ue contener pqr 'la 
fuerza al pueblo de los barrios , que quería demoler el castillo A 
Vincennes y degollar i los preK» ; y después ecbó de •palaet«](Iá 
los trescifíitps ó cuatrocientos nobles, que^ae-ballabdMil alU4tf«na«- 
dos (por lo que recibieron el sobrenombre de caballeros del pu-^ 
ñal^ para proteger la fuga del Rey , según unos , ó meramente 
para defenderle , según otros ; pero qoe^ se^ de.eUo lo que fueMt 
manleni^ \^ desconfióla y exasperación de los ánimos fQi^jca 
k cortBf . , 

(4) La ley^ nutrciai , semejante á la ley de tumultos (jiot ofifi 
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En tales circunstancias emprendió y continuó la 
Asamblea la regeneración completa de la Francia; 
hiendo indispensable recorrer brevemente sus prin* 
cipales obras, para calificar su respectivo oiérito y 
poder calcular sus resultados. 

Empezó, como era natural, antes de levantar el 
edificio, por igualar y allanar el terreno; verifican- 
do una nueva división territorial: medida necesaria 
para barrar los rastros de las antiguas denomina-^ 
cienes , 'que recordaban fueros y privilegios yá abo* 
lidos, y sumamente útil para restablecer mas uni- 
formidad en el sistema administrativo y dejar mas 
expedita la acción del gobierno. Esta reforma im- 
portantísima , que subsiste hasta nuestros dias , ex- 
citó algunas reclamaciones y amagos de oposición 
por parte de una ú otra provincia de las antes pri- 
vilegiadas ; pero tal era la fuerza de la revolución 
en su juventud , y tan grande el impulso de igual- 
¿^ QU todo ^1 reino , que una mudanza tan com-* 
pleta como la que decretó la Asamblea, renovandp 
-ia sobrehaz del reino, dio lugar á menos resistencia 
qué las mas leves mudanzas de igfual clase , inten- 
fijadas e» otras épocas por los pías poderosos mo-» 
fUarcas, 
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> 3« Inglaterra: la autoridad civil hace al principio Fas intímacio- 
*'nes correspóddténVes , como una apelación pública á ia «utcri-^ 

d&d moral dé iás' feyes; y si estas no son obedecidas , y hallan 
*por el' cótitr&ríb' f'tiistencia , apela como último recurso á ia 

faersa , descargando sobre los cuJpables la responsabilidad de Yh 
* copsecAenci^f. * , 
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• ' 

Hecha la división del territorio en departamen-* 
tos casi iguales, dividiéronse estos en distritos^ y 
los distritos en cantones'^ y se trató de establecer el 
nuevo plan de administración. Mas aqui se echó ya 
de ver la fatal manía de la Asamblea, de fijarse en 
un principio aislado y aplicarle de tin modo abso- 
luto, sin cuidar de los medios de ejecución ni de 
hermanar todos los ramos con el sistema político 
del Estado. Nada mas conveniente en general que 
el que la administración de cada pueblo; de cadai 
partido, de cada provincia, se encomiende á las per-» 
sonas elegidas por los mismos interesados, que tie-^ 
fien un arraigo en el terreno, conocen mejor sua 
necesidades y recursos, y saben en qué manos 
deba de|[)ositarse el manejo de los negocios comu- 
nes. Tan natural y sencilla es esta idea , que fué 
una de las primeras que se ocurrieron á los pueblos 
de Europa , en cuanto empezaron á respirar de la 
opresión feudal ; y por lo tanto vemos en las mas 
de las nacioneá tantos vestigios de las franquicias 
municipales , fundadas muchas de ellas en el prin-* 
cipio de elección , y qué ofrecían como el germen 
del gobierno representativo. La Asamblea pues pro* 
cedió de una máxima cierta, al fijar el principio de 
elección como base de la organización municipal, de 
distrito, de departamento; pero no echó de ver 
(aunque parezca lo que voy á decir una paradoja) 
que hay tal sistema de franquicia que pudo conve- 
nir, y convenia en efecto, cuando aun tenían taa« 
to poder é influjo las clases privilegiadas , tanto 
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prestigio el trono; pero que una vez establecido un 
sistema completo de libertad, igualadas las clases^ 
y limitada sobradamente la autoridad real , no po- 
dia darse la latitud que se dio al elemento demo- 
crático^ sin relajar los vínculos del Estado y expo- 
nerse al peligro de la aus^rquía. 

Wi debieron tampoco olvidar aquellos legisla- 
dores que asi las municipalidades como las juntas 
de distrito y de departamento ^ eran como las rue- 
das de la máquina de la administración , necesarias 
para su movimiento; que se trataba de organizar, 
no nxí3L república diminuta , sino una extensa mo- 
narquía; y que nada cabia mas aventurado, y al 
^lismo tiempo meno$ justo , que encargar el gobier- 
no del reino á los ministros del Monarca, y dejar- 
les sin acción ni influjo suficiente en las aptorida^ 
des respectivas, al paso que se les encargaba la admi- 
nistracioQ general, y que se les hacia responsable^ 
de su buen ,ó mal desempeño. Eli problema difícil, 
que hay que resolver en este punto , consiste en unir 
el principio de franquicia popular con la acción 
expedita del gobierno; y la Asamblea Constituyen- 
te estuvo lejos de conseguirlo^ pues no atendió mas 
qUe ÍL un .^xtT^xxkOy cuando babia que combinar 
dost 

Respecto de la administración de justicia, la 
Asamblea qonoíjió con razón que era preciso variar 
sin demora el antiguo sistema , y establecer otro 
jqwe estuviese de acuerdo pon las nuevas institucio- 
nes ; pero tampoco fué grande, su acierto en este 
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pumto , ^tr^yiada siempre por su sobrada afición á 
las teorías. Empíszó por abolir justamente la com-* 
pra de los empleps de magistratura , feo borrón del 
anterior régimen, que }x)dia tal vez no producir, 
graoias al influjo de las costumbres y al freno del% 
opinión, los abusos y escándalos qU0 eran de temer; 
pero que no por eso dejaba de indicar un origen 
bajo Y turbio al manantial de la justicia , que debe 
sieiQpre aparecer purísimo y poco menód que sagir£|t 
^' á |os ojos del pueblo. 

Otra reforma aun mas fundamental y necesaríii 
fué la separación completa de la parte administra— 
ti va y de la parte judipial, que se habían confun- 
dido malamente en los Parlamentos. Nada mas co- 
mún que esta confusión monstruosa, nacida por 
ima parte del mayor tober y concepto de los jueces 
ea loa siglos de igmoranaa y atraso, y acogida mas 
bien con satisfacción que con disgusto por los pue^ 
bios , que temian sobre todo las usurpJiciones y de* 
masías del gobierno absoluto, y miraban como pro*- 
teotores á todos los poderes del Estado, con tal que 
le pusiesen cortapisa. Abuso de tal tamaño no po-« 
día subsistir por mas tiempo (5), una vez admitida 

(5) Hay una raíon ][^rmcipal{s¡ma que se opone , bajo todo 
Té^iaaem constitucional , á que los tribunales se eptromietaa en 
la adAinistraclpn , 4 -saber : que los magistrados deben tener 
una independencia absoluta del Gobierno, garantía indispensa- 
ble á la libertad ; y que toda autoridad administrativa debe es- 
tar subordinad^ ^i gQbiefoPí p^ra justo descargo de su responsa». 
Mkiadf j como .fitmlaimenio d€ disciplina y de ótátíu 
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la nación, por medio de sus representantes, á 
tar leyes, otorgar impuestos, reclamar la repara-^ 
cíon de injusticias y agravios. ¿Ni qué hubieran pa- 
recido las súplicas y las protextas del Parlamento, 
al lado de las reclamaciones de una Asamblea do 
J)iputados ?..... Cada institución tiene su tiempo; y 
«I de los Parlamentos habia- ya pasado. Creyeron 
estos tal vez que gozaban de mucho crédito y po- 
pularidad en la nación, porque se vieron acogidos 
y aclamados por ella cuando se opusieron años atrás 
á.la corle, blanco á la sazón de los tiros de todos 
los partidos; pero no vieron que las fuerzas que 
iban á desarrollarse, y qué ya los empujaban siw 
que ellos mismos ío percibieran, eran sobrado po- 
derosas é indóciles para ser regidas , y menos por 
una mano tan débil : los disturbios de la Frondui 
en que eí Parlamento de París osó hacer frente á 
la autoridad real, aparecian ya como una ignoble 
farsa; se trataba de una tragedia grave, de una re^ 
volucion. 

La conducta que habian tenido los Parlamentos 
desde que vieron próxima la celebración de Estados 
Generales, habia acabado de enagenarles el ánimo 
de los pueblos, que miraban ya con poca estima» .s^i 
es que no con desprecio, las instituciones de otros si- 
glos: y cuando la Asamblea decretó primero la sus- 
pensión y después la supresión tctal de aquellos an* 
liguos cuerpos, apenas se oyó el murmullo de sus 
quejas y reclamaciones. 

Destruida la antigua magistratura , hubo que 
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plantear otra nueva bajo distintas bases; punto 
pinoso y arduo en todas épocas, cuanto mas en 
aquella. 

La Asamblea transplantó al suelo de la Francia 
una institución saludable, arraigada de muy anti- 
guo en un país vecino , y que parece como que con- 
suela, ofreciendo la imagen de mejores tiemjios y 
de costumbres mas puras : tal fué la institución de 
los jueces de paz* 

Creó también otros jueces y tribunales , reduci- 
dos meramente á administrar justicia; pero al deci-^ 
dir quien deberia nombrarlos, no pudo prescindir 
de su acostumbrada tendencia á guiarse mas bien 
por espíritu de sistema que jior la luz de la razón y 
de' la ex[)eriencia. Como en la declaración de los 
derechas del hombre babia asentado que ^*el prin-* 
cipio de toda soberanía reside esencialmente en la^ 
nación; y que ningún cuerpo ni individuo puede 
ejercer autoridad que no dimane expresamente de 
aquel origen (6),^' dedujo la consecuencia de que 
también los cargos de magistratura debian ser elec^ 
tivos\ y como esta cualidad , asi como el proceder 
de los votos del pueblo, envolvía la condición de 
ser temporales , y no de por vida , les dio también 
aquel carácter. 

Proceder de esta suerte por principios abstracto» 
es barto fácil en todas épocas y naciones ; pero no 
lo era tanto determinar en aquel caso, examinan*- 

(6) Articolo l.\ 
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do la situación moral y política de la Francia , si 
<!ohvéiiia privar á lá Corona de la prerogativ^ de 
nombrar los jueces ^ y confiarla á la elección popu- 
lar ; quitar á la magistratura cierto aspecto de in- 
dependencia , obligándola á solicitar los votos de 
los electores , y no una solai vez , sino de tiempo en 
tiempo, a i'iesgQ de que participase la adiüiiilstra- 
cion de justicia^ tan imparciaí de suyo, del malig-^ 
no influjo de pasiones políticas/ despojarla del pres- 
tigio que dan la antigüedad i la práctica, el desem- 
peñó por largo tieriipó de itiipórtatites funciones; y 
esto en una época en que la sociedad estaba como 
desquiciada , y en que tanto importaba büscaí* por 
todas partes puntales en que afirmar laS leyeá^ 

Si hubiera teñido menos apego á su propio sis- 
tema y mas conteiicimiento de la oportunidad y 
tino qué exig'én las reformas ^ tal vez habriá cono— 
cidd lat Asiamblea que en un Estado cómo la Fran- 
.cia bastaban dos condiciones para constituir la ma- 
gistratura de un modo favorable al bieu público; 
declarar inamovibles á los jueces , para que no es— 
tuvieseií á merced del gobierno ; y establecer (como 
lo hizo) la publicidad en los juicios^ para contener 
un poder tan exorbitante y tan temible con el fre- 
no de la opinión. ^ 

Ambas reformas htibieran sido tanto mas sufi- 
cientes para lograr su objeto (31 n acometer impru- 
dentemente un ensayo muy peligroso), cuanto la 
piisma Asamblea acababa de dar la mayor garan- 
tía á la libertad , y reducido hasta lo siimo lik auto^ 
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ridad de los jueces ^ adoptando por aquel tiempo la 
institución deí jurado (7). Nació esta^ allá en siglos 
remotos ^ del espíritu independiente de los pueblos 
del Norte, que mal podía avenirse á confiar áyu^-t 
cea fijos el disponer de sUs bienes y personas; te^ 
níendo mas cottfianza en ser juzgados por susigua^ 
lés\ habia cundido, mas ó menos, á casi todos los 
Estados de Europa, quedando aun hoy dia uiioque 
otro vestigio (8); y se conservaba en toda su fuer- 
za y vigor en Inglaterra, mostraridó los excelentes 
frutos que produce cuando está de acuerdo con 
las demás instituciones ^ y llega á arraigarse en las 
costumbres^ 

Pero de temer era que Ocasionase inconvetiien— 
tes y peligros ^ al establecerla de nuevo en una na-^* 
cion como la Francia , mal preparada por el régi- 
men absoluto, novicia todavía en la carrera de la 
libertad, y que se hallaba á la sa^oii en el víoleüto 
tránsito de uno á otro. Cabalmente este es el punto 
menos á propósito para introducir en tina nación el 
juicio por Jurados \ porque es muy díñcil qtie rióse 
corrompa esta institución con la levadura de las 
pasiones políticas, cuando están fermentando, y 
que no produzca una impunidad perniciosa, ya 



>*nM4ito*«i^iv-i4*v^ 



(7) En el día 3o de abril de 1 ^gd el presidente de la Asam- 
blea proclamó los dos de£rett>s siguientes ; ^^La Asamblea Na^ 
cíonal decreta qae Haya /iir<a</oj en materia criminal. La Asam-* 
bUa Nacional decreta qae no haya jurados en materia civil.'' 
- (8) ' En España , por ejemplo , se Vé un rastro -^e aquella \m^ 
litQcion en la isla de Ibiza, 
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que no sé convierta en instrumento del partido dtcM 
minador (9). Si algún medio cabe de evitar 6 de 
disminuir al menos tales inconvenientes, consiste en 
hacer la reforma poco á poco, par grados, como 
por via de ensayo; y la Asamblea la introdujo de 
pronto, de una vez, y sin dejarle siquiera el contra^ 
peso de una magistratura inamovible, elevada, á la 
que no pudieran llegar las oleadas populares. 

Mucho mas atinada se mostró la Asamblea, j 
por ello ha merecido la gratitud de su nacion.y los 
elogios de la posteridad, al emprender la reforma 
de los códigos y de la administración de justicia, 
.tanto civil como criminal. Vióse entonces cumpli- 
damente el influjo del espíritu del siglo ^ ilustrado 
y reformador, que trataba de poner las leyes al 
nivel con las costumbres , destruyendo mas de uh 
rastro de ferocidad y barbarie. Ya btibia dado tan 
laudable ejemplo Luis XVI , asi como otros sobera* 



(9) Así se verificó despaes (como en sti lagar diremos) ejer-^ 
Ciéndose por medio de jurados , sí es que merecieron tal nombre^ 
la tiranía mas espantosa en los tribunales de la i'evolucioné Por 
lo cual es tan importante , cuando se establece semeJAnie insti— 
tncion, y mucbo itias en tiempos de revueltas , tomar todas las 
precauciones que dicta I.i prudencia: cuales son, por ejemplo, 
exigir coadiciones y, garantías para poder ser jurado, á fm de 
que no recaiga en manos indignas esa especie de inagistratora;i 
encomendar á la suerte los que hayan de fallar* en cada caso; j 
conceder á los acusados la mayor latitud en el derecha de recu" 
saeion , aon sin necesidad de expresar el motivo , para ilejar el 
riesgo y basta la sospecba de parcialidad , etc* 
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nos de. Europa, sus conteni[K>ráneos(io); y á su 
vez la Asamblea Constituyente, dotada de gran saber 
y de sentimientos benéficos, emprendió la reforma 
completa de la legislación criminal. G)n solo ha- 
ber establecido como fundamento la publicidad en 
los juicios y echó al suelo de un golpe centenares 
de abusos ; dio ademas otras garantías á la inócen^ 
cia, mejoró lá situación de los acusados, mitigó el 
rigor de las penas , y hasta trató de abolir la de 
muerte..... ¡Quién habia de decirle, en aquel mo^ 
mentó , lo que aconteció poco después ! . 

Igualmente en la parte civil , no contentándose 
con hacer una que otra reforma , concibió el gran- 
dioso proyecto de enriquecer á su pais con un có- 
digo uniforme, propio de las luces del siglo y aco- 
modado al estado de la nación ; pero tamaña em- 
presa exigía para llevarla á cabo tiempos mas tran- 
quilos ; y si ha dado después tanta gloria al hom- 
bre célebre que ha regido la Francia (dejándole 
aquel precioso legado , ya que no el fruto de sus 
conquistas), no por eso debe echarse en olvido que 
la Asamblea Constituyente fué quien le abrió la 
senda , planteando importantes reformas , y destru- 
yendo los mayores obstáculos que se oponían al lo- 
gro de tan útil empresa; cuales eran los fueros, los 
usos , la jurisprudencia particular de provincias tan 
diferentes (ii). 

(lo) Como Catalina 11 en Rusia , José II en Austria, y so- 
bre todo Leopoldo en Toscana. 

(ii) Conviene no olvidar, para calcular las inapreciables 
TOMO !• 1 5 
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Aun mayores dificultades aguardaban á la Asanl»- 
bleá en el arreglo de la hacienda ; punto siempre 
muy escabroso, en que valen menos las teorías que 
en ningún otro, y que ofrecía aun mas obstáculos 
que superar por el estado en que sé hallaba el reino. 
El desconcierto y los apuros de la hacienda pú- 
blica puede casi decirse que habían dado lugar á 
la revolución; y nada urgía tanto como establecer 
cierto orden y equilibrio en un ramo tan esencial. 
Empero la Asamblea no reunía las condiciones pro- 
pias para conseguirlo : mas prendada de trazar re- 
formas genérales, en que lucir sus conocimientos 
políticos , que aficionada á discusiones enojosas de 
recursos y arbitrios , miraba á estas con cierto' des- 
pego (12); por una parte descargaba sobre el go- 
bierno el cuidado de atender á las necesidades del 
Estado , como era su obligación , y por otra no se unía 

veatujas de la reforma becha por la Asamblea , ^ que antes de la 
revolución el Parlamento de cada provincia tenía el derecbo de 
negar el pase y ejecución á toda decisión del Monarca , sin mas 
que por estimarla contraria á las leyes y privilegios de áquelU 
provincia. 

(13) Asi se expresa, respecto de este punto, va miembro de 
aqueHa corporación^ cuyo voio es de mucbo peso: ^^Precíso e* 
confesar que el ramo importante (Je l^ economía social e^a en el 
que poseia menos conocimientos aquella Asamblea. Dedicábase 
con aptitud á las mas elevadas cuestiones de política, cuando se 
tratalta de fundar una Constitución sobre principios de razón j 
Je justicia; pero casi todos sns miembros compartían , de aigna 
modo , la ignorancia en que se liaüaba la nacioii respecto de 
materias de bacicnda.'-' {Hisioríq de la Asamblea ConUituy t rite f 
por A. Lametb ^ tom. a*% pág< 58.} 
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con él cuanto debiera, le regateaba los medios, y le 
dejaba sin la acción y fuerza necesarias para desem- 
peñar su encargo. Hasta las doctrinas extremadas de 
la Asamblea , las declamaciones continuas contra los 
antiguos impuestos, y la sed de popularidad de 
muchos diputados, agravaban mas y mas el daño, 
como si ya no fuera bastante la mala disposición en 
que se hallan los piieblos al principio de toda re- 
Yolucion , opuestos á pagar las antiguas contribu* 
ciones , tachadas de injustas y opresivas , y rehacios 
para no satisfacer las nuevas •, como si la libertad pro- 
metida consistiese en eximirse de las cargas públi- 
cas. Reflexiónese un solo instante sobre la organi- 
zación que acababa de darse al reino , enteramente 
popular y sin la necesaria sumisión al gobierno; 
sobre el sistema judicial, fundado en los mismos 
prijicipios y mal asentado todavía ; sobre el estado 
de insuhordinacion en la tropa, de conmociones en 
los pueblos, de desconfianza respecto de todas las 
autoridacjes, y se concebirá desde luego cuántas y 
cuántas dificultades habia de ofrecer el recaudo de 
las contribucignes , y qué escaso debia de ser su 

producto. 

La Asamblea habia abolido unas contribuciones, 
como que recordaban restos de servidumbre, otras 
como pesando sobre una sola clase , otras como in- 
morales ; habia destruido el estanco de algunos gé. 
ñeros • hallaba poco menos que imposible restable- 
cer el cobro de imposiciones y derechos, que los 
pueblos se negaban á pagar desde la época de su 
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levanlamiento ; en suma: bien puede decirse que 
todo el antiguo plan de hacienda habia venido á 
tierra; y que era indispensable levantar de planta 
otro nuevo. Hízolo asi la Asamblea , estableciendo 
contribuciones de varias clases (i 3), y echando al- 
gunas de las bases del plan de hacienda que des- 
pués ha regido en Francia , si bien es cierto que 
no combinó cual debiera las contribuciones dirac*- 
tas é indirectas, ya por no cuadrar mucho estas 
últimas con sus teorías económicas demasiado abso- 
lutas, como todas las suyas, y ya por la oposición 
que mostraban los pueblos contra todas las contri- 
buciones de tránsito, de entradas, de consumo. 

La imposibilidad de mantener las antiguas coa. 
tribuciones y la dificultad de establecer otr^ nue* 
vas, mucho mas en las circunstanciasen que se ha- 
llaba el reino, hizo que se volviesen los ojos hacía 
el crédito; y con tanta mas confianza, cuanto en 
épocas no muy anteriores habia sido de grande ayu- 
da , y precisamente en manos del mismo ministro 
que aun estaba al frente de la administración. Mas 
ora fnese por no seguir los consejos de este (como 
ha pretendido en sus obras) , ora porque á pesar de 
todos los esfuerzos, el crédito es de suyo tan suspi- 
caz y tan vidrioso, -que el menor amago le inquieta 
y el mas leve golpe le lastima, lo cierto es que sa« 
lieron vanas todas las tentativas de empréstitos; y 

(i 3) Contribución terrítorUI , de bienes mambíes , de patea* 
tes , Ue papel sellado | de registro etc. 
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que hubo que acudir muy pronto á otros recur- 
sos (i4)" 

Cuando los apuros fueron creciendo, al paso 
que menguaban los medios, el ministro tuvo que 
proponer una contribución extraordinaria, que 
alarmó á la Asamblea, cual era natural, presentan- 
do á los ojos de la nación el verdadero estado ea 
que se encontraba la hacienda , y excitó en aquel 
G)ngreso uiía vivísima oposición. Mas tanta era la 
necesidad , y tales podian ser las consecuencias de 
dejar al Gobierno sin recursos , paralizado el servia 
ció público , y amenazados de una bancarrota los 
acreedores del Estado, que hubo que condescender 
con la propuesta de Necker, gracias al influjo que 
ejercia en la Asamblea una voz poderosa ; y se de- 
cretó efectivamente la contribución extraordinaria, 
que ascendía nada menos que á la cuarta parte de 
la renta de cada individuo. 

(i4) La primera condición para que on gobierno disfrute de 
crédito es que tenga fuerza , que inspire confianza, y que pro" 
meta estabilidad ; y el gobierno de Luis XYI carecia de dichas 
cualidades. £1 crédito necesita tranquilidad y orden ; y ni uno 
ni otro se veian afianzados. Cuenta siempre con el producto de 
las contribuciones y rentas deljEstado , para cobrar los intere- 
ses de la deuda y mirar el capital como seguro ; y en aquella 
época veía que no se pagaban los impuestos, y que el erario 
estaba cada dia mas exhausto. Exentos por lo coman de todo li- 
nage de ilusiones , poco prendados de ningnn sistema político, 
y sujetando su conducta á riguroso cálculo , no se debe contar 
mucho en tales casos con el entusiasmo y patriotismo de los 
capitalistas ; sino infundirles coníiansa , ofrecerles ventajas y dar- 
les garantías. 
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Lo insuficiente de üh recurso tan grave , cabal- 
mente cuártdó se había ofrecido aliviar la carga de 
los pueblos í el escaso producto de las demás con- 
tribuciones , los apuros para cubrir los gastos y las 
obl^igaciones del Estado, y la imposibilidad de ex* 
tinguir la deuda ó de distnintiirla por lo menos 
(que era uno de los objetos de la revolución, y 
puede decirse una de sus promesas )4 tddo impelió 
á la Asamblea á no contentarse con recurrir á arbi- 
trios mezquinas, J>dra salir del dia, según la vul- 
gar frase) sino tratar de un plan vasto, sólido , ca- 
paz de llenar tan importantes fines* 

Después de' reñidos debates, decidió priniera- 
mente la Asamblea que los bienes del cl^ro eran 
una propiedad de la nación , de los cuales él no ha-' 
bia sido ni podido ser mas que iisufructüario ; los 
presentó des{)ues como hipoteca á los acreedores 
del Estado ; y acabó al fin por decretar su Venta. 

La necesidad de adoptar esta medida éi*a palpa- 
ble : no habia hingun otro medio de reatiimar el 
crédito y alijéi'aí el peso de la deuda; iba á au- 
mentarse por este medio el producto de las contri- 
buciones, con la compra de bienes, con los traspa- 
sos y i>ermutas; se presentaba ocasión á los capita- 
les , tan tímidos y escondidos en tiempos de revolu- 
ción , para circular y dar fruto; iba á acrecentarse 
notablemente la riqueza pública , jwisando tantas 
propiedades de manos muertas á manos de particu- 
lares , mas hábiles siempre y mas celosas ; y se lo- 
graba la ventaja política de poner en circulación 
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una inmensa suma áe bienes , y crear intereses ma^ 
tericdes y apoyo mas firme de una revolución qu^ 
los derechos políticos y las concesiones mas hala*- 
güeñas. 

No eran menester tantos motivos para que la 
Asamblea G)nstituyente , al compás de sus prin-* 
cipios y opiniones, se decidiese á favor de seme- 
jante reforma ; empezando desde luego por decre- 
tar solo la venta de cierta cantidad de bienes, para 
qÚ€ fuese mas fácil y productiva; y creando al 
mismo tiempo y con el propio fin el primer papel 
moneda á que dio nacimiento la revolución, con el 
título de asignados , por desgracia luego tan fa* 
moso. 

No es de este lugar, ni concuerda con nuestro 
propósito, entrar en el examen de esta medida 
económica, ni ventilar la manera mas ó menos 
acertada con que se estableció ; pero cpmo quiera 
que este fué un paso tan importante para el cuiso 
de la revolución , y que trajo luego tantas y , tan 
graves consecuencias, no parecerá inoportuno decir 
siquiera una palabra sobre la materia., para ver 
hasta que punto han ^ido fundados los cargos que 
con este motivo se han hecho á aquella Asam- 
blea. 

Si se reputaba preciso, como lo parecia (á me- 
nos de querer exponerse á una bancarrota , que 
hubiera arrastrado tra& sí todas las reformas hechas 
y hasta las esj^eranzas de la nación), si se reputaba 
preciso, repito, el vender una gran parte de los 
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bienes del clero, era no menos necesario crear al 
efecto una 14 otra especie Ar papel moneda\ siendo 
grande entonces la escasez de numerario, como 
suele suceder en tales épocas; no siendo probable 
que se empléase con preferencia eii la compra de 
bienes , cuya compra podia invalidarse si la revolu- 
ción no prevalecia; y conviniendo sobre todo au— 
mentar los medios de adquisición y el número de 
compradores, para enagenar mas fácilmente aque- 
llas propiedades y ganar partidarios ial régimen 
que se establecia. 

Si no era excesiva la emísioti del papel rnoneda\ 
si se la dejaba poco mas ó menos al nivel de la can- 
tidad de bienes que se fuese poniendo en circula- 
ción; y si se ofrecía en ellos una prenda segura y 
un empleo lucrativo , claro es que Se hubieran evi- 
tado los inconvenientes dé semejante género de ope- 
raciones, y que podrian resultar ventajas en vez de 
perjuicios. Por lo tanto , aquella medida, considera- 
da en sí , aparece no menos necesaria que útil ; y 
los males que acarreó no nacieron sino de isu adul- 
teración y de su abuso. La facilidad de gastar , que 
proporciona la creación de todo papel moneda y se 
opone desde luego á una prudente economía ; dá 
mas anchura para ocuparse en planes y proyectos 
vagos (i 5); convida á dejarse llevar sin sentir por 

(i5) ^H^nando llegaron á agotarse todos los recursos (dice 
Nccker), la Asamblea creó el papel moneda , que se hizo tan cé- 
lebre bajo el nombre de tisignatios , y que como quiera que pro- 
longaba la facultad de gastar sin recibir , hizo el manejo de la 
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una senda tan resbaladiza, y acaba por acostum- 
brar á ios que tienen en su mano un tesoro , que 
creen inagotable , á prodigarle en demasía, á riesgo 
de dejarle exhausto. No es , pues , de extrañar que, 
á medida que la necesidad iba estrechando , fuesen 
disminuyéndolos escrúpulos y miramientos que exi- 
ge tan delicado recurso (i6); y que cuando llegó á 
verse la. revolución sin ningún freno , y empeñada 
en una lucha de vida ó muerte, no reparase en na^ 
da y tratase solo de salvarse. De donde provino (co- 
mo después veremos) la emisión incalculable de 
asignados^ su falta de valor, sus consecuencias 
desastrosas; y por último la misma bancarrota^ 
que desde antes de la revolución habia tratado de 
evitarse. 

Ocupada en hacer reforiñas en todos los ramos^ 
para ponerlas de acuerdo con el nuevo régimen, 
mal ];)odia la Asamblea olvidar á la fuerza armada; 
ramo importante en todos tiempos, ^y mucho mas 
en uno tan crítico y azaroso. La formación de la 

bacíeoda tan fácil y tan cómodo.... Así es como e! estableci- 
miento de una moneda ficticia , Hbf ando á la administración 
del jugo imperioso de las realidades ; |>ermitid á los legisladores 
abandonarse con mas confíaiísa á sus abstracciones.'^ (De la rC" 
Polución francesa. Tomo a.®, pág. 9^.) 

(16J La Asamblea mando al principio vender cuairocíenios 
millones de bienes nacionales (decreto de 17 de marzo de 1790), 
7 solo emitió nna snm% moderada de papel moneda ; pero an- 
tes de concluir sus sesiones (en setiembre de 1791) ya habia 
«mitido y puesto en circulación no menos que tnil y ochocientos 
millones de t*signados* 
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guardia nacional^ creada simultáneamente y como 
\)OT encanto en todo el ámbito del reino, fué tal 
vez el paso mas ventajoso para el buen éxito de la 
revolución. Habia colocado la fuerza material en 
las clases mas interesadas en sostener las reformas, 
asi como en mantener el orden público ; habia dis- 
mmuido el poder respectivo del ejército permanen- 
te, mas expuesto por su organización y por sus há- 
bitos á convertirse tal vez en instrumento de opre- 
sión ; y aun extendiendo la vista mas lejos , presen- 
taba á los ojos de las potencias extrangeras una na- 
ción armacia , pronta á leívantai^se como un solo 
hombre, para defender su independencia y su li- 
bertad (ij^), 

Por lo que respecta al ejército, muy desde los 
principios de la revolucioij se habia echado de ver 
c[üe era mas fácil de lo que parecía ganarle á favor 
de las reformas , y que la corte niisma no tenia en 
él mucha confianza; mas no por eso omitió la 
Asamblea darle una nueva planta. Resentíase esta 
sobradamente de los principios populares que guia- 
ban en sus reformas á aquellos legisladores, menos 
atentos que debieran á la índole propia de todo 
ejército, y ala sumisión en que debe subsistir (mu- 
cho mas en una monarquía) respecto del gefe del 

Estado; pero la Asamblea Constituyente rei>aró una 

■ ' > ■ .. I .11 . ■ ,1 ^ 

(17) La Francia es un soldado ^ ba dicho con al regimiento 
y con verdad un ewrítor célebre de nuestros días. (Mr. de Cha- 
teaubriand: de ia monarguia electiva ^ etc. Obra publicada en 
París, a&o de i83i.) 
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grave injusticia , y decretó una medida sumamente 
política, aboliendo el monopolio que tenia la no- 
bleza de los grados y empleos militares, y abriendo 
á todas las clases la carrera de la ambición y de la 
gloria. 

Estas reformas produjeron los frutos que eran 
de esjierart el ejército se mostró decidido á favor 
de la revolución, no solo por él influjo que en él 
ejercia el espíritu del pueblo , del que no era posi- 
ble aislarle, sino por las ventajas efectivas que ha- 
bía conseguido ; pero el desenfreno común de aque- 
lla é['>oca, el resentimiento contra las clases privi- 
legiadas , la desconfianza que inspiraban los anti- 
guos gefesy oficiales, el anhelo im^iaciente de ocu<- 
par su puesto , y hasta los cluhs , de que estaba pla- 
gado el ejército, todo contribuyó á relajar los vín- • 
culos de la disciplina y á producir actos de insu- 
bordinación y de violencia, que fué preciso repri- 
mir con enerjía , só pena de gravísimos males ( 1 8). 
Y etitre tanto, por el extremo opuesto, la mayor 
parte de la oficialidad , descontenta , quejosa , esti- 
mulada por la venganza , por la vanidad , por la 
moda misma , volvía las espaldas á su patria y ten- 
día los brazos al extrangero (19). 

(18) Sirva de e¡etttplo la ímurreccíon de la guarnícíoa de 
Nanjcí , ocurrida por aquella época. £1 general que la reprimicS 
y la misma Asamblea JSacíoiial desplegaron en aquella ocasión la 
firmeza correspondíeitick 

(19) Véase como califica á aquella -emigración un historia- 
dor , conocido por sus opiniones monárquicas: dcspnes de al.iir 
dir á los muchos proyectos aborlatlos del pAriido coutrarevoia- 
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Este paso, no menos imprudente que culpable, 
que contribuyó á dejar en desamparo el trono , á 
empeorar la suerte del Estado ^ y á presentar á la 
nobleza ante los ojos del pueblo como perñriendo 
la expatriación y la guerra contra su pais á ceder 
de buen grado injustos privilegios, dio lugar á que 
se ocupase por primera vez la Asamblea en un pro- 
jrecto de ley para reprimir la emigración \ pero 
poco inclinado aquel cuerpo á medidas rigurosas, 
y temeroso de menoscabar los derechos que él mis- 
mo habia proclamado, se abstuvo al fin de adop- 
tar ninguna resolución en la materia (20). El mo— 

cionario » y «le coavenir en que las alarmas de ios ge/es de la 
revolución no eran enteramente infundadas , continúa en esto* 
términos: ^^las que les ocasionaban los progresos de la emigra- 
ción eran de una especie mas seria y roas irritante. En efecto, 
no era aquella nieramenle un efecto del terror , producido por 
las espantosas escenas de la revolución ; era ya un sistema , que 
la ira habia concebido , que pretendía hallarse justificado por 
una elevada política , y por la previsión cierta de los crimenes y 
desastres de la revolución ; sistema que parecia ennoblecido por 
grandes sacrificios , que protegia la moda , dando el grito del 
honor y amenazando con la infamia á los que siquiera se mostra" 
sen dudosos ó indecisos/' {Historia de la Asamblea Constituí 
yente por Garlos Lacreielle, lib. 6.^) 

(ao) No he podido resistir al deseo de insertar aquí un tro- 
so del discurso en que se opuso Mirabeau , con su acostumbrada 
vehemencia , á que se aprobase el decreto propuesto contra los 
emigrados ; halUndos6 convencido de que en semejante mate- 
ria es muy dificil contenerse una ves dado el primer peso, y ha- 
ciendo una especie de profecía , realizada después por desgracia. 
^*Una ley digna de entrar en el código de Dracon no hallará 
jamas cabida entre los decretos de la Asamblea Nacional. Nos 
diréis tal ves que hemos llegado al último apuro de atrocidad 
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mentó aun no habia llegado : era preciso que an- 
tes tomase la revolución un paso mas violento den. 
tro de la propia nación, y que amenazasen mas 
de cerca peligros por la fiarte de afuera. 

Al ir á terminar este asunto , no quisiera omi-** 
tir una reflexión: contrarestando el espíritu ge^ 
neral del siglo y la tendencia de la Francia , ol- 
vidando el plan de reforma que el mismo Mo- 
narca estaba planteando , Luis XYI habia dado un 
decreto (no hacia muchos años) vinculando en la 
nobleza los grados y empleos militares; y esta gra* 
v( falta, no menos impolitica que injusta, aumen- 
tó desde entonces Jas semillas de discordia en el 
ejército, le arrojó luego en brazos de la revolución, 
y contribuyó al fin á la emigración de la nobleza, 
á la guerra civil y extrangera, á la ruina del tro- 
no. Lamentable condición la de los reyes : poder 
con un paso imprudente prej^arar tamañas des- 
dichas! 



al redactar esa ley. Pues desengañaos: sí vosotros 6 vuestros suc- 
cesores os dejaseis lleviir de Iqs consejos .con que se os hostiga 
hoy , la ley que ahora .os horroriza np será coosiderada , i pesar 
de toda su hai'baríe , sino como un acto de clemencia. En todos 
los artículos, que no «erian sino consecuencias precisas y su fa- 
tal desenvob'i.míento , haljarVkis ,por donde quiera la muerte; 
vuestros labios np ^abrían pronunciar ya mas que esa palabra; 
vuestras leyes , sembrando el espanto dentro del reino , arroja- 
rían fuera de él llenos de indignación y de terror á los hombres 
mas distinguidos ; y harían un crimen á desdichados , i muge- 
res , á níSos , á ancianos, hasta d^ 1 mismo pavor que redobla* 
riáis en ellos con actos y medidas crueles.'^ 
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CAPITLXO XVI. 



Cada una de las muchas reforrnas que ponía 
en práctica la Asamblea , ocasionaba una resisten- 
cia, mas ó menos fuerte; como sucede siempre que 
se contrastan intereses, preocq paciones, hábitos* 
Pero la oposición mas duradera y temible fué la 
que promovieron la nobleza y ^el clero; oposición 
que merece por su gravedad misma que isé la exa- 
mine con especial detenimiento , tanto para com- 
prender sus verdaderas causas, como para que lue- 
go no sorprendan sus muchos y lament£^bles efec- 
tos. 

Antes de la revolución , no tenia la nobleza de 
Francia una verdadera existencia política; no es- 
taba unida, corno la de Inglaterra, á las institu- 
ciones del pais, asida por un extremo al trono, y 
por otro al pueblo, acostumbrada aligarse con es- 
te para vindicar las franquicias de la nación. Que- 
brantada de fuerzas por el despotismo , ya desde 
tiempo de Luis XI y mucho mas desde el ministe-^ 
rio de Richelieu, y debilitada mas y mas cada dia 
por el influjo de la libertad, á proporción que otras 
clases se iban elevando y enriqueciendo, apenas 
conservaba ya algunos derechos políticos en las 
provincias de Estados \ pero respecto del Monarca 
estaba reducida á solicitar gracias y mercedes, y 
respecto del pueblo solo ofrecía á su vista abusos, 
privilegios , exenciones. 
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£n tan mala situación se hallaba la nobleza, cuan* 
«do «mpezó á nublatse el horizonte político, anun- 
cio de la tormenta que amenazaba ; pero lejos de 
preverla y de abrazar un partido propio |)ara sal-* 
varse, uniéndose de buena fe á la causa de la na- 
cion y prestando su apoyo al Monarca , siguió la 
conducta imprudente y desaoertada que ya hemos 
indicado, asi en una y otra Junta de los Notables^ 
como en los Estados Generales^ y en la misma 
Asamblea Nacional. 

Una vez colocada la nobleza en semejante po- 
sición , muy crítica de suyo y aun mas por las fal- 
tas cometidas , la prudencia y la previsión exigian 
nó aferrarse en una oposición sistemática y a|ia- 
sionada, que apareciese dictada por el resentimien- 
to y el interés, sino mostrarse fácil para ceder los 
privilegios propios, franca al concurrir de buen gra- 
do á cimentar la libertad de la nación , y firme al 
sostener los derechos del trono. Solo asi (y oja- 
lá que hubiese bastado ! ) habria conseguido la no- 
bleza desvanecer recelos y desconfianzas , grangear 
.acogida en la opinión , y poder desempeñar el en- 
cati^go honroso á que su misma situación la convi- 
daba. Pero si algunos individuos de esta clase su- 
pieron apreciar las circunstancias y seguir con buen 
ánimo la senda conveniente, muy lejos estuvo el 
mayor número de seguir sus huellas ; y desde lue- 
go empezó á manifestarse el cuerpo de la nobleza 
como enemigo de la revolución. No pudo come- 
ter falta mas grave: porque una vez arraigado tal 
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concepto en el ánimo de los pueblos , no cabia con- 
venio ni reconciliación ; ó liabian las clases privile- 
giadas de restablecer como querian el antiguo ré- 
gimen , ó tenia el torrente revolucionario que ar- 
rollarlas y sumergirlas. 

Aspirar la nobleza á defender sus privilegios, 
condenados mucho tiemiK) liabia por la opinión, 
rayaba poce n^nos que en delirio : no le quedaba 
pues mas que un medio , solo, único ^ de salvarse 
y de subsistir: ver si podia hermanar su existencia 
con las nuevas instituciones políticas , y no presen- 
tarse ya como una antigualla desacreditada, que 
solo daba síntomas de vida para reclamar exencio- 
nes ; sino como una es[)ecie de magistratura here- 
ditaria, apoyada en títulos de gloria, en riqueza, 
en influjo, para servir como mediadora entre la 
potestad real y ia nación , pronta á defender las. 
prerogativas de la una y las libertades de la otra. 

No se me oculta que á los principios de una re- 
volución, y mas en las. circunstancias en que se 
veia la Asamblea Constituyente , no era fácil haUar 
cabida para una institución semejante ; mas no por 
eso deja de ser cierto que muchos diputados de 
cuenta del |)artido popular , la parte mas influyen- 
te del ministerio, y algunos nobles de los mas ilus- 
trados, aspiraron á conseguir aquel fin; y que el 
cuer[)0 de la nobleza, como tal , no solo les rehusó 
su auxilio , sino que se opuso al establecimiento de 
una segunda Cámara. ¡Qué ceguedad! Renunciar 
por pasiones mezquinas á la sola áncora de sal-: 
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Taoion; y comprometer su propia suerte, la del 
trono, la de la patria misma! 

Ya desde antes de reunirse los Estados Genera- 
les , habia mostrado la mayor parte de la nobleza 
aquellas disposiciones., por no Ter á las familias 
mas ilustres crecer en dignidad einflujo (i); duran, 
te los largos debates sobre la reunión ó la separa-i* 
don de los tres órdenes, tampoco la nobleza tentó 
como término de acomodamiento la formación de 
una Cámara Alta^ sino que se obstinó en mante- 
ner á todo trance la antigua forma de deliberar; lo 
cual era lo mismo que declarar á la nación vanas 
todas las esperanzas de mejorar de suerte ; y cuan-^ 
do después en la Asamblea se presentó quizá la úni- 
ca ocasión de reparar las anteriores faltas, al tra- 
tarse de si el Cuerpo legislativo debía estar dividi- 
do en dos braisos, la mayoría de las dases privile- 
giadas se opuso á ello (2); uniéiidose oon el partida 
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(1) £n aquella ¿poca U noblesa se mostró dWí4í<Ía respecto • 
de utt punto Un grave: ^'lí» trescientas ó cuatrpolentas fami- 
liar mas d¡^mguíd^»(dco;a por aquel tíempa el abate Sleycs) 
anhelan el establecimiento de una Cámara Alta , semejante, á la 
de Inglaterra.... Asi la alta noblexa consentiría de buen grado eik 
echar en la Cáiparadc lo» Comunes al resto d» Ips npWes con 
U^eseraUdadde los pindad w>*-'' (^"'«í- ce (fUf ie (iers étai? 

^ fa) %o debe echarse e« olvido que el slitema de las ^os íflV 
moras era condenado en la opinión arislowática por U átíu-f 
eion de la minoría de la nobleza que hfibia ocasionado, ó á Iq 
menos, asi se le atribuia. Aun mas condenado era por la esperan- 
aa de la dignidad de Pares , qae aquel plan daba i una partf 
^c la noblcaa cpn perjuiáo de la otra: esta «ra laeausa fi'mU 



¿4^1 ESPÍRITU DEL SIGLO. . 

democrático, que calculó con mas acierto. O por 
miserias y rencillas de rivalidad y orgullo, ó por- 
que no pareciese flaqueza transigir con los princi- 
pios constitucionales , 6 prefiriendo correr los ma- 
yores riesgos antes que ofrecer á la revolución un 
medio de consolidarse, la nobleza prosiguió en su 
plan de aventurar el todo por el todo; siendo can- 
ea, instrumento, víctima, de los desastres que so- 
brevinieron. 

G)n semejante conducta por parte de la noble- 
Ea , con su manifiesta oposición á las reformas y su 
afición no disimulada á los abusos , no era de espe- 
rar que se guardase con ella equidad ni templanza; 
cualidades muy raras en tiempos de revolución , y 
en que el partido popular no abundaba. Asi le ve- 
mos mantener la lucha con violencia y encarniza- 
miento; no contentarse con. la victoria del 4 ^ 
agosto y abusar de su fácil triunfo; y cuando se 
trató luego de la organización política que babia 
de darse al Cuerpo legislativo, olvidar sobradamen- 
te la índole de todo gobierricr monárquico , y acor* 
darse mas de lo que debía de las intrigas de la cor- 
te y de la enemistad de las clases privilegiadas. 

Una v^ excluida la nobleza de participación 
legal en el sistema político, y dejada enteramente 
á un lado por la nueva Constitución, muy^de re* 
celar era que se lá considerase en breve cojnoábo*- 



pal d« U oposición j d< U cólera de tste partido.'^ (3lemorias 
dtl tonda de Mooüosier , tom. a.®, pág. a63.) 
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lida , y se le quitasen hasta sus títulos , sus honores 
y emblemas: en tiempos de revolución todo lo que 
se juzga inútil estorba; y todo lo que estorba se 
derriba. Desde el momento en que desdeñó la no- 
bleza asociarse á la revolución , jiara tratar de mo* 
derarla, y presentarse comO un elemento útil para 
las instituciones qué iban á fundarse, se declaró' á 
si misma nula , cuando no enemiga , y se expuso 
por su parte á todo el rigor de la suerte. 

Privada de sus antiguos privilegios, y no admi- 
tida en el nuevo sistema político ; viendo subleva- 
das en contra suya las pasiones populares, sus pro- 
piedades amenazadas , sus personas mal protegidas, 
sufriendo con mas disgusto la pérdida de vanos tí- 
tulos que la de derechos de mayor cuantía (3); re* 



• (3) El decreto de la Asamblea Nacional estaba concebido en 
estos términos: ^*La nobleza hereditaria queda abolida para siem- 
pre en Francia.'^ Un jues muy ímparcial en la materia indica 
asi los efectos de aquella resolución. ^^£1 decreto de la Asamblea, 
inspirado por ideas filosóficas , y que , como se ve , habia $\do 
el .resultado de un movimiento espontáneo y no de un plan con** 
certado de antemano , no fu^ calificado de may político, aten- 
didas las circunstancias en que se hallaban á la sazón la Asam* 
blea y la Francia ; porque hasta entonces no estaba reunida to- 
da la nobleza bajo una misma bandera por intereses comunes. 
La nobleza de las provincias , indispuesta contra la de la corte, 
y que no habia perdido tanto como e!ia por la supresión del ré- 
gimen feudal , vacilaba todavía acerca del partido que deberia 
tomar , y se negaba á emigrar ; pero mas sensible á la* pérdida 
de sus títulos que á la de sus privilegios , el decreto adoptado de- 
bia producir en ella una violenta irritación y poner término ¿ su 
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sentida de lo pasado, descoatenta con lo présenle, 
temerosa de lo porvenir, la nobleza desesperó en 
breve de poder combatir y defenderse con armas 
permitidas , y se arrojó ciegamente á los mas lamen-* 
tables extremos: se valió de su influjo en algunas 
provincias para soplar el fuego de la guerra civil, y 
acudió á bandadas á la tierra extrangera, para lla- 
mar y servir de guia á los enemigos de la patria. 



CAPITULO XVII. 



h 



-- Otra clase del Estado, poderosa por su antigüe- 
^ dad , por su riqueza , y aun mucho mas por el in- 
flujo que conservaba eu el ánimo de los pueblos, 
empezó aunque mas tarde que la nobleza á inos- 
trar también oposióion á las reformas; promovió 
después desasosiego en algunos departamentos ^ y 
concluyó yioi: atizar la guerra religiosa, última piar 
ga que faltaba para asolar el reino. 

Antes de la revolución, el clero se habia unido 
con las demás clases contra la corte ; ora lo hiciese 
arrastrado por el común ejemplo, ora por no pre^ 
ver que, si se trataba de extirpar abusos y de res^ 
taurar la hacienda , corria no poco riesgo de que la 
reforma le alcanzase. Alzó sin embargo la voz, ins- 



íncertídumbre » arrojindola por fin á tomar una retolucíoii qa.% 
no debía abraxar tino á pesar suyo. '* 

(Historia de la Asamblea Constituyente^ por A. Lamctb» 
a.», pág. 446.) 
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tftndo por la convocación de Estados Generalas; y 
cuando se habían estos reunido, mostró mas mode- 
ración y cordura que la nobleza, prestándose de 
mejor grado á pláticas de acomodamiento, y unién- 
dose después á los representantes del estado llano 
con menos demora y repugnancia. 

Siií contar algunos obispos ilustrados, que mi* 
rabaii mas bien con agrado que con ojeriza los prin* 
cipios constitucionales, componiase la mayoria de 
los diputados del clero de curas párrocos, afectos de 
antemano á los planes de Turgót y de Necker , y que 
lejos de temer por su parte, esperaban mejorar de 
condición con las reformas prometidas; viendo el 
cuidado con que el partido popular procuraba siem- 
pre ganárselos. No es pues de extrañar que, en la 
primera época de la Asamblea, el clero se mostrase 
menos opuesto á las reformas que el cuerpo de la 
nobleza, la cual se empeñó desde luego en de-^ 
fender como propia la causa del gobierno ab^ 
soluto. 

En la memorable sesión del 4 de agosto, dejóse 
también el clero llevar del entusiasmo; condescen- 
dió de buen grado en mas de un sacrificio ; y con-' 
sintió en que los diezmos se convirtiesen en redimid 
bles , para hacer de esta suerte menos pesada la car-* 
ga á los labradores. Mas cuando de alli á pocos dias 
quiso decretar la Asamblea su abolición total , mos- 
tróse viva la oposición del clero ; ya pretendiendo 
que los diezmos no eran una verdadera contribu-^ 
cion, sujeta como tal al libre voto de los legislado-* 
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res; ya descubriendo s,u repugnancia á entrar en 
la clase de los empleados públicos, que reciben sueldo 
del Estado; y ya temiendo (no sin fundamento) que 
si quedaba pendiente su subsistencia, no menos que 
el servicio del culto, de los fondos que al efecto se 
señalasen , podría acontecer en tiempos tan revuel- 
tos y menesterosos que se desatendiesen en demasía 
ambas obligaciones. No obstante, justo es confesar 
que la oposición del clero se contuvo dentro de cier- 
tos límites, aun después de abolidos los diezmos; y 
que se hubiera tal vez resignado á esta pérdida , si 
no le trajese ya desabrido y azorado el recelo de 
otras mayores. 

No podían estas tardar , áegun las disposiciones 
de la Asamblea , cada dia mas patentes , y la esca- 
sez del erario , que no daba treguas ni consentía 
miramientos. Declaráronse primeramente los bienes 
del clero bienes nacionales^ como ya hemos di- 
cho (i); y aunque el clero se opuso tenazmente á 
esta declaración, previendo bien sus consecuencias, 
aun 'conservó' un resto de esperanza, mientras se le 
dejó la administración de sus bienes, creyendo que 
tal vez se limitarían á servir de hipoteca á la deu- 
da, y aun ofreciéndose él mismo, para eludir el 
golpe, á tomar sobre sí el pago de un empréstito 
de cuatrocientos millones, que era la necesidad que 
se alegaba como mas urgente, Pero asi que vio en- 
tregar la administración de sus bienes á los ayun- 

(i) Decreto de a de noviembre de I7S9. 
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tamientos de los pueblos, decretarse la venta de una 
buena ¡larte, y crearse de projwsito un papel mo^ 
neda para facilitarla, no pudo quedarle duda de 
que iba á quedarse desposeido de sus haciendas, y 
pendiente (que era lo que mas le dolia) de los sub- 
sidios que le suministrase el erario. 

Empezó desde entonces el clero á mover una 
guerra sola{)ada, oponiéndose }X>r todos medios á la 
enagénacion de sus antiguas posesiones, punzando 
con sus armas las conciencias , alarmando la pobla- 
ción de campos y de aldeas , mas apegada que la de 
las ciudades á la religión de sus mayores; se apres- 
tó, en una ¡lalabra, á rom^ier las hostilidades á ca- 
ra descubierta, en cuanto se presentase ocasión 
oportuna. 

La Asamblea G>nstituyente no podia menos de 
ofrecérsela ; jx^rque tal era su emjieño de extender 
las reformas á todos los ramos y de verificarlo á un 
mismo tiempo , que difícilmente podian esj)erarse' 
de ella muchos miramientos, al tratarse de una 
materia tan delicada como lo es en cualquier Estado 
lo que tiene contacto con la religión. 

Hallábase esta muy decaida en Francia , largo 
tiempo antes de que la revolución estallase ; con- 
curriendo á ello juntamente el espíritu de impiedad 
que distinguió al. siglo decimoctavo, las impor- 
tunas persecuciones de Luis XVI, la inmoralidad y 
desenfreno de la regencia y del reinado siguiente; 
cu términos que la corte, la nobleza, y aun el cle- 
ro mismo, fueron los que dieron al pueblo el, per- 
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nicioso ejemplo de irreligión y libertinaje. Vtosc 
un síntoma de esta d¡six>sicion de los ánimos en la 
indiferencia con que se miró el punto de la religión 
en los cuadernos de instrucciones dados á los dipu^ 
tados (2), y que eran como el espejo en que la na-^ 
cion misma se retrataba; mas no por eso -bebieron 
imaginar unos legisladores que era tan fácil comoá 
primera vista parecia arrancar de cuajo institucio-*- 
i^es que contaban su vida por siglos , y esgrimir á 
diestro y siniestro la hoz de la reforma. El error co^ 
mun en tales casos nace de juzgar de una nación 
por una parte de ella j de una provincia por su ca- 
pital , de una capital por la corte \ y estrechándose 
cada vez nxas el círculo, acabar por creer un corto 
número de hombres que las reformas en materias 
religiosas pueden hacerse sin inconveniente, ni peli- 
gro en la extensión de un reino , porque ellos y sus 
parciales las juzgan útiles , ó porque las desdeñan 
como indiferentes. 

Ya la Asamblea por sí era muy inclinada á 
guiarse en todas materias por principios absolutos, 
máximas y teorías; pero en el caso presente dio 
también la desgracia de que se apoderó del arreglo 
de aquel ramo un partido respetable por sus virtu-» 
des, disculpable por su buena fé, celebré por su 
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(a) ^*£a ninguno de estos Cuadernos m veía expresado con 
celo el sentimiento religioso; y bien se echaba de ver que , de to- 
dos los fildsofos del siglo , ninguno había ejercido un iioperío mas 
general que Yoltaire.'^ (Lacretclle. 'Reinado de Luis XFI^ prt* 
iudto efe ta revolución tf tom. G.°, pag. 298.) 
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WBÍber y erudición ; })ero que es malísimo consejero 
ea todos los Cuerpos políticos. EVpartido jansenista 
(ya que comunmente se le da este nombre) encier^ 
ra en sí las cualidades mas opuestas á la ciencia dtf 
los legisladores » ó por mejor decir, á su arte-^ pues- 
to que no se trata de ex|)oner en un libro un cuer- 
po de doctrina, sino de hacer la aplicación práctica 
á los pueblos con oportunidad y acierto. Querer ar^ 
reglar el sistema religioso de una nación , guiando-» 
se meramente por los principios mas rígidos y seve- 
iH>s, sin tener cuenta con las instituciones existentes» 
con las opiniones acreditadas, y basta con las preo-^ 
eupaciones vulgares; proponerse como norma y de-i- 
ehado los tiempos primitivos de la iglesia , con la fe 
▼iva, la caridad ardiente, y las costumbres purifí^ 
oadas en el crisolde' las persecuciones; y pretender 
trazar sobre aquel patrón la reforma religiosa de la 
nación francesa, afínes del siglo XYIII, deberá ca-^ 
lificarse cuando menos de una ilusión honrada; pe^ 
ro toda ilusión en los legisladores es gravísima fal-* 
ta, y aun las faltas mas leves las pagan kts nació-» 
nes muy caras (3). 
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(^) ^^Estov abusos (dice un miembro de U Asamblea Constí- 
tajente , de mucho enditf» en ella) parecían exigir propias re- 
formas ; y los ¡aasenísUks , prevaliéndose de I9S circunstancias , se 
apresuraron , con la irascibilidad que caracterísa el espíritu de 
tu secta , i volver á constituir el clero sobre nuevas bases» y ha- 
cer revivir los u^os de los primeros tiempos del cristianismo 
p^ra U elección de Obispos ; 4 cpnforaiar la circunscripción de 
lai diócesis oon U que la Asao^blea había ^^i)fleci4o para los 
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Yendo á la cabeza el partido jansenista, incapaz 
de transigir con sus principios religiosos, y auxilia- 
do por el partido popular, poco escrupuloso cúta- 
les materias y muy dado á reformas completas, de- 
cretó al cabo la Asamblea el nuevo arreglo ecle- 
siástico, famoso bajo el título de Constitución civí 
del clero. Este nombre indicaba , como sus autores 
lo pretendían , que las reformas decretadas ño to- 
caban á los dogmas de la religión , ni menos lasti- 
maban su moral ; sino que versaban únicamente 
sobre aquellas materias de disciplina externa, en 
que la potestad civil debe tener libre y desembara- 
zado imperio; pero lo que hubiera importado, no 
era demostrar la conformidad de tales reformas con 
la práctica de los primeros siglos del cristianismo y 
con los principios mas sanos del derecho canónico, 
sino calcular el influjo del clero , especialmente en 
algunas provincias , mas atrasadas en civilización y 
cultura, graduar la oposición de la corte de Roma, 
la indecisión de Luis XYI, el poder de los hábitos 
religiosos*, las consecuencias de un cisma , los ries-« 
gosde una guerra intestina, política y religiosa. 

departamentos ; y en fin , á substraer la iglesia de Francia de 
la dominación ultramontana.''' 

' ^*A la sombra de estas ideas de regeneración , que bajo mu- 
cbos aspectos tenían un fin útil , los jansenistas lograron atraer 
¿ la A.sambleai á una discusión y después á cometer faltas que 
se ha reprochado , tanto mas cuanto ella misma había previs— 
lo síis consecuencias y hubiera podido evitarla?.'^ 

{Historia de la Asamblea Constituyente , por A. Lamelh, 
tom. 2.* , pág 368.) 



LIBRO II. CAPÍTULO XVII* a5l 

La prudencia dictaba, á lo menos en mi con-* 
cepto , hacer con mano firme las reformas indispen- 
sables; pero evitar al mismo tiempo con suma cau- 
tela dar al tlero ocasión ni pretexto de presentar 
su causa como la causa de la religión , sublevando 
primero las conciencias , después los brazos. Mien- 
tras solo se trató de cosas materiales^ como frutos 
y fincas, el estado general de la opinión, y la ga- 
nancia <}ue con tales reformas palpaba desde luego 
el pueblo, le retraían de tomar parte en las quejas 
mas ó menos fundadas del cuerpo eclesiástico ; mas 
desde que se trató de materias que el pueblo no 
podia comprender; desde que oyó á sus antiguos 
pastores dar el grito de alarma, y creyó amenazado 
el culto de sus padres, no era fácil que se mostrase 
insensible á lo que tocaba tan de cerca á su creen- 
cia, á sus hábitos, á lo que juzgaba necesario para 
su eterna felicidad. 

La Constitución cisfU del clero (4) exéitó por par- 
te de este la oposición mas viva (5); pero en vez 

(4) DecreuSse en el raes de jolíp de 1790. 

(5) ^^£sta ley debía naturalmente encontrar graves obstáca^ 
los, ya fuese por la grande ignorancia que reinaba en los cam- 
pos., ya por Jas muchas intrigas que habían preparado la ' resis- 
tencia. Pronto se verá todo el partido que supo sacar el clero de 
unas resoluciones que acusaba de atentar á los dogiiías^ baj6 cuya 
capa no defiendía realmente sino su antigua dominación y susin*^ 
mensas riquezas. ' La conmoción se biso entonces sentir vivamen- 
te ; pero sin embargo , aun no había llegado él mprnento en que 
debía producir una explosión general : esta no aconteció sino maa 
larde , cuando se sujetó á los eclesiástiGOs ¿ prestar uq jurai^ento 



/ 
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de tentar, si era iK>sible, contenerla ó moderarla* 
la Asamblea dio otro paso aun mas imprudente» 
origen inmediato de lamentables consecuencias. Na- 
da peor en semejantes casos que pretender la au- 
toridad entrometerse en el santuario de las con- 
ciencias 9 colocar á los hombres de buena fé en la 
alternativa de resistir ó de ser {)erjuros, y prestar 
fuerza y crédito á un partido, presentándole como 
victima de una persecución. £1 juramento que se 
exigió del .clero, con mas impaciencia dé autoridad 
absoluta que con previsión de legisladores, compren- 
dia también la obligación de someterse á la Cons-^ 
tUucion cwü decretada; probibiéüdose, al tiempo 
de darle, basta la explicación mas leve (6). Sucedió 



que la mayor parte de ellos rehusó prestar. El clero , que había 
Mamado easu socorro á la potestad ultramontana, halló el me— 
dio de alarmar jas conciencias y preparar de está suerte alte- 
raciones y disturbios , cuyos vestigios aun uo se han borrado en 
nuestros dias.'^ {Historia de la Asamblea Constituyente , por 
Mr. A. Laraeth , tom. a.®, pág. 4o3*) 

(6) £1 decreto át\ juramento ciinco del clero se dio á fines de 
noviembre de 1790; y á principios de 1791 se agraró ya el ri~ 
gor de aquel decreto , que prestó nuevo pábulo á las discordias 
civiles. ^HJueriendo disipar esta liga ( dice un historiador , poco 
Sospechoso) , la Asamblei^ le dio roas fuerza. Si hubiera abando- 
nado á ú mismos i los eclesiásticos disidentes , no hubieran ha- 
llado elementos para una guerra religiosa. Mas la Asamblea de- 
cretó que los eclesiásticos jurarían ser fieles á la nación , á la ley 
y al Key, y mantener la Constitución civil del elero, £1 castigo 
de rehusar este {uramenio era el reemplazar á los titulares en sus 
•bíspados j curatos etc'^ ( Historia de ¡a revolución , por Mr. 
Mfigaet , Umb» it" ^ pá¿. i65. ) 
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por lo tanto lo que debia temerse: rehusaron unos 
prestarle, ]:x)r creerle contrario á su conciencia; otros 
por el sentimiento de altivez que se despierta en los 
hombres de temple , cuando se exige de ellos lo que 
parece humillación ó violencia; se aprovecharon 
otros de este pretexto para dar la señal del rompi- 
miento contra la Asamblea; y como no faltaron al- 
gunos eclesiásticos que lo prestasen , aunque fueron 
en menor número , se originó un verdadero cisma 
entre los juramentados y los refractarios, abrién^ 
dose el campo á las mutuas acusaciones y escánda- 
los que trae siempre consigo una división tan fu-* 
nesta. 

Casi todos los obispos de la Asamblea y la ma^ 
yor parte de curas párrocos dejaron sus asientos, 
después de pretextar contra el juramento que se les 
ímponia; avivóse' algún tanto en la nación el senti- 
miento religioso , como sucede siempre que se ve- 
rifica una persecución ; el clero se prevalió de su 
influjo en los pueblos, para abanderizarlos contraías 
reformas ; y todas las clases y personas enconadas 
contra la revolución, y que ansiaban su ruina, 
concibieron inayores esperanzas, al verse sostenidas 
por un auxiliar tan poderoso. 

Ya se deja concebir cuál seria en tales circuns- 
tancias la situación de Luis XVI : animado de sen- 
timientos religiosos , avivados á la sazón por loa 
desengaños y desgracias; dispuesto á ceder propias 
prerogativas , pero firme en cumplir lo que repu- 
taba su deber ; temiendo por una parte dar motivo» 
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de enemistad al partido popular, y no pudiendo 

resolverse tampoco á obrar contra su conciencia, 

fué mucho mayor en esta ocasión la perplejidad de 

su ánimo , sin saber qué partido tomar. Como refu— 
gio de esperanza y único medio de salir de tamaño 

apuro, acudió Luis XVI á la corte de Roma, ins- 
tando al Sumo Pontífice para que consintiese por sq. 
j>arte en las reformas decretadas ; con lo cual espes- 
raba el Rey embotar los filos á sus propios escruT- 
pulos, y quitar armas á los diferentes partidos. 

Vana esperanza: la Constitución civil del clero 
( sin entrar ahora á discutir ni su mérito canónico 
ni su oportunidad política) arrancaba.de raiz las 
pretensiones de la corté de Roma , y casi encerraba 
en su señó la completa independencia de la iglesia 
de Francia (7): era pues poco menos que imposible 
que la Curia Romana consintiese en su propio des— 
pojo , y que alentase con su aprobación á otras na-> 
ciones á seguir tan peligroso ejemplo. Lejos de ha- 
cerlo asi , rehuse: con el mayor tesón acceder á las 
súplicas de Luis XVI ; alentó con sus exhortaciones 



(7) Baste citar á este propósito la disposición que quitaba al 
Bey el nombramiento de obispof y al Papa el confirmarlos; 
prerogativa tan importante para el influjo de la corie de Roma, 
y que como tal ba defendido con tanto eropetío en todas las na - 
ciones , asi que se bubo apoderado de ella por diferentes medios. 
Siguiendo los principios populares de la mayoría de la Asamblea, 
DO menos que las baellas de la primitiva iglesia , tan sagradaa 
á los ojos de los jansenistas , la Constitución civil del clero de- 
jaba i. la elección de los pueblos el nombramiento de obispos j 
«u confirroaeion á lo» diocesanos. 
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la oposición de los obispos ; y como estos declararon 
intrusos á los eclesiásticos que prestasen el juramen- 
to que se les exigia, se aumentaron mas y mas los 
obstáculos á toda senda de reconciliación y de paz. 

A proporción que crecia el conflicto, crecian la 
incertidumbre y turbación del Rey : aceptó al fin 
la , Constitución civil del clero , muy contra su vo- 
luntad, y solo por evitar mayores males; pero ya 
fuese por creerlo contrario á sus principios religio- 
sos, ya porque no se aviniese con su carácter apa- 
cible todo lo que llevaba visos de persecución- ó 
bien porque esperase todavia respuesta de la corte 
de Roma, rehusó dar una contextacion terminante 
acerca del decreto que prescribía al clero újura-^ 
mentó cívico^ hasta que estrechado una y otra vez, 
dio pr último su sanción, dejando traslucir mas de 
un Sííntoma de. coacción y violencia. 

De esta manera, y por tan diversos caminos, fué- 
ronse amontonando nuevos motivos de discordia en- 
tre la Asamblea y el Monarca, de hostilidad éntrela 
potestad civil y la eclesiástica, de división en el reino- 
empezaron las providencias de rigor contra el clero, 
las cuales fueron luego arreciando, como; sucede en 
semejantes casps; eí clero por su parte se valió de to- 
das las armas, llamando, en su favor al cielo y á la 
tierra; y la nacign se vio en breve desgarrada á un 
tiemj^o por la impiedad y por el fanatismo (8). 
■ ^ — [ ■ 

(8) ^*La retigion.se convirtió, según las pasion«s y los iiiie- 
reses, en instrumento ú en obstáculo; y af paso que los ecle- 
liásticoft hacían fanáticoi, los revc^ucionarios hicieron incrédulos. 
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CAPITULO XVIII. 



£a tanto que la Asamblea se ocupaba en Ilevaí* 
á cabo sus reformas , y que todos los que se sentian 
ofendidos ó amenazados tentaban á sii vez oposición 
y resistencia , veamos cuál fué la situación y con- 
ducta del Rey desde su vuelta á París , en octubre 
de 1 789 , hasta que año y medio después dio un pa- 
so funestísimo , cuyas cansa$ y consecuencias* es pre-« 
ciso examinaré 

Los sucesos de Veísalles debieron desconcertar 
el ánimo de Luis XVI, hacer eada dia mas amarga 
Su situación , y aumentar la incertidumbre en que 
fluctuaba , solicitado á la \ei por varios partidos, de 
los que se proponía cada Cual un fin distinto, ó por 
mejor decir, opuesto, y que aspiraban todos ellos á 
sojuzgar su voluntad (1). Poco inclinado aquel Mo- 
narca á ejercer un poder despótico, fácilmente se 
hubiera avenido á moderar §u autoridad, siempre 
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£1 pueblo, Ji quien no había llegado todavía éste mal de la^ cla^^ 
ses elevadas , perdió especialmente ert las ciudades la fé de sus 
mayores , á causa de la iniprüdeñdíade los que le colocaron en- 
tre la revolución y su tulto/' [Historia de la revolución , por 
Mignet , tom. i.^, pág. i65.) 

(4) ^*Por desgracia (dice una persona mify ^fat^radji en Icts 
secretos d^l palacio) lo que arrastraba rápidamente á la corte ¿ 
su perdlcipil •fft U necesidad de condescender por una parte 
con algunos de los deseqs de jos constítucionalet , y por otra cqii 
los de los príncipes franceses y ^im cpn los de 1m cortüs f %-? 
tfangeras.'' {Memorias de Madama Campan.) 
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qué le hubiesen dejado la amplitud y decoro icor^ 
respondientes; asi es que daba oídlos 'á los que se 
proboAian sostener el trono constitucioiial , animá^ 
dos de tales sentimientos; y que él \y(it su parte no 
parece que abrigaba el designio de resucitar el an- 
tiguo régimen, siiió de restablecer' j su autoridad^ 
hacienda concesiones á la nación, • ségun las bases 
asentadas en su declaraéión de 23 de junio. ' 

' Neck'er y la má^or parte de sus^ oom^iáiSfiros eñ 
el ministerio abundaban poco mas 6 menos en lad 
mismas ideas, y aconsejaban á Luis'' XVI que se 
opusiese á algunas Vésolmiiones de k Asamblea; ya 
para contenería dentro Ae ciertos líttiitefti y ya para 
que la potestad real a'páreciese lifer^;« pero aquél- 
ministro tenia escaso influjo con d. Rey; y oomb 
tampoco disfrutaba de- poder en la! 'A^ftmbl^ , y e^ 
taba táfñ malquisto^ én la corte, n^ podiái* ser dé 
fniícha utilidad sus'^6hátos, encamiiiadíós Ó efetable-í- 
cer én Prancáa un gobierno répi^esetaítátiVo, mas 4 
menos parecido al ^' Inglaterra. " ' ^ ^^ - ' ; > * ' - 

Con el propio designio , aunque tío- cqn múry&p 
Ventura, trabajaban al|^ünós miet¿bt?€(6^ do la no- 
bleza, qué fdrmabáti 'cóíno ya betii¿¿ dicfbo, el 
partido' apellidado jábhárquico'', pefo no pudiend^ 
avenirse con la cóf té lit con el partidp popular, sé 
quedaron eii medio de ambos, úxí apoyo en nin^ 

gunó. 

Varios diputados dfe gran cuenta i perlénecien^ 

les al partido constitucional , intentaron íambien 

venir ál k)oorro d^ lá autoridad ip^gia V t^ntmenes- 

TOMO I. . '7 
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terosa y abatida; pero por un concurso fatal decir* 
cunstancias , ni inspiraron al Rey la confianza nece-^ 
saria, ni se avinieron entre si, ni pudieron conse-; 
guir su objeto. 

Animado de los mejores deseos y de sentimien-^ 
tos hidalgos, prendado de las teorías republicanas» 
y aspirando sin. embargo á dejar en pié un simu^ 
lacro de monarquía , afecto personalmente á Luis 
XVI y gravemente indispuesto contra, su corte, el 
general Lafayette fué uno de los primeros que tra- 
taron de no desamparar á aquel Monarca ; ya pro-^ 
purando hacerle popular, y ya ponteniendo los des- 
manes de la ajiarquí^. Dábale á la sazón mucho jxy- 
der y valimiento el hallarse á la cabeza de laguar* 
dia nacional, y estar por lo mismo al frenxede las 
clases medias, afectas á la revolución é interesada^s 
en el mwfénimiento del orden; pero tenia la des- 
ventaja de- no ejercer influjo en la Asamblea • de no 
Jballar acogida(.en el ánimo del Hey, y de verse 
odiado de muerte por las persogas de su familia y. 
de -su séquito» • 

Con menos^honradez y mayor pe]tietraeion polí- 
tica « descollaba jen el partido popular por 3u osadía 
y elocuencia .el^ famoso conde de Miral:H3au, dp pro- 
fundo, saber y, (le carácter impetuoso, que rffcibia 
hasta de sujs mismas pasiones. el. fuego de la inspi- 
ración , amante de la libertad por instinto , enemi- 
go de la s^narquia por altivez , tribuno del pueblo 
por ambición , sostenedor del trono por convencí- 
mÍQnto.y por cákulo. Habij^ empezado, al estallar 
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la revolución, por luchar contra la nobleza, ya 
por despique contra ella, ya por grangear asi el au- 
ra popular, tan necesaria en tales épocas para alzar 
el vuelo; guerreó en seguida contra la corte, mien- 
tras la vio amenazar la revolución , de cuyo go- 
bernalle pensaba apoderarse él mismo, para saciar 
á un tiempo sus pasiones y dirigir á puerto seguro 
el bajel del Estado; y cuando se apercibió de que 
este se inclinaba demasiado á una banda, á riesgo 
de sumergirse , aplicó su brazo poderoso para sos- 
tenerle, animándole el laudable deseo de salvar á ^u 
patria , aguijado quizá por una ambición disculpa- 
ble, y movido también ( aunque cueste pena decir- 
lo) por estímulo villano, indigno de tal hombre. 

Mirabeau anduvo en tratos y conciertos con la 
corte, durante la época que acabamos de recorrer; 
no para vender la libertad, que le servia de pedes- 
tal y apoyo, sino para ganar á Luis XVI á favor 
de la revolución; ofreciéndose él mismo á mode^ 
rarfa y contenerla. Tuvo mas influjo en el ánimo 
del Rey y en el de su familia que ningún otro gefe 
popular; bien fuese por el ascendiente de su ca-» 
rácter, bien porque era el único que ofreciese un 
influjo poderoso á. la causa de la monarquía (2). 
pero por otra parte estaba indispuesto contra Nec-^ 
■ I ■■ ■ ■■ ■ - > I ■ I ■ ■■ « 111 , ' 

(a) Véanse sus discursos sobre el ifeio absoluto , sobre ln 
contribución extraordinaria , sobre la vo2 consultiva de los Mi- 
nistros en la Asamblea , sobre el derecho de pac y guerra (de 
que querian despojar totalmente al Monarca), sobre la ley contra 
lo» emigrados , que faó desechada etc. 
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ker y el lüinisterio ; era enemigo personal de Lafa«- 
yette, no menos que de los corifeos del partido do^ 
minador en la Asamblea; hallaba en la irresolución 
de Luis XVI y en la mala voluntad de los que le 
rodeaban mas de un obstáculo al logro de sus pla- 
nes ; y cuando ya se acercaba el momento de po- 
uorlos en ejecución , no se sabe si con buen ó mal 
éxito, vino de improviso la muerte á desbaratarlos 
de un soplo* 

La pérdida de Mirabeau acabó de hundir el 
ánimo de Luis XVI, quitándole hasta el último ra- 
yo de esperanza; y desde aquel momento apareció 
cada dia mas dificil que Uegasó á granazón el de- 
signio de aliarse el Monarca con el partido popa- 
lar. Tentáronlo sin embargo por aquel tiempo' , y 
aun mucho mas después, algunos miembros de'gran 
crédito en la Asamblea, á quienes acusaban dedo^ 
minarla, dándoles por ello el apodo deTríunvi^ 
7w(3); pero estos Diputados, aunque llenos de ilus- 
tración y buena fé, se hablan apercibido demasiado 
tardp de la tendencia de sus opiniones; habían cau- 
sado gravísimo daño , oponiéndose á los planes re- 
paradores de Mirabeau ; y cuando quisieron ellos 
mismos acudir al socorro de la monarquía, vieron 
con tristísimo desengaño que las revoluciones mu- 
dan muy aprisa de guias, y que no está en manos 
de los que van delante detenerse ni volver atrás (4). 



(3) A. Duport , Barnave , A. Lameih. 

(4) **La oposición que hablan manifestado contía la oorte 
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Opuesto diametralmente al partido popular , que 
tentó varias veces, y siempre sin fruto, reconciliarse 
y unirse con Luis XYI, se afanaba dia y noche el 
pai'tido de la corte por ganar el débil ánimo de 
aquel Monarca, para precipitarle en medidas ex- 
tremas y acabar á todo trance con la revolución. No 
admitia este partido paz ni tregua , transacción ni 
acomodamiento; aspiraba á dominar y á vengarse; 
y á trueque de llegar á sus fines, no reparaba en 
los medios ni calculaba las resultas. 

Apoderado dentro del palacio mismo de una 
posición ventajosa, embarazaba los pasos del Mi* 
nisterio ; cerraba al partido popular las sendas que 
acercaban al trono ; alentaba la oposición del clero 
y de la nobleza (5); impelia á la ^aiigracion; man-^ 

(dice uno de los gehs de aquel partido) era la que había acre^ 
Dentado sus fuerzas; y solo cuando los peligros del Elstado y la 
salvación de la libertad les impusieron el deber de dar oidos á 
propuestas , que habían desechado mientras la autoridad había 
estado en auge , fué cuando sc| popularidad recibió por dicha 
cansa algún menoscabo.'^ (Historia de la Asamblea Consiiiw 
ycntCf por A. Lameth, tom. i.^ , pag. ag.) 

(5) Uno de los rasgos que caracterizan mejor á aquel parti- 
do fué su conducta roaquiavclica respecto del decreto de la Asara-* 
]>|ea qpe abolía la nobleza hereditaria, su^ títulos y blasones. 
** Una Tez pasado el momento de entusiasmo (dice un historia— 
dor) estas reflexiones dividieron los dictámenes de la capital. Tam« 
)>ien habían probablemente hecho impresión en el ánimo de Mr. 
I^ecker , quien había presentado varías observaciones al Rey , pa* 
ra invitarle á modificar aquel decreto; pero al mismo tiempo 
que gran número de nobles dci la corte , d bien porque no es r 
tuviesen en el secreto , é bien porque sintiesen una irritacioa 
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tenia correspondencia secreta con otros gobiernos; 
y daba {)ábulo á la guerra civil y extrangera , que 
tardaron por el pronto en prender, y que acar- 
rearon después tantos desastres; * 

Hallábanse á la cabeza de este partido las per- 
sonas mas allegadas á Luis XVI por los vínculos de 
la sangre y del afecto , magnates , prelados , corte-r 
sanos ; empleaban todos los medios de influjo para 
con el Monarca, los temores respecto de su familia, 
los recelos contra el partido constitucional, los atrac- 
tivos del mando, hasta los escrúpulos religiosos; pe- 
ro varias y poderosas causas alejaban al Rey de 
entrar en sus miras y planes. 

Mas prudente y comedido que los que tan mal 
le aconsejaban , hubiérase contentado Luis XVI con 
recobrar una buena parte de su autoridad , sin que- 
rerla tan absoluta como antes; y esta disposición de 
su ánimo, unida á su irresolución natural, ño podían 

muy natural por parte suya , instaban al Rey para qoe negase 
su sanción , los gefes dé la aristocracia , conociendo bien todo el 
partido que podían sabar en favor de su causa de aquel triunfo 
de las ideas fdosóíicas , hicieron todos sus csfuersos para deter** 
minar al Rey á conceder su sanción. '^ {^Historia de la jásam-^ 
btea Constituyente ^ por A. Lameth , tora, a.** , pág. ^¿fi^ 

El testimonio del mismo Necker confirma la verdad de este 
dato: los enemigos de las reformas fueron los que aconsejaron al 
rey que sancionase el diecreto que abolia ia nobleza ; en lo cual 
llevaban la intención de desacreditar á la Asamblea , dejándola 
cometer faltas sin oponerle ningún obstáculo, y presentar á 
Lui* XVI , á los ojos de la nación y de la Europa, como pri- 
vado de libertad. ( De la revolución francesa , por Mr. Kecker, 
tom. a.*» , pág. 6o.) 
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avenirse con el espíritu de una facción que aspira 
desde su nacimiento , y ha aspirado siempre , á res^ 
tablecer el antiguo régimen; y que proponiéndose 
este (in, tan difícil de lograr por medios ordinarios, 
se veia forzada á recurrir á los mas violentos. 

Uno de ellos era provocar la resistencia armada 
de los pueblos, sublevándolos contra las reformas 
de la Asamblea, como jalo ensayó por entonces, 
aunque con corlo éxito; pero Luís XVI miraba con 
aversión hasta el menor sintoma de guerra civil , y 
nunca pudo resolverse á dar la señal , ya por re- 
pugnar á su carácter derramar la sangre del pue-* 
blo , y ya porque tenia clavado en su mente el des- 
tino de Carlos I, y se propuso desde un principio 
evitar sus huellas.... cómo si no condujese mas que 
un camino á la perdición de los Reyes! 

También se oponía á los sentimientos y opinio- 
nes de Luis XVI seguir el impulso de aquella fac- 
ción, inclinada en todos tiempos á implorar el so-< 
corro de la fuerza extrangera; cuando el Rey; por* 
el contrario, no pensaba acudir á tal recurso sino 
en el último extremo; ora fuese por calcular mejor 
sus peligros , ora por un impulso de orgullo nacio- 
nal, ora también por no quedar sometido á volun- 
tad agena, y sobre todo al indujo de un partido 
que se proponia entrar en el reino, nó para repa- 
rar injusticias y agravios, sino para castigar á la na* 
cion y cobrar al Rey su rescate. 

Perdida la esperanza de {X)der valerse del par- 
tido constitucional, y temiendo mas y mas cada día 
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entregarse á. merced del partido opuesto, natural- 
mente debió incliiiferse Luis X\I á seguir un cami- 
no intermedio, que le ofrecia probabilidad de sa^ 
carie á salvo , sin desdoro de su autoridad , en tér- 
mino mas breve, y al parecer con menos riesgo. 

Puede creerse, como muy verosímil , . que desde 
los princ¡j)ios de la revolución pensó Luis XVI en 
refugiarse en medio de un ejército, encastillarse en 
una plaza fuerte, y desde allí declarar su voluntad 
y dictar la ley á la Asamblea. Ya desde octubre de 
1789 contribuyeron tales rumores á los sucesos de 
aquella época (6); aumentóse el recelo de que el 
Rey emigrase fuera del reino, al ver que uno de 
sUs Hermanos habia abierto aquel camino (7); un 

(6) De una carra eserlla á la Reina por et coríclé dé Extaíng, 
comandante general délas tropas de Yersailes ( y citada por ua 
historiador con muy distinto propósito), resulta que ya desde 
nudiudos de setiembre de 1789 andaba acreditada la voz de 
la fuga del Rey, valiéndose del marqués de Bouitlé ; y que es- 
tos rumores, que hablan cundido hasta en el cuei'po diploniáli- 
co , causaban mucha inquietud á los fieles servidores del Rey, 
(Carta del conde de Extaing , inclusa en la/T/V/or/a de la Asam - 
btea Constituyante por Carlos Lacrctelle , líb. ».®). *<E1 Rey 
(dice un testigo digiio de fe) que habia ido aquel día á caza , vol- 
vió precipitadamente á Versalles (el 5 de octubre): sus coches 
y los de la Reina habian estado preparados para la parlida de la 
familia real , asi como en la época áiú 14 de julio; pero en una 
y otra ocasión Luij XVI respondió que no quería tener que re- 
convenirte poí" haber dado lugar i la guerra ci\\iP {Historia de 
la Asamblea Constituyente por A. Lameth,tom. 1.^, pág. i5i.) 

(7) £1 conde de Artois (luego Carlos X) emigró después de 
los sucesos de octubre de 1789, y fué á Italia para alizar desde 
allí la guerra civil y extrangcra. 
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proceso ruidoso excitó nuevas sospecháis (8); la 
reunión de centenares de nobles armados , dentro 

de palacio, dió después ocasión á voces de la mis- 
ma especie (9); y hasta la salida fuera de Francia 
de unas personas de la real familia , aunque poco 
temibles por su sexo y su avanzada edad (10), lla- 
mó mas y mas la atención pública hacia un pun- 
to tan propio para desencadenar las pasiones. 

Estos proyectos de fuga, unas veces mas próxi- 
mos y otras mas lejanos, según las circunstancias, 
pero renovados con frecuencia y no abandonados 
jamas , excitaban ( como era indispensable ) sosjie- 
cbas en el pueblo, irritación en el partido constitu-- 
cional, medidas de precaución en la Asamblea. Dió 
esta al fin un decreto, declarando que se entendería, 
haber abdicado el Rey, si llegaba á salir fuera del 
reino (i i); y cuando, á mediados de abril de 1791, 

(8) El proceso del marques de Favras , acusado de babep 
querido llevarse al Bey y conducirle á una plaza fuerte ; en cayo 
proceso estuvo á punto de verse comprornetldo el Hermano roa— 
y}pr de Luis XVI. El niarqués de Favras sufríú la pena capital; 
pero protextó hasta la última hora que moría inocente (el día 
19 de febrero de 1790.) / 

(9) Los trescientos nobles , llamados vulgarmente los caho" 
lleras M puiial, acusados también de haberse querido llevar á 
Luís XVI , y expulsos de su palacio el día a8 de febrero de 1791. 

(10) Las princesas , tías de Luis XVI, cnya«alída para Itaha 
fió margen i inquietud en el pueblo y á reclamaciones en la 
Asamblea. 

: (11) *'El rey, primer funcionarlo público, debe tener su 
residencia á veinte leguas á lo mas de la Asamblea Nacional, 
cuando esta se halle reunida. Si el Rey saliere fuera del reino, 
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quiso Luis XVI ir á pasar una temporada á St 
Qoud, bien fuese para cumplir mas á su gusto coa 
un precepto de la religión, bien para respirar con 
mas desahogo, bien para facilitar su evasión, como 
parece probable (12), este incidente dio margen á 
un contratiemí» ¿e gravedad, oponiéndose el pue- 
Wo á la salida del Monarca , desobedeciendo por 
primera vez la guardia nacional la voz de su Gefe, 
y suministrando al partido opuesto á las reformas 
la ocasión de repetir dentro y fuera de la nación" 
que el Rey se encontraba cautivo. 

Sean cuales fuesen las miras de Luis XVT al 
querer salir para aquel real sitio , no tiene duda 
que desde mucho tiempo antes estaba ya inclinado 
á tentar el medio de la fuga; concertándose para 
ello con un general de gran ánimo , afecto á la mo- 
narquía, si bien enemigo del partido de la emi- 
gración , y que abrigaba el designio y aspiraba á 
la gloria de pasar p6r libertador del Rey yrestau- 

y tí no volvlcre á entrar en « después de haber sida requerido 
por el Cuerpo legislativo , se entenderá que ha abdicado la Co- 
rona. (Decreto de %H de mareo de 1791.) 

(la) ^'Entonces resolvió el Rey (dice un historiador muy afec^ 
lo á tti causa) librarse de las miradas de los facciosos que le cer- 
caban, y le pedían cuenta de los pensamientos mas íntimos de sn 
conciencia , é ir á St. Cloud para pasar alli un tiempo en que 
la. iglesia prescribe á los fieles el retiro y la meditación. Puede 
presumirse que á este motivo religioso se allegaba el pensamien- 
to de hacer menos pesado el cautiverio que sulria en su palacio 
jr aun elde sainarse de AffmU> {UQrettíU.Ilisturia deia^sam^ 
i>Ua CoiisiUuycnte ^ líb. 8.*) 
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rador de su autoridad (i3). Los sinsabores que par* 
decía Luis XYI con el menoscabo y vilipendio de 
su poder, la impresión que dejó en su ánimo la 
muerte de Mirabeau, la poca confianza que tenia 
en el débil Ministerio que habia succedido al de 
Necker, y sobre todo el contrasté y aflicción que 
habia padecido al sancionar los decretos concer- 
nientes al clero, le estimulaban cada vez mas á |x>-. 
neren ejecución su propósito; y al ver después q«ie 
le impedían hasta alejarse pocas leguas de la capi- 
tal , subió de punto sü deseó de salir cuanto antes 
de una situación tan pen6sa¿ 

Fácilmente se deja concebir , atendiendo al in^ 
teres de los diferentes partidos (único medio de juz- 
garlos con menos riesgo de engañarse), que el que 
se proponía de buena fe el establecimiento de una 

monarquía constitucional, habia de temer como 
uno de los mayores contratiempos la fuga de 

Luis XVi (i 4); por to cual tomaba no pocas pre- 
cauciones para evitarla, si bien acreditó la expe- 
riencia que no eran suficientes; al paso que el par- 
tido dé la corte, que no quería que Luis XVI res- 

(i3) Este mismo general (.marqués de Bouíllé) dice en sus 
Memoríasi^^pocoi días después Irücibi una carta del Rey en ci- 
fra , j en ella me manifestaba que habia Jijado la época de su 
salida de Parts para fines de marzo ^ ó ti mas tardar para 
principios de abril/^ 

(14) La conduela del general Lafayette en aquella ocasión, 
no menos que la del partido constitucional de la Asamblea, ca- 
pitán eido por Lameth y Barnave, confirman plenamente esta 
observación. 
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tableciese por si su autoridad, y que miraba como 

mas decisivos sus propios planes » apoyados en el 

auxilio extranjero, no perdonó por su parte conse- 

jos ni advertencias para alejar al Rey de aquel de^ 

signio (i 5). 

Luis XVI, sin embargo, se resolvió á ponerle 

en ejecución; peto bien fuese por eyitar sospechas 
y adormecer los ánimos (16), bien por condescen- 
dej: con los deseos del partido mas poderoso en la 
Asamblea , mandó expedir , con motivo de los acon-> 
tecimientos de mediados de abril, una circular á 
los embajadores y ministros de Francia en los mises 
extrangeros, renovando sus pr<xtextas de adhesión al 
sistema constitucional , y ordenándoles desvanecer 
los cargos y acusaciones contra el nuevo régimen, 
cuyo defensor se apellidaba (17): flaqueza impro- 
pia de un Monarca, si cedia mal su grado á la vo- 
luntad de un partido; doblez indigna de ui^ Rey, 
si lo hacia por encubrir su intento. 

(i5) Véanse en confirmación las Meritorias publicadas por 
Mr. Dertrand de Mollesvílle , uno de los agentes secretos de ia 
corte en aquella ^poca. 

(iG) ^^£1 Rey j^zg*^ ( ^>ce un historiador nada sospechoso en 
este punto) que una declaración tan absurda , y tan inmediata ¿ 
la rebeKon del 18 de abril, no podia aparecer fuera del reino, y 
aun dentro de Francia , sino como una nueva violencia ejercida 
contra t\;y esperé qu^ esta eondescendeacia ¡e proporcionaría 
ai ff unos medios mas parafacilitar su eoasion^^ (Lacreteile. MiS"*^ 
torta de la Asamblea Consiituyente , lib. 8.^) 

(17) Circular pasada pojr el ministerio de Negocios Extran^ 
jcros á Im ••mbajadores y enviados de Francia, fecha i 23 de 
abril de 1791* 
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Aun no habian transcurrido dos meses (i8) 
cuando Luis XVI, rodeado de su familia (19), ve- 
rificó su salida clandestina de la capital, favorecido 
al principio por la suerte, descubierto luego, dete«» 
nido después; teniendo grandísima parte el acaso, 
como sucede casi siempre, en aquel grave aconteci- 
miento, de que pendia la suerte de un Estadb. 

No ]>arece que Lttis XVI tuviese intención de 
traspasar las fronteras; ora temiese el efecto del de- 
creto anterior de la Asamblea, si dejaba abandonar 
do el trono á merced de los partidos que agitaban 
el reino, ora desconfiase tambiíep^ de las ocultas mir^ 
ras de los emigrados y extranjeros^ su intención 
era, á lo que se deja entender, situarse en una pla^ 
za rayana , y desde »JU presentarse CQtao mediador 
entre su nación y la Europa , y estí^Mer en Fra»' 
cía un gobierno representativo, segu¥^ el plan qu^ 
babia trazado alprÍHCi|>io déla rt^volucion. Prabfi- 
hlemente le engaiiaíb$iíi al Rey sus. propios deseos 
y se proponia de.buens^ fé lo que en aquellas cirT 
cunstancias era quizá impracticable 5. tpas como el 
becko fué que desale Jdsf primeros, pasos se atajó, el 
purso de aquel proyecto; es inútil calcular ahoía 
cuáles hubieran sido < sus resultas, si ? se hubiese 
llevado á cabo* ... 1 



(i 8) En la noche dej ao 4. a i de juníp^^ «7 9 * • 
(19) Su Vicrmaiio mayor (después I41ÍS XVII ) tomó el ca- 
mino cíe Lila y logró ponerse en salvo: Luís XVÍ . su hermana, 
k ileíñsí y «us hijos, lotóaixjn la ruta de ]yi4>amédj por V^rda-»» 
|i«é> doftdc fueron ^»leni4pi¿; "ji 
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Para ganar á su favor la opinión pública y Ie~ 
jitimar el partido que iba á tomar, dejó escrito 
Luis XVI una esj^ecie de manifiesto^ en que des- 
pués de declarar nulo cuanto babia bechola Asam- 
blea , alegando para ello el estado de coacción y 
TÍolencia en que decia haberse él bailado, hacia 
una breve reseña de los principales suciesps, presen- 
fándolos todos bajo el aspecto menos favorable al 
partido popular, y no omitiendo medio alguno de 
acusación y de reproche. Ya se deja entender, aun 
sin necesidad 4^ decirlo, que algunos de estos car* 
gos eran justos, otros no merecidos, abultados los 
mas; que no sé tenia en ellos cuenta , cual la im— 
jiarcialidad exigía, con lo critico de los tiempos y de 
las circunstancias ; y que sobre todo se pasaban en 
silencio las faltas cometidas por el Monarca mismo, 
por su corté, por los enemigos de las reformas, 
que habían contribuido no poco á los excesos popu- 
lares. La parte mas fundada del manifiesto^ á lo 
nfienos en tni opinión, era en la que exponia el Rey 
la imposibilidad de gobernar con las cprtisimas fa- 
cultades que se le babian dejado, con la prepoten— 
t\di de la Asanlblea, con la relajación de todos los 
•resortes del gobierno , con el desenfreno de la im- 
prenta , con la dominación de los clubs ; siendo dé 
extrañar-que por política siquiera no insistiese mas 
en las mejoras que se proponía establecer , una vez 
r^cobrada^su autoridad; anunciando meramente al 
íoi que aceplacia libremente una Constitución^ ea 
que la religión, la |x>testad regia, las propiedades 
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parl^ulares, las leyes y la libertad misma se viesen 
afianzadas en bases sólidas y duraderas. 

La conducta de la Asamblea , al saber al si- 
guiente día la evasión nocturna del Rey, fué no 
menos firme que moderada , correspondiente á la 
gravedad de la crisis : tomó las medidas necesarias 
para que no se interrumpiese la marcha del go- 
biernct, desplegó la mayor energía á fin de asegu- 
rar; el orden público , y mostró tal c(Hifianza y se- 
renidad que disipó gran part^ del peligro. Tattí-m 
bien. creyó oportuno, para contrarestar el efecto 
del manifiesto del Rey, dirigir ptro á la nación á 
nombre de sus íepresenf antes ; pero si no era difi- 
cil contextar en él á yiarios cargois hechos á nombre 
del Monarca con sobrada pasión ó escaso fundamen- 
to, a^. como hacei* en cambio reoc^nv^ciones jus- 
tas, aunque expresadas con ciroi^speocion y mesu^ 
ya, no. era tan fácil empresa respopdeí á lo que en 
el manifiesto del Rey se expresaba tocante á los dis^ 
fectos de la ConsíU^íCípn, y á lo i^pp^ible que fiíá 
asentar una monar^juia sobre la planta que se daba 
al Estado: asi es que la Asamblea tocó muy por qn*^ 
c^íma estos |>untpSy tratándolos de an.modo superfi-« 
cial y vago. 

,, ,,La capital permanecía entre tanto tranquila; lá 
jámbica continuó ocupándose en asuntos ordina** 
rios; los Ministros siguieron desempeñando su en^ 
fa^go , como si el Monarca estuviese presente; y %i4 
^^n hubo tieiJsipQ, después de pasada la primérfi 
¿orpresa, para qv^e.lOs partidostráibasen. nueva Ju-*- 
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cha con tpotivo de la ausencia del Rey; {ioríqtie no 
mas tarde que al tercero día se suposa detención y 
arresto, y poco xlespues se le vio entrar ep París, á 
fuer de prisionero , en medio de la población silen- 
ciosa ; síntoma j»ias desconsolador para un Principe 
que la gritería de la turba. 

Asi se desvanecieron, al menos por el pronto, 
las esperanzan de unos y lo$ temores de otros , y se 
aplacaron para mas tarde la guerra civil y extf an<^ 
jera; pero no estaba en manos dé los hombres im« 
p^ir las resultas de tan aciago acontecimiento. 

I . - . • 

GAPltlJtO XIX, 



Desde mcicbo antes de la revolución, se bailaba 
muy quebrantado en Francia el principio mondr— 
guico: Luis XIV lo había enflaquecido, á fuerza de 
abusaír de'ou pbdeí; y la Regencia del duque dé 
jOrleans y el i*tínado de Luis XV no hablan sido 
los mas projitós para restituir vigor á la autoridad 
y prestigio al trono. 

. En los primeros años del téínado de Luis XVI^ 
sus virtudes domésticas y las reformas que cmpeíó 
Ií; plantear en xíl Estado legrattg^aron estimación y 
afecto; pero.es muy de notar que en los cyLadéfiios 
d^ initruccianes^dQ:áo8 á losdii'mtados, se descubrid 
jpia^ bien la disposición benévola de la nación res— 
f^eqto del Rey, que no el convencimiento íntimo y 
«) justo aprecáoc;de los principios' fundamentales en 
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^Ue descansa toda monarquía (i). Disposición que 
de ningún modo parecerá extraña con solo reflexio- 
nar que la nación se hallaba cansada y resentida de 
los abusos del anterior régimen; y que no conocía 
las consecuencias del enflaquecimiento de la potes- 
tad real y de la caída de un trono: suceso que ni 
siquiera imaginaba entonces posible. 

La conducta de la corte y de las clases privile- 
giadas, desde la apertura de los Estados Generales 
y durante los primeros años de la Asamblea, ha- 
bían causado no poco perjuicio á la autoridad real 
presentándola como aliada con los enemigos de las 
reformas; mas el carácter y los principios políticos 
de Luis XVI, sus tratos secretos con algunos dipn* 
tados populares, y sus repetidas pretextas, contri- 
buían á que el partido constitucional creyese posi- 
ble realizar la regeneración completa del Estado, 
tal como la había concebido , dejando en el troifo á 
la antigua dinastía y aun al mismo principe. 

Emjierola fuga de Luís XVI fué un golpe mor- 
tal para los que abrigaban tal intención y deseo: ¿ni 
cómo establecer reformas á nombre de un monarea 
que acababa de condenarlas como nulas? ¿Aitoyar— 



(i) ^^En la niajor parte de aquellos cuadernos é instruc- 
ciones se mostraba mas bien afecto al Rey que no á los princi- 
pios monárquicos: se queria al mismo tiempo darle felicidad y 
quitarle autoridad; y ót tal suerte se habia conducido Luis XVI' 
desde el principio de su reinado , que podía pensarse que aque- 
llos votos no eran contradictorios.'^ (Lacretelle. Reinado de 
Luis XVI ^ preludio de la resolución , lib. 1 8.) 

TOMO I. 18 
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se en el consentimiento y aprobación de quien se 
declaraba cautive? ¿Fiar en promesas y juramentos, 
tan recientemente violados?..... De todas las cosas 
del mundo ninguna mas difícil de soldar que la fé 
quebrantada de un Rey. 

Los obstáculos que el partido constitucional tuvo 
que superar entonces aparecieron desde lue^o gra- 
vísimos, por no decir insuperables: era necesario 
levantar del suelo una autoridad que se babia de- 
clarado enemiga de la revolución ; volverla á re- 
conciliar con ella, sin que apareciese forzada; y 
confiar el depósito y guarda de la nueva ley fun- 
damental á quien la babia ya tachado de ilegal y 
de impracticable. 

Nótese al mismo tiempo que el principio vital 
de toda monarquía bereditaria consiste en que no 
aparezca eclipsada ni por un instante la autoridad 
real: la máxima del derecbo público francés el 
Rey no muere nunca ^ y hasta la fórmula acostum- 
brada ¡el Rejr ha muerto! ¡viva el Rey I encierran 
un principio de conservación y de orden, que no 
puede desatenderse sin gravísimo daño aun en 
tiempos tranquilos. Abora pues, en las circunstan- 
cias extraordinarias en que la Francia se encentra*» 
ba; cuando la autoridad real parecia mas bien to- 
lerada por indulgencia que reputada como indis- 
pensable; y cuando en la nueva Constitución se 
babia dejado al Rey tan escaso lugar, que era fácil 
suplir su falta; poca penetración se necesita para 
concebir el descalabro que recibiría la potestad real 
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con iel desamparo del trono, con la suspensión del 
monarca, con hacer un ensayo , aunque tan breve, 
de que podia subsbtir el Estado sin tener á su ca-« 
beza un gefe supremo (2)« 

No es pues extraño que en aquella ocasión , y 
alentado con tanto^ motivos, levantase la cabeza 
por primera vez el partido republicano , poco po- 
deroso hasta entonces , si bien ya rebuUia (3). Des- 
de los principios de la revolución hubo ya uno que 
otro aficionado á aquella forma de gobierno, ora 
le sedujesen sus ventajas , ora le cautivase el re- 
cuerdo de Atenas y de Roma, ora en fin creyese 
posible realizar en una antigua monarquia lo que 
acababa de practicarse en algunas colonias de Amé- 
rica. Creció después el número de republicanos, 
unos por convencimiento , otros por ambición , no 
pocos por revolver y medrar á favor de un nuevo 



(a) **Los Lamelh , Bamave y Dnpori se juntaron éo e«U 
ocasión con Lafayette , para salvar á Luís XVI ; y como no era 
posible hacerse ilusión respecto de sos intenciones , se tomtf el 
parlido de suspender el ejercicio de su autoridad hasta qne acep^ 
tase la Constitución que debia revisarse. £sta conducU era ma» 
hmnanay noble que poliiica : irritó á los demagogos, excitó la 
deseonfianca del pueblo , y no calmó el resentimiento de loa 
aristócratas , que juzgaban tan culpable á la Asamblea por te— 
ner en arresto al Rey como por destronarle.'^ ( Tableau hisfori'^ 
'gueetpoíitiquedei'Europe, por Mr. Segnr, tomo i.«, pág.a6o.) 
(3) ^^Por esta época apareció el partido republicano ; pero 
tan de'bíl en su nacimiento y tan incierto en sos miras , que era 
imposible prever entonces su triunfo y su destino." (Tableau 
hUioriifue et poUUque de i' Europe^ por Mr. de Segur, tom. i.% 
pág. afio.) 
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' trastorna; pero aunque fuese fácil prever la ten^ 
dencia de algunas de las reformas decretadas, la 
de varios escritos y periódicos, y la de las asocia- 
ciones populares mas poderosas, no |X>r eso cobró 
aliento ni inspiró temores el partido republicano, 
hasta que la fuga del rey le puso en las manos una 
ocasión favorable (4). 

Habian contribuido á fomentar este partido, co- 
mo sucede siempre , los errores y las faltas de los 
demás: los manejos é intrigas de la corte le habian 
dado motivo y pretexto para acriminar las inten— 
cienes del Rey ; la 0|X)$icion tenaz de la nobleza y 
del clero, su emigración y hostilidades, le habian 
suministrado armas para abanderizar á la muche- 
dumbre contra las clases superiores ; y hasta el mis- 
mo partido constitucional , aunque desease de hue- 
lla fe él establecimiento de una monarquía, había 
Contribuido imprudentemente á socavar sus bases, 
ya dando mucho vuelo á la licencia, y ya presen- 
tando á la autoridad real como inútil, si es que no 
como peligrosa (5). 

Hit -- \ — — — -^ ■ ■ ■- . , 

' (4) ^^Demasiado cierto es que . nos dejamos deslumhrar ua 
poco por los sofisiuas del partido republicano , partido luuy pe- 
quedo entonces ; y lo que me hace temblar para lo porvenir es 
que, en la época de i^c^t , la posición del partido republicano no 
se descabria siquiera, y ya estáis viendo con cuanta audacia se* 
manifiesta hoy día; por eso queremos, recordando el ejemplo de 
lú que ha sucedido , preservar á la generación actual de la vuel*- 
ta de semejantes catistrofes/' (Discurso de Garlos Lameih , en U 
Cámara de Diputados, pronunciado el día la de abril de tSSi.) 
(5) Uno de los primeros que anunciaron este dauo fué el có- 
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Mas cuQBdo se hubo verificado la evasión de 
Luis XVI, el i)art¡do republicano vio el cam¡K> abier- 
to ásus esperanzas: aparecieron entonces confirma- 
das sus predicciones, legitimados sus recelos, dis-- 
cul|>adas las demasías populares; y arrojando la 
máscara que ya le embarazaba, no se ocultó como 
antes á la sombra del partido constitucional , sino 
que osó proclamar sus propias doctrinas, amenazar 
y disputar el mando. 

De esta manera, á medida que se iban desarro^ 
liando los sucesos, siguiendo el curso de la revo^ 
lucion, iban mudándose los combatientes en eL 
mismo campo de batalla: en la primera época en- 
tablóse y continuó la lucha entre el partido de los 
privilegios y el partido popular, entonces unido: 
dividióse este después de la victoria , queriendo los 
unos coger el fruto mas apriesa, y otros con mas 
detenimiento; pero encerrados todos ellos en los li- 
mites de la O>nstitucion , que dejaba subsistente el 
régimen monárquico ; mas asi que un grave suceso 
-'■--"■- ■ - _ — 

lebre abate Bayaal, en la carta que dirígi<S á la Asamblea en 1 7<^ 
^%abeís conseryado (le decía) el nombre átüeji pero en vue»-. 
tra ConstitQcíon no es dtíl, y ann es peligroso: babeSi redaotdo 
BU inflajo al qne puede usurpar la corrupción ; le baheís cónvi—. 
dado y por decirlo asi, á combatir una GonstítucMin. que le mues^-» 
tra sin cesar lo que no t» y lo que pudiera ser. Este ya es un 
vicio inherente á vuestra Constitución; un tÍcÍo que la destruirá, 
sí vosotros ó vuestros succesores no os apresuráis ¿ extirparlo.*^ 
Los consejos de este publicista fueron desatendidos y sus predica 
clones despreciadas ; pero una triste experiencÍA vino á confir-- 
marineen breve. 
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dio mayor empuje á la rerolucion, ya vinieron á 
las manos otros dos partidos: el uno que se reunió 
en derredor de la ley fundamental y del trono, co- 
nociendo su común peligro, y el otro que aspiraba 
á la ruina de entrambos, para fundar su domi- 
nación. 

La táctica de este último partido fué diestra j 
audaz; pero la revolución nobabia llegado todavía 
al punto en que pudiera salir vencedor; barto bizo 
por entonces con combatir cuanto pudo dentro de 
la misma Asamblea (6); ya pretendiendo someter á 
«un juicio á Luis XVI ( lo cual envolvía no solo su 
abdicación , sino la abolición del régimen monár- 
quico) (7), y ya pidiendo , en virtud de lo extraor- 

>■ I I I» 11 I ■ I ■ I !■ III lili I I 

(6) Fuera de ella , este partido dirigió sus miras ai mismo 
objeto por medio de los dubs y de peticiones populares : la que 
se firmó en el Campo de Marte (el día del tumulto ) concluía 
pidiendo á la Asamblea que recibiese la abdicación dei Rey(Bn^ 
ponian que babia abdicado en el becbo de evadirse), y que 
convocase otro cufirpo constituyante , para proceder de un modo 
verdaderamente constitucional al juicio del culpable , y sobre 
iodo á reemplazar y organizar un nuevo poder ejemtivo** Asi 
desde medi*dos-de {ulio de 1791 ya pedia aquel partido las dos 
cosas qne eíeeató U Convención en 1 793. 

(7) ^^jPoner en juicio al Rey! ¿T qn¿ es eso (exclamaba Bar- 
nave) sino proclamar la república ? Se os propone pues destruir 
vuestra obra » al primer cboque de los sucesos , ó mas bien 
cuando por un &vor del cielo , una tentativa que pudiera baber 
traído resultados tan funestos para la nación , no ba traído nin- 
guno. Gifraís vuestra gloría en terminar una revolución, única 
en los fastos del mundo; y se os propone abrir otra nuev^ , dejar 
ese terrible legado á los franceses , condenarlos á rodar de leyes 
en leves y de tormentas en tormentas , de abismos en ablÉuos/'' 
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dinario de las circunstancias 9 que se convocase in- 
mediatamente una Com^encion Nacional* que era 
lo propio que anular de un golpe la Constitución 
decretada, y depositar la dictadura en las manos 
de una Asamblea popular (8). 

Para favorecer sus proyectos, acudió aquel par- 
tido á los medios acostumbrados en semejantes ca- 
sos : acaloró á la muchedumbre; dirigió al congrí* 
so peticiones con sobrados visos de amenazas ; pu- 
blicó otras á nombre del pueblo, reclamando la 
deposición del Rey; y por si todos estos medios no 
bastaban, aprestó el último recurso de los déspotas 
y de las facciones : la fuerza. 

El partido constitucional por su parle conoció 
el peligro y lo arrostró con resolución y buen áni- 
mo: dio treguas por el pronto á las divisiones in- 
testinas que le debilitaban (9); sugirió á Luis XYI 

(8) Mas de un año antes había dicho con otro motivo el 
abate Maarj , uno de los mejores oradores del lado derecho de 
la Asamblea Gfmstítuyente: **¿Qaé es una Convención Nacio^ 
nal? Una Asamblea qne representa á nna nación entera, y qa« 
no teniendo gobierno » quiere darse uno Asi, mientras sub- 
siste un rey sobre el trono, no cabe una Convención Nacional*^ 
Bamaye, gefe del partido popular, dijo después, con ocasión 
del arresto del Rey: ^%abeis ejercido , aunque con moderación y 
templanza , un poder que asombra á la imaginación ; y ahora se 
pretende que convoquéis una Convención Nacional , investida 
de poderes aun mas temibles. H&beis creado la libertad ; y se 
quiere que establezcáis un despotismo violento y sanguinario.'^ 

(9) Es notable U carta remitida á la Asamblea por el abate 
Sieyes , diputado eo ella , para rebatir la sospecha de republi-- 
caniamo , á que daban lugar sus opiniones populares : ^%o hay 
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los medios de escusar, en cuanto era posible, el 
paso quetiabia dado; calmóla irritación de los áni- 
mos con oportunidad y destreza; y encerrándose en 
el terreno déla ley, que ni consentía juzgar al mo- 
narca ni imponer una pena ai^bitraria por una fal- 
ta antes no prevista, logró a^ cabo de poco tiempo 
reponerle en el mando, si bien tomando algunas 
precauciones para lo succesivo , ya para retraer al 
B.ey de volver á comprometer la suerte del Estado» 
ya para acallar por aquel medio el clamor po- 
pular (lo). 



Mno tres medios (decía) de juzgar los sentimientos de cualquiera: 
sm acciones , sus palabras y sus escritos ; pues yo ofrezco estas 
tres especies de pruebas. No es por lisonjear antiguos hábitos 
ni por ningún sentimiento supersticioso de realismo por lo que 
yo prefiero la monarquía : la prefiero porque tengo para mi^ 
como nna cosa demostrada, gue hay mas überíad en la monar-^ 
guía que no en la república \ cualquiera otro motivo de deter^- 
mmarse me parece pueril. '£1 mejor régimen social , á mi en*- 
tender ^ no es en el que uno 6 algunos solamente , sino eo el 
^ue todos goEan tranquilamente la mayor latitud de libertad po- 
sible f y si descubro este carácter en el gobierno monárquico,, es 
claro que debo preferirle á cualquier otro. He abi todo el se^ 
creto de mis principios > y mi profesión de fé bien terminante.'^ 
(lo). Artículo i«^ Si el Rey, después de Iiaber prestado ju- 
ramento á la Constitucioo , lu retracta , se entenderá que ba ab- 
dicado. Art. a.^ Si el Bey se pone al frente de un ejército contra 
la nación , ó si manda á sus gefes ejecutar semejante proyecto, <S 
por último si no se opone por un acto formal á todo acto de esta 
clase que se ejecutare en su nombre, se entenderá que ba abdi- 
cado. Art. 3.^ Un rey que haya abdicado , 6 que se repute ha- . 
berlo hecho , volverá á la clase de simple ciudadano , yif odrá 
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•- Vencido legálmente , mas no por eso desespe^ 
ranzado ni sumiso , el partido republicano apeló á 
la violencia, promoviendo un tumulto en el Campo 
de Marte, y creyendo arrastrar en pos de sí los 
ánimos de la capital ; pero la firmeza de las autori- 
dades y la energía de la guardia nacional y de su 
gefe disiparon aquel peligro, después de imponer á 
los perturbadores un justo escarmiento: con lo cual 
quedaron en su fuerza y vigor la resolución de la 
Asamblea y la autoridad de las leyes. 

De todo lo dicho es fácil inferir que en aquella 
tormenta fué el partido constitucional el único que 
salvó á Luis XVI, ó por mejor decir, el trono (i i): 

aer acusado según los trámhips ordinarios por todos los delitos 
posteriores á su abdicación/^ (Decreto de i5 de julio de 1791* 
Este decreto se incluyó luego en la Constitución* Cap. a.^, 
sección i.^) 

,(11) La mayor parte de aquel triunfo sedebiiS á la elocuen- 
cia de Barnave, muy decidido entonces á sostener la monarquía.. 
En el famoso discurso que pronunció en aquella ocasión, se ha- 
lla una profecía muy notable: ^^Yosolros que fundáis tantas es- 
peranzas en la movilidad del pueblo , ¿cómo no conocéis que 
en esa movilidad misma se encierra la destrucción de vuestro 
sistema ? ¿Creéis que un Consejo ejecutivo ^ débil por su pro- 
pía esencia contra el amor de la igualdad , que es ya la pasión 
de los franceses , y debilitado aun mas por la división de sus 
miembros , resistirá largo tiempo al f^ran general que hubiese 
obtenido el amor y el respeto del pueblo, y que presentase á la « 
nación el poder prolector del genio contra los abusos á que vo- 
sotros mismos le habríais abandonado ? ¿ No conocéis que si, por 
efecto de una pasión , la nación pudiera destruir ia autoridad 
real, podría también por otra pasión desUruir la república , para 
Cilablf cer la tiranía f '^ 
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el partido de la nobleza , que tanto blasonaba de 
lealtad , se redujo á prestar su voto dentro de la 
Asamblea á favor del Rey ; pero estaba tan lejos de 
tener influjo que alcanzase á salvarle, que su mis- 
ma protección le hubiera sido muy funesta; y tal 

era su obstinación , y tal su encono contra los que 
anhelaban fundar una monarquía templada, que ni 

aun con aquel desengaño pudo resolverse á preftr- 
tarles su auxilio, y prefirió exponerse á todos los ries- 
gos y azares. 

La ceguedad de este partido y la sobrada con- 
fianza é indulgencia del partido constitucional fue- 
ron causa de que se sacase escaso fruto de la victo-' 
ria conseguida , dejando subsistentes las causas que 
habían de ocasionar después la ruina de entrambos 
y el trastorno de la monarquía; pero en tiempos de 
revolución se tiene por buena dicha escapar del 
riesgo presente; y se creyó que quedaba restableci- 
do el trono, cuando se le dejaba en el aire. 

CAPITULO XX. 

La Asamblea G)nst¡tuyente se hallaba ya cerca 
del término de su carrera, cuando se verificó la 
evasión malograda de Luis XVI; mas aunque fuese 
breve el intervalo que medió entre aquel hecho gra:» 
»vís¡mo y la conclusión del 0>ngreso , presentó un 
carácter peculiar y distinto que no puede pasarse en 
silencio. 

El partido constitucional habia abierto los ojos, 
aunque tarde; conocía ya muchas de las faltas que 
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habia cometido; y empezaba á temer con harto fun- 
datnento que no fuese bastante sólido el edificio le* 
Yantado con tantos peligros y afanes. La necesidad 
mas urgente era la de robustecer la autoridad real, 
sobradamente debilitada desde el principio de la re- 
solución 9 y que con su última recaída babia aca-^ 
bado de perder su fuerza; mas todo se oponia por 
desgracia á las prudentes miras que mostraban por 
aquel tiempo los miembros de mas influjo en la 
Asamblea (i). 

Tenían que vencer ante todas cosas la repug- 
nancia que cuesta haber de condenar por sus labios 
algunas délas propias doctrinas (a); trocarlos aplau- 

(i) ^^£n 1 791 (dice ano de eXlos) pensamos que hahi'amo% 
ido demasiado lejos ; y á esto es á lo que hice alusión , hace po- 
cos días , cuando tuve el honor de deciros que me honraba de 
haber puesto lindes al poder , cuando era demasiado fuerte , y 
de haberlo después defendido , cuando se hallaba demasíalo dé- 
bil.'^ ( Discurso de Garlos Lameth , eti la Cámara de Diputados, 
pronunciado el día la de abril de i83i.) 

(a) En el discurso pronunciado por Barnave , con motivo de- 
la evasión de Luis XYI, se echa de ver claramente que el parti- 
do que habia dado antes tanto impulso á la revolución, quería 
ya detenerla j no podia* ^^£s pues certísimo que ya es tiempo de 
terminar la revolución^ de que reciba boj mismo su gran carác- 
ter; si se ha hecho en favor de la nación, debe pararse en el 
momento en que la nación es libre j que todos los franceses son 
iguales ; y si continúa en medio de las agitaciones, entonces no se 
ha hecho sino en provecho de algunos hombres; entonces se des- 
honra ella y nos deshonramos nosotros. Hoy en dia todo el mun- 
do conoce que el interá común exije que la revolución se de-^ 
tenga! ^ Asi el partido de Barnave , que habia sido el del mftvi" 
miento (según la nueva expresión ) en tiempo de Mirabeau , era 
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SOS y triunfos de la popularidad en sinsabores y ca- 
lumnias; prestar el crédito adquirido con trabajo y 
peligro á un gobierno justamente desacreditado; y 
pasar tal vez por tránsfugas de la libertad, cuando 
todo se sacrifica en su obsequio. Únanse á estas di-- 
ficultades , nacidas de la índole del corazón huma^ 
no, las que provenian de las circunstancias, las qué 
nacian de haber de anular ó modificar varias reso- 
luciones de la Asamblea , aceptadas con entusiasmo 
como muy populares, los estorbos opuestos con da* 
nada intención ])or el partido contra-revoluciona- 
rio, incapaz de olvidar sus resentimientos, y el em- 
puje del partido republicano, cada dia mas alenta-^ 
do en sus esperanzas; y se verá cuan ardua empre- 
sa habian acometido los que querían afirmar la po- 
testad real á pesar de tantos obstáculos, y precisa- 
mente cuando ella misma acababa de oponer el mas 
grande. 

Un medio cabia tal vez que hubiera producido 
las mas favorables resultas, si lo hubiesen tentado 
con resolución hombres de gran carácter y concep- 
to; pero no obstante las buenas prendas y el talen- 
to de los diputados populares, que aplicaron el 
hombro para sostener la autoridad real, ninguno 
de ellos habia que tuviese la fuerza colosal de un 
Mirabeau; único hombre que si entonces hubiera 



i fines ele 1« Aiaroblea el de la resisUncia , en cuanto empeaó A 
descollar el partido republicano. En el mismo caso se hallaron 
cnUwces BaiUy , LafajeUCí y otros corifeos de U revolución. 
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TÍvido, pudiera haber sacado gran provecho de las 
favorables disposiciones que ya mostraba la Asam^ 
blea. Era necesario, en el punto critico en que se 
hallaba la monarquía, asociarse con el gobierno; y 
no por tratos secretos, que por mas que sean dictad- 
dos por sentimientos nobles^ llevan siempre consigo 
cierto aspecto de intriga palaciega, fatal en tiempos 
de revolución ; sino francamente, á la luz del día, 
tomando la defensa de la autoridad real sin sonro- 
jarse de ello, y uniendo al convencimiento del pro- 
pio deber un sentimiento de ambición honrosa , y 
hasta el empeño de sacar airoso al partido cu}*as 
banderas se han enarbolado. Pero una anterior re- 
solución de la Asamblea opónia á este plan un es- 
torbo casi insuperable : seducida por vanas teorías, 
conjurándose el partido aristocrático y el partido 
popular contra una medida esencial en todogobier-" 
no representativo, y mirando sobradamente á las 
personas y á las circunstancias, cuando solo dcbia 
atenderse á instituciones fundadas para largo tiem-- 
po, se habia desechado la propuesta de Mirabeau 
de que los ministros tuviesen á lo menos twz cónsul* 
tiva en la Asamblea (aunque después en la Gnisti- 
tucion tuvo que decretarse como necesario) ; y se 
habia aprobado en contraposición un decretó ( in- 
cluido luego en la Constitución) que prohibia al 
Monarca el poder nombrar sus ministros entre los 
diputados (3). . 



(3) Mirabeau no se atrevió á proponer qae lo» diputados pu» 

\ 
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Esta medida presentaba un aspecto de desinterés 
y de popularidad que siempre seduce á los hom- 
bres, y mas en tiempo de rei^olucion ; pero era en 
el fondo funestísima, no solo á la potestad real, si- 
no á la libertad misma, en cuyo abono parecia dic- 
tada. Una de las cosas mas difíciles en todo gobier- 
no representativo, que es esencialmente un gobier^ 
no de mayoría^ consiste en unir intimamente á la 
potestad ejecutiva con los cuerpos deliberantes , dar- 
les el mismo espíritu é infundirles, si cabe decirlo 
asi, la misma alma; y la experiencia ba demostra- 
do que uno de los medios mas sencillos y eficaces 
para conseguirlo , asi como para cortar á veces con- 
flictos peligrosos entre ambas potestades y dar un 
gran impulso á la nación en momentos críticos , es 
elegir el Rey sus ministros en las mismas Cámaras, 
escogiéndolos como los órganos y representantes de 
una opinión ya manifiesta por medio de discusiones 
públicas, y que lleva consigo los votos de la mayo* 
ría. Es de advertir que esta conducta del Monarca 

¿íesen ser ministros ; y se contentó con pedir que pudiesen asis- 
tir á la Asamblea con 9oz consultiva , para concurrir á las discu- 
siones: el partido realista fué el primero que se opuso á ello por 
el órgano de Mr. de Montlosíer, exagerando cabalmente los prin- 
cipios populares ; el partido constitucional por su parte se opuso 
también, por medio de Mr. Lanjuinais y de otros ; decidiendo la 
Asamblea contra la proposición de Mirabeau y aprobando otra 
diametralmente opuesta , menos por el peso de las razones que 
por smpechas, rivalidad y miserias de partidos. (Montlosier. Me^ 
monas. Tom. i.®, pág. iZ'^,- Historia de ¡a Asamblea Constituí 
yeniej por A. Lamelh, tom. i.^ , pág. a 4o») 
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es «orno una especie dehomenage á la nación; pues- 
to que confia el ejercicio de su autoridad á los mis- 
mos á quienes ella ha confiado la defensa de sus 
derechos; que es igualmente conforme al espíritu 
del gobierno representaJti'vo ^ que se alimenta de pu- 
blicidad, y no consiente ir á buscar los depositarios 
del poder en las antesalas de un palacio sino en el 
foro de los legisladores; y que reúne por último 
otras muchas ventajas de un valor incalculable en 
la práctica; tales son, por ejemplo, mayor unión 
entre ambas potestades , mas facilidad para preparar 
los trabajos legislativos, mas armonía entre los de- 
cretos y las medidas de ejecución ; en vez de que, 
cuando los ministros no pueden ser al mismo tiem* 
po diputados, unos y otros se miran como extraños, 
si es que no como enemigos; falta entre ellos la 
mutua confianza; hasta la misma altivez se opone á 
concesiones recíprocas, mas fáciles siempre entre 
iguales ; y cuando se presentan los ministros en el 
Congreso (si es que se les manda comparecer ó se 
les tolera por indulgencia), aparecen poco menos 
que como advenedizos ó intrusos, que vienen á su— 
ministrar datos á sus su[ier¡ores , ó como tímidos 
acusados que van á servir de blanco á cargos y re- 
convenciones (4)* ¡Qué diferencia de presentarse un 
■ t" I " '■ '^■■■■^ ■■ 

(4) Hasta U manera de expresarse la Constitución índica cnin 
eqaiTocadas eran bs Ideas de la Asamblea acerca de este punto, 
tan importante á la autoridad y decoro del gobierno: ^*Los mi- 
mstrot del rej tendrán entrada en la Asamblea Nacional legisla- 
tira: tendrán en ella un lugar seSalado/^~^*Se les oirá siempre 
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ministro en la Asamblea de Legisladores pof stt 
propio derecho, reuniendo en su peísona el carácter 
de depositario de la confianza de un rey y de man- 
datario de una nación! 

Si se temiese acaso que , dejando al rey la facul- 
tad de elegir sus ministros entre los miembros de 
las Cámaras, emplee con mucho éxito tal recurso 
para debilitar al partido popular, este inconvenien- 
te, aun suponiéndole fundado, no es de tanta gra-> 
vedad como se pretende : en muchas ocasiones púe^ 
de ser útil, lejos de ser nocivo, que la Corona em- 
plee en favor suyo la popularidad de algunos hom- 
bres acreditados; y aun cuando no, el mejor arbi- 
trio para no dar cabida á medios indignos de se- 
ducción ó de cohecho, es abrir unapuetta franca á 
la ambición por donde pueda entrar sin bajar la 
cabeza ; que en cuanto á las almas débiles ó cor*-* 
rompidas , por mas leyes que se establezcan y mas 
precauciones que se tomen, es imposible impedir 
que se prostituyan ó se vendan. 

Si absolutamente se creyese necesario, aun hay 
un recurso expedito y fácil de disminuir los peligros 
que se temen ; y es obligar al diputado , que haya si- 
do nombrado ministro, á volver á someteráe por eáte 
mero hecho á otra elección popular; por cuyo medio, 

que lo pidieren ^ sobre objetos relútívos á su administración^ ó 
cuando se íes requiera que den aigunas aciaracionesJ'^^^Se le^ 
oirá ígaalra^nte sobre objelos extraños á su administración, cuan- 
do la Asamblea Nacional les conceda U palabra.'^ (Conslitucion| 
eap. 3.® , sección 4.^, art, 10.) • 
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probado con buen éxito en Inglaterra, se consigue el 
no privar al Rey de elegir los depositarios é instru- 
mentos de su autoridad entre los que la nación mis-- 
ma parece haber recomendado con sus votos (5), y 
dejar á esta el decidir de nuevo si aquella preferen- 
cia de la autoridad real en favor de un Diputado ha 
cambiado ó no el buen concepto que de él tenia. 

He insistido tanto en este punto, porque es uno 
de los que mas influjo tuvieron , á mi entender, en 
que no pudiese plantearse en Francia, en tiempo 
de la Asamblea G)pstituyente, una monarquía cons- 
titucional 9 único medio de haber asegurado el fru- 
to de la revolución sin tantas lástimas y trastornos: 
siendo, por el contrario, poco menos que inútiles 
los conatos de muchos miembros populares de aquel 
0>ngreso, para venir al socorro de la autoridad 
real como á hurtadillas y con vergüenza. 

Dio. también la desgracia de que en la época de 
que estamos tratando iba ya la Asamblea cansada y 
casi rendida, no tanto por el transcurso del tiempo, 
cuanto por la lucha tenaz que habia sostenido y por 
el cúmulo de reformas qu^ habia decretado.- Los 
cuidados quebrantan ; las tareas debilitan: en tiem- 
pos de revolución todo poder envejece pronto; y en 

,^ ._ _ I ^^_^_^____^_„^^^^^^^^^_^^__^_^^____^^^^_ ^ ^ ^ ^ ^^ _ 

(5) La Asamblea llevó á tal extremo su manía en este punto, 
que vedó en la misma Constítacíon (capítulo i.^ , sección 4*^» ar- 
ticulo a.^), el que los miembros de la legislatura actual ó de la» 
sucesivas pudieran ser nombrados mi/u'stros , ni aceptar niñearé 
emp/eo , ni ann comisión del gobierno ó de sus agentes , no solo 
durante, la diputación sino dos anos después, 
TOMO I. ^ 19 
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Francia, nación inconstante y amiga de novedades, 
Ik antigüedad es mal titulo de recomendación. Asi 
es que , á pesar de los grandes servicios que habia 
prestado la x4samblea á la causa de la libertad , em- 
j>ezaba ya á manifestarse el deseo de que cediese su 
puesto á otra ; multiplicábanse las peticiones con el 
propio objeto; y como nada hay que cueste mas 
empacho que defender la prorogacion de la autori- 
dad los mismos que la están egerciendp, se va- 
lían hábil nien te las pasiones y los partidos basta del 
desinterés y moderación de la Asamblea, para 
que ella misma apresurase el término de su exis- 
tencia. 

Aun dentro de su propio seno muchos lo de- 
seaban; unos de buena fé, otros por cansancio, 
quienes por atender á sus negocios , quienes por re- 
tirarse á su tranquilo hogar ; pero los que mostra- 
ban mas empeño eran precisamente los dos parti- 
dos extremos, opuestos en doctrinas, en miras é in- 
tereses (6). El partido de la contrareyolucion ansia* 
ba por momentos ver cerrarse una Asamblea que 
tantas reformas habia hecho, y que tanto le habia 
mortificado (7)* el resentimiento y )a venganza po— 

(6) ^^Nocra esta la primera yes (decía con oiro luotm» un 
miembro ilustre áfi aquel Congreso) que los d/os pariídos extre- 
mos de la Asamblea sostenían las mismas opiniones con miras 
Contrarias ; pero que sip embargo tenian un fin común: el de 
quertr otra cosa que h qae se trataba de establecerá* {Historia 
déla Asamblea Constituyante, jpojr A- Lameth, ^omo 2.^, P^gi~ 
na 194.) 

(j) ^^£n cuantp á los realistas (dice un historiador cuyo tes- 
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dian más que 1m previsión; y á trueque de perder 
de vista un objeto odiado , parecia apetecible cuan- 
to pudiese después sobrevenir. No menos. impacien- 
te, aunque sí mas avisado, procedía él partido que 
anhelaba acelerar el curso de la revolución, ó por 
mejor decir, realizar otra de que pudiese él apode- 
rarse. Y como quiera que la Asamblea oponia el 
mayor obstáculo á semejante intento^ ya porque 
quería terminar la revolución que habia visto na- 
cer; ya porque hasta su amor propio la empeñaba 
en sostener una Constitución que era como hija su- 
ya ; y ya en fin por las muestras que daba de que- 
rer reprimir los desórdenes y la anarquía (8), to- 
dos los que ansiaban revueltas y trastornos , los que 
querían vet desocupado el lugar en que ostentarse 
ellos , los que anhelaban ensayar cuanto antes sus 
planes de república , instaban de consuno y cada 



tímonío no recabarán) preocupados por su odio , no podían íma-> 
gitiar una Asamblea mas peligrosa que aquella en que tantas ve« 
ees habían sido vencidos , y no dejaban de unir su voz á la de 1o^ 
dos los diputados que dc^claraban estar cansados de su poder. 
Asi el Rey , por esta fatal resolución, no tenia en perspectiva si- 
no una Asamblea nueva, que joven é impetuosa le liaría P'igar i 
' ¿ly no menos que á la Francia , los gastos de su educación poli« 
tica.'^ (Lacretelle. Historia de la Asamblea Constituyente , lí - 
bro 8." ) 

(8) ^^La Asj|roblea empezó desde aquel día (después de la 
evasíoQ de Luis XVI ) á tomar ascendiente sobre la muchedum- 
bre y á reprimir, sus movimientos facciosos. ¡Ah! ¿Porqué no 
había heebo dos aSos antes el eosaycyde sus fuerzas V^ (Lacre- 
telíc. Histeria de la Asamblea CoraHtuyerUe , lib. d.**). 
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-vez con mayor ahinco porque se disolviese la 
Asamblea. 

Lo decretó al fin esta, ó por convencimiento. y 
moderación , ó por debilidad y cansaíicio; y desde 
aquel punto fué fácil prever que amenazaba una 
crisis gravísima con peligro de la libertad y del tro- 
no. De cuantos erroi*es habia cometido la Asamblea, 
ninguno mas funesto que el haber vedado el que 
sus miembros pudiesen ser reelegidos (9), y antes 
de concluir sus sesiones ya conoció aquella falta y 
hubiera querido repararla ; pero no tuvo bastante 
ánimo para volver atrás, ni era ya empresa fá- 
cil (i o). Una moderación culpable (porque basta la 
^i^«»««»— ——■^— ■*"——■— "^ — — ^^^-^^ lili. , II 

(9) ^^Baraavc , A. Duport , mí hermano Alejandro y yo (ha 
dicho en estos últimos aSos Mr. Carlos Laraeth), luchamos cuan- 
to pudimos por sostener la Constitución mnnir«|uica. Dijimos 
que era un absurdo , una violencia de todos los derechos , el im • 
pedir la reelección de los miembros de la Asamblea Constitu- 
yente ; y de seguro no consistió en nosotros que se cometiese es- 
ta falta, tan justamente reprochada á aquella Asamblea.'^ ( Dis- 
curso de Mr. C. Lameth en la Cámara de Diputados , proaun-* 
ciado el dia la de abril de i83i.) 

^^La Calta capital quecomelió la Asamblea Constituyente (ha 
dicho un célebre escritor, cuya memoria rae es sumamente gra- 
ta) al decretar qu« sus miembros no pudiesen «er reelegidos , es 
¡a causa mas evidente dü las espantosas desgracias que experi- 
mentó en breve la nación francesa.'^ {Cuadro histórico y poUtito 
de Europa f por el conde de S^gur , tom. i.**, p4g. agS.) 

(•o) ^^Niogono de los oradores mas acreditados se atrevió á 
proponer en la tribuna que la Asamblea se prorogase bajo el tí- 
tulo de Asíunbiea legislativa ; único medio que ya quedaba de 
priMeger al Rey. ^i aun fué posible conseguir que se revocase el 

articulo de la Coostitucion *qn» prohibía á los miembros á» la 
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moderación lo es cuando perjudica al Estado) ha- 
bia seducido á unos: el temor de perder la popu- 
laridad retrajo á otros: mezcláronse también en la 
demanda rivalidades y pasiones mezquinas; y adop- 
tando imprudentemente una teoria mucho menos 
popular en el fondo que lo que á primera \ista 
aparece, decretó la Asamblea un principio anár- 
quico (que tal nombre merece), pues condena al 
Estado á exponerse al trance de una revolución ca- 
da vez que se renueve la Asamblea de sus legisla- 
dores (11). 

Lo mas singular es que , según el rigor de los 
principios democráticos, no cabe mayor atentado 
que mermar los derechos ddi pueblo y poner cor^ 
tapisas á su libre elección ; que según las máxima^ 
de la mera razón, nada mas prudente que enco- 

Asamblea el poder ser elegidos para la legislatura siguiente* 
i Mueran ios intrigantes y ambiciosos \ G>n t¿Ies gritos era como 
úqicamente se respondía á las razones mas evidentes.'^ ( Lacre— 
telle. Historia de la Asamblea Constituyente , cap. 8.^) 

(i i) ^* Aunque esta resolucion.no fuese adoptada ( la de ceiar; 
en sus funciones los miembros de la Asamblea Constituyente, al 
cumplirse el aSo de ejercer sus funciones), no por eso dejó de, 
producir mas tarde amargos frutos. Dejó ya «atrever por los mo- 
tivos secretos que lá habían dictado , cuál seria la opinión del la- 
do derecho de la Asamblea ( el partido realista ) sobre la cuestión 
decisiva de la reeieccion* Este g(*rmen de discordias y de desdi- 
chas se desenvolvió alaito siguiente , y entregó el deslino de la 
ConsUtucion y el de la Francia al torrente revolucionario , que' 
desde aquel momento ut> encontró ya ningún dique capas de con—' 

tenerle/' -(A. Lameth. Historia de ¡a Asamblea Constituyente^ 
Uhu, i y , pág. 345,) 
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mendar el manejo de una máquina á los mismos 
que la han labrado, en vez de confiarla á manos 
inexpertas, si es que no enemigas; y que según las 
reglas de la sana política, no son de desatender la 
príícticá adquirida, el concepto ganado, el inQujo 
y crédito, que son como un caudal; no habiendo 
nación ninguna ( y mucho menos las que son novi- 
cias en la carrera de la libertad) que pueda des- 
prenderse de una vez, y como por antojo, de cen- 
tenares de diputados que han hecho ya sus prue- 
bas , y que son como pilotos experimentados qué 
conocen el bajel que dirigen y el mar en que na- 
vegan. Si el pueblo no vuelve á elegir á algunos de 
sus diputados, porque crea que han desmerecido su 
confianza, la exclusión es entonces mas grave y 
sensible que no proviniendo de una ley , que á to- 
dos los confunde en la misma especie de entredicho- 
y si , por el contrario , ha sido tal la conducta de 
un diputado que le haya grangeado el mejor con- 
cepto , ¿ cabe cosa mas injusta y desacertada que 
prohibir á la nación el volver á valerse de la mis— 
naa [lersona, cuando la sirve lealmente y á medida 
de su deseo (12)? 

Por manera que, á fuerza de teorías absurdas 



(13). Lo» miembros de la Asatnbleá Constituyente no podían- 
fter nombrados para la Asamblea Le^islattaa ; pero la (^onsthu— - 
don establecía qae : ^Mos miembros del Cuerpo legislativo pndíe-^ 
seo ser reelegidos para la legislatura siguiente ; mas que nu pu- 
diesen serlo luego, si na después denudiareí- intervalo de una 
/egistalara.* ^ (ConslUucion f cap. i.** , sección 3.^ » arl. 6»") 
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y de precauciones pueriles , puede decirse que lo^ 
hombres mas notables de la nación, los que acaba- 
ban de guiarla con tanto peligro como glotia en 
los primeros pasos de su libertad , quedaban comq 
arrumbados por aquel propio becbo, sin poder el 
Monarca valerse de ellos basta que pasasen dos 
años después de terminada su diputación , y sin po^ 
der la nación misma volvei* á enviarlos al Congre- 
so, cuyas puertas se cerraban ante sus mismos fun- 
dadores. ¡Qué ceguedad tan inconcebible, y cuán- 
tas lágrimas y sangre habia de costar luego! 

CAPITULO XXI. 

La Asamblea encontraba, al fin de su óarrera, 
los obstáculos que ella habia sembrado, y que le 
impedían ahora caminar por la senda del bien ; no 
siéndole posible ta^nípoco, por mas que lo deseaba, 
reprimir el desenfreno de los partidos, cada dia 
mas audaces. Nada contribuid tanto á darles alien- 
to, acrecentando su pernicioso influjo, como la /¿V 
cencia de la imprenta , que no couocia límites. Al 
principio de la revolución se habia creído útil de-^ 
jarla en absoluta libertad ; ya por la confianza ge- 
nerosa que reina en tales épocas, creyendo equivo- 
cadamente que todos aspiran al bien y serán muy 
leves los desórdenes, y ya por estimar necesaria 
aquella fuerza impetuosa para echar por tierra an- 
tiguos abusos. Mas sucedió lo que sucede en tales 
casos : el [>artido enemigo de las reformas ( que 
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quisiera poner, sien su mano estuviese, uña mor- 
daza á la nación ) se apodera del arma de sus con- 
trarios y la maneja con perfidia; exagera los males, 
abulta los peligros , desacredita las instituciones , ca- 
lumnia á las personas, y hace cuanto puede para 
deshonrar con stís propios excesos la publicidad que 
aborrece. 

No muy comedido por sí el partido popular^ 
irritado con los tiros alevosos de sus contrarios, in- 
tolerante en sus opiniones, y exclusivo- en su afi- 
ción á los gefes que va ensalzando , abusa también 
de la imprenta , sin coitocer el daño que hace á la 
libertad; y hasta puede acontecer, como aconteció 
en Francia, que á la sombra de este partido se de- 
sencadenen algunos hombres inmorales, que solo 
apetecen: el trastorno del Estado, para' saciar sus 
projñas miras ó para satisfacer las agenas (i^. 

Fueron en breve tantos los abusos y tan gran- 
des los escándalos , que la misma Asamblea mostró 
f ■ ' I ■ . I .1 ■ , ..., 

(i) Enlre los escritores de esla ciase descollaba en aquella 
época por su cúiisroo sanguinario el famoso Marat , autor del 
amigo dei pueblo , en cuyo diario excitaba á todos los borrores jr 
excesos, como.úiiioo oiedto de llevará cabo la revolución. En uno 
de sus números decía al pueblo ; ^^gm'nientas ó seiscientas cábe^ 
zas ecbadas al suelo os bubieran asegurado sosiego, libertad, di- 
cba : una falsa bnmanidad ba detenido vuestros brazos y suspen- 
dido vuestros golpes , y va i costar la vida á millones de vues- 
tros hermanos.'?. £n otro número pedia ochocíenias fnn^as para 
sacrificar i los negros , nombre que daba á Jos diputados realis'- 
tas y á sus parciales. Asi , en diferentes épocas y en distintos pai-^ 
sei , una misma palabra sirve á partidos opuestos para señalar 
y sacrificar á sus 'víctimas f 
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runa que otra vez deseos de contenerlo; pero to- 
mando malamente por magnanimidad el perdón de 
las propias ofensas ( como si un Cuerpo político, 
encargado de la suerte de una nación , estuviese en 
el caso de un mero particular); creyendo que la 
tnisma imprenta, comparada con la lanza de Aqui* 
les, curaria los males que causaba , sin ver que 
cuando se deja predicar impunemente la inmorali** 
^ dad y la anarquía, hay ya mucho adelantado |>ara 
queden breve prevalezcan (2); ó deteniéndola el ^ 
escrúpulo de que pareciese menoscababa los dere^ 
cbos que había proclamado, cual si pudiese existir 
alguno en una sociedad bien constituida sin que le 
contengan justos límites (3) ; lo cierto es que tar- 
dó mucho la Asamblea en juzgar necesario estable-* 
cer una ley represiva de los abusos de la imprenta. 
Presentóla al fin la misma O)mis¡on de 0>nstitu- 



(a) £1 general Lafayette y otros defensores de la libertad qní- 
sieron que se persiguiese i Marat por sus escritos , y aun se pro- 
puso asi en la Asamblea ; pero contribuyó en parte i que se le 
dejase impune el mirarle como un frenético , y el creer que sus 
'atroces máximas nunca podrían bailar acogida ni prevalecer eñ 
una nación tan culta y civilieada como la l^rancía. Esto se creía 
en 1 790 : tres aítos después ya se veia puesto en práctica el siste- 
ma de aquel monstruo con todos sus delirios y horrores ; su bus^ 
to se colocó en un templo. 

(3) La misma Asamblea había establecido en su declaración 
de derechos , arl. 11: ^*La libre comunicación del pensamiento y 
de las opiniones es uno de los derechos mas preciosos del hombre; 
todo ciudadano puede por lo tanto hablar , escribir , imprimir 
libremente, sin per/uic/o de responder del abuso de esta líber", 
tad en ios casos determinados pw la leyP 
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cion (4) ; pero aunque la fundase en las teorías mas 
populares sobre la materia, prefirieron aquellos le* 
jisladores dejar sin resolver punto tan grave; bien 
les arredrasen las dificultades que ofrece fijar los 
lindes entre la libertad y la licencia ^ bien no estu-^ 
viesen todavía bastantemente persuadidos de los ma* 
les que faabia de producir el desenfreno de los es- 
critos y su completa impunidad (S). 

Una ley se había dado , según faeáios ya dicbo^ 
respecto de los clubs políticos ^ ióuyá tendencia á la 
Bparquía era cada dia mas mauifiésta ; pero come- 
tió la Asamblea la enormísima falta de dejar hollar 
su decreta ante sus mismos ojos; desaprovechó la 
ocasión , tal vez única , de acabar con las sociedades 
populares^ cuando la guardia nacional habia des- 
hecho, con aprobación general de lt)s habitantes de 

(4) Dictamen presentado á la Asalmblea ^or el abate Sieyes el 
día ao de encru de 1790. 

(5) ^*La suspensión de tralák* este punió ( dice un diputado 
popular ) se convirtió luego en definitiva : bien fuese porque la 
Asamblea reconociese la extrema dificultad de bacer una buena 
ley sobre imprenta, bien porque \» distrajese de este propósito 
el cúmulo de negocios , etc.'^ (A. Lameth. Historia de la Asam-^ 
hUa Constituyente , tom. i.^ , pág 3o3.) Únicamente asenta- 
ron luego como bases , en la misma Constitución , que se castiga- 
ría el provocar en los impresos á la desobediencia de las leyes, á 
la resistencia á las autoridades, ó ¿ algún delito ó crimen, así 
como las calumnias ó injurias ; pero que nadie podría ser perse-' 
guido ni juzgado por abusos de imprenta « sin que t\ Jurado bu— 
biese declarado antes : primero, si bay delito en el escrito de— 
nunciado ; y segundo , sí la persona acusada es culpable de ¿U 
\ Constitución , cap. 3 1 art. 1 70.) 
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París , el tumulto del canipo de Marte, que loa 
clubs ^hdhmn promovido; y cuando al cabo no pu- 
do quedar duda á todos los que anhelaban herma- 
nar la libertad con el orden , de que este era in- 
compatible con las afiliaciones y manejos de los Ja- 
cobinos, el partido constitucional de la. Asamblea 
incurrió en el error de creer que podría neutrali- 
zar el influjo de aquella sociedad perturbadora, 
creando en contraposición otra, que promoviese las 
opiniones moderadas y el resjieto á las leyes ; reci- 
biendo en breve, cual era de temer, un desengaño 
y escarmiento (6)* 

Al cabo de mas de dos años , que equivalen á 
un siglo en tiempos de revolución, ya la Asamblea 
Constituyente había adquirido mas experiencia po- 
lítica ; los sucesos ocurridos le habian indicado al— 
gunas de sus faltas; las mismas maquinaciones de 

i . *0 . . 

(6) ^*Fa¿ una ({rave falta por parte de cierto número de 
miembros «le la Asamblea (dice uno de ellos ) el haber concebido 
la idea de establecer un nneVu club político (dub des F£uiUans\ 
cuando ellos mismos habiaín éoncurrido i decretar la ley que los 
proh¡bia.'Tal fué la opinio'n que sostuVlmos mis amigos y yo en 
una reunión de unos Veinte f&iembros de la Asamblea, que •• 
▼erificó cuando aquel Congreso iba ya á terminar sus tareas. Re- 
presentamos lo poco conveniente qué era ponernos en contradic- 
ción , como individuos , ¿nn la opinión qae habíamos manifesfa- . 
do como diputados; a&adienltlo que esto seria aprobar la resisten- 
cia culpable de que estaban dando ejemplo tos Jacobinos) y que - 
poi^ otra paHe el nuevo club proyectado estaría lejos de tener ja- 
mas el i^flbjo del de los Jacobinos, compuesto de hambres muy 
activos y audaces, que no tenian los mas sino poco que perder^ 
y que casi lodos estaban estimulados por uo vivo deseo de adqui-* 
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los partidos le señalabstn los puntos flacos de sus 
reformas; y los que sinceramente deseaban el esta- 
blecimiento de una monarquía constitucional , te- 
mieron haber levantado una obra poco sólida , y 
trataron de robustecerla. Buena ocasión les ofrecía 
]>ara ello la resolución que habia tomado la Asam-* 
blea de revisar la G)nstitucion , para coordinar sus 
varias partes, elaboradas sucesivamente en tan largo 
espacio, darle la última mano, y presentarla por fin á 
la aceptación del monarca. Mas esta revisión, que tan 
útil pudiera haber sido, produjo escaso fruto; no 
dando lugar sino á correcciones leves , aunque en 
general ventajosas, cuando debiera haber servido 
pai*a enmendar las faltas capitales del sistema poli* 
tico que iba á establecerse. 

Muchas y poderosas causas concurrieron para 

que asi no se verificase: la potestad real, tan inte- 

■ . I II ,1 , ■ ■ I . ■ ■ 

rir ; mientras el club de ios Feuiilans iba á componerse de ' 
hombres ricos , por consiguiente indolentes y por lo coman timi-- 
dos , enemigos sin duda de los desórdenes , pero que no harían 
nada para oponerse á ellos ; en fin, que la opinión general no 
podría dejar de reprobar una deterrohiacion que no ofrecia sino 
cortas ventajas , y que presentaba por el contrario gran número 
de peligros/' Esto pasaba á fines de la Asamblea Constituyente. 
^*£n cuanto esta dejó de existir , las pasiones sacadieron el freno 
y se entregaron á toda su violencia: algunas Jacobinos, acandi'-. 
liando al vulgacho , vinieron á insultar á los Feuiilans hasta en 
• el mismo lugar de sus reuniones." Fueron tales las amenazas y. 
los insultos , que los miembros dejaron de asistir : ^*asi concluyó 
aquel elub^ y los Jacobinos quedaron duefíos del campo de bata-> 
lia.'' ( A. Lameth. Historia de la AsatabUa Cousitiujrente ^ to-* 
mo 1.^ y pag. 43 1 y siguientes. ) 



^=i 
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resadaenello, carecía á la sazón de todo inQujo; y 
gracias que se la dejaba subsistir , después del pro-* 
yecto abortado, bajo condición expresa de que acep- 
tase la Constitución, cuyo acto debia preceder al 
de reponerla en el ejercicio de su autoridad. El mi- 
nisterio se mostraba débil en la corte, sin crédito 
en la nación , sin acción ni jioder en la Asamblea. 
El partido moderado de esta era el que estaba mas 
convencido de la necesidad de mudar algunas de las 
bases de la G)nstitucion ; pero lo difícil que es des- 
hacer lo hecho y ¡lor las propias manos , la oposi- 
ción vivísima que se levantaba al solo anuncio de 
tal proyecto, interpretado siniestramente por la ig- 
norancia y por las pasiones , el temor de perder la 
popularidad al fin de una carrera tan laboriosa, las 
calumnias, los dicterios, las amenazas (7), todo 



(7) ^^^^ ^^* ^^ sítipcíon deU Asamblea Constituyente (ha 
dicho uno de sus miembros) cuando se apercibid de que la Fran- 
cia caia en el estado democrático : esta verdad se presentó á los 
ojos de los miembros de la comisión para rever la Constitución, 
comisión tan cele brc por el furor que se. desencadenó contra ella 
Como miembro de aquel cuerpo me vi yo arrastrado i los cala- 
buzos, pregonada mi cabeza , y forzado al fin á expatriarme. 
Haber contribuido i. la revisión de la Constitución era el ma- 
yor de todos los crímenes : todavía no se perseguia á los que se 
apellidaban aristócratas; se reservaba el perseguirlos para jma.s 
adelante; contra los de la revisión de la Constitución era contra 
los que se reconcentraban entonces todos los odios , contra ellos 
se asestaban todos los tiros ; y Mr. de Qermont Tonnerre, uno 
de aquellos estimables ciudadanos , fué asesinado.'^ ( Discurso de 
,Mr» Carios Lameth , pronunciado en la Cémara de Diputados el 
día la de abril de 18J1. .... 
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contribuyó á que los mismos que deseaban que la 
Constitución recibiese graves enmiendas, como único 
medio de que fuese útil y duradera, tuviesen que 
desistir de su pro[>ósito. También creerían quizá , y 
no sin fundamento , que si volvian á someter aque- 
lla obra á un examen completo , para alterar sus 
partes principales , tal vez lejos de ganar, perderia; 
porque no era tan general el convencimiento de que 
fuese necesario robustecer el principio monárquico 
en la Constitución, para que pudiese esta subsistir; 
y antes bien las mismas faltas cometidas por la 
corte , la manifiesta oposición de las clases privile- 
giadas , y las intrigas del partido republicano , con- 
currían á difundir el concepto de que aun se de- 
jaban demasiadas facultades al Rey , no sin ries- 
go de la libertad. 

Las opiniones de aquel partido (8), sus ante- 
riores hábitos, y sus miras para lo futuro, le in- 
ducían á contrarestar cuantas tentativas se hiciesen 
para afirmar el trono en las nuevas instituciones; 
por lo cual no omitió medio alguno de oponerse 
á tal proyecto y de exasperar la opinión pública 



(8) Hallábanse ya al frente de él, aunqne todavía poco fa- 
inoftos y Robespíerre , Petion , Danlon etc., qae le sostenían, ya 
dentro de la Asamblea y ya fuera de ella , especialmente en los 
ctiMbs de los Jacobinos y de los Cordeliers, Una círcanslancía 
notable , aunque pareaca en si leve , es que el día en que cerrd 
sus sesiones la Asamblea G>nst¡tayente , ya aplaudieron y lleva- 
ron en uíonfo i Petion y 4 Robespierre: este síntoma indica el 
paso que llevaba la revolución. 
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contra sus autores (9) ; pero lo que parecería in- 
creíble, si no fuese tan común la ceguedad de los 
partidos, es que él que mas blasonaba de afecto á 
la autoridad real , lamentándose de la postración y 
envilecimiento en que se la dejaba, se opusiese tam- 
bién con no menor empeño á los que intentaban 
reformar la Constitución , dando mas vigor en ella 
al principio vital de la monarquía (10). Resentido 

(9) Aun algunos aitos detpaes , doraba toda via la raala to^ 
liinud de los repubÜcanq^ coTitra los que habían querido refor- 
mar la Con*lilucion: en el aSo^e 1797 pH^lícó el sabio Guín- 
ffuené su impugnación de la obra 4c Mr. Necker sobre la ret^O" 
fucion/rancesa; y no soto acosa él proyecto de revisión', sino ex- 
presamente al general Lafajette , y «'«n mas 4 los del partido d« 
Ibs Lameth; diciendo que al principio sembraron ideas republi- 
canas , y que después trabajaron por afirmar el trono y ensan- 
char sus prerogaiivas. 

(10) **Mientras que a^i dentro como fuera de Francia (dice 
el conde de Monllosier ) todo anunciaba como próxima una gra- 
ve crisis, nna parte de la Asamblea , asustada de todo lo que 
había hecho, empleaba á Desmeunler , Thouret y Dandré en cor- 
regir cuánto podía los defectos de la Constitución. Barnave , los 
Lameth Büpofty Beaumet^ también se empleaban en ello. En 
nuestras filas, Moiouet y Clermont Tonnerre mantenían espe- 
ranzase Pero se ti^nla delante un partido poderoso, fero» , intra- 
table , sostenido por una inmensa populajridad ; y en vez de ata- 
carle y destrurrle , sé ocupaban en tener con éi contemplaciones y 
miramientos ."**Lo8 realistas ," por su parle , no se mostraban 
tampóca satisfechos; y mientras la Comisión de Constitución 
l>rocUraba, como con vergüenza y con mucha timidez , ofrecer 
algunas reparaciones , de qi^e se mostraba avara , cuando deberá 
mostrarse pródiga , el lado derecho ( el realista) conservaba d 
mismo adetfüui de oposición ifue habia iomado.^^ (Memorias del 
eonde de M^ntlosier , tom. a.' pág. 196.) Se echa de ver en este 
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contra el partido popular, y gozándose al verle ar-^ 
repentirse de algunas de sus faltas, constante en su 
mal propósito de querer restablecer el antiguo re-- 
gimen, y temiendo á par de muerte que las nue- 
vas instituciones adquiriesen arraigo y firmeza, de-^ 
seaba que en la ley fundamental quedasen abun- 
dantes semillas de desconcierto y de anarquía, que 
ahogasen en breve la tierna planta de la libertad. . 
De esta suerte, y por un concurso fatal de cir- 
cunstancias, se desaprovechó ja última ocasión de 
corregir los desaciertos cometidos ; y limitándose la 
Asamblea á hacer en la Constitución algunas en- 
miendas y mejoras de leve monta, presentóla al 
cabo 4 1a aceptación de Luis XVI, que la otorgó 
sin dificultad ni restricciones (i i). 



euadrQ, bastante fiel y exacto , que la porción mas moderada d« 
la Asamblea , así del partido popular como del monárquico , se 
unió al fin con el intento de reformar la Constitución , al 
tiempo de revisarla ; pero que sus conatos fueron infructuosos , ó 
por ser demasiado tímidos , 6 por la resistencia y oposición de 
los dos partidos extremos , aliados con tan dafiado intento. 

(ii) £n el mensaje enviado por Luis XYI á la Asamblea 
(su fecba et dia i3 de setiembre de 1791 ) habia esle párrafo 
muy notable: ^^Faltaria sin embargo ú ia verdad^ si dijese q\it 
he hallado en los medios de ejecución y de administración todt^ 
la energía necesaria , para dar movimiento y mantener la uni-» 
dad en todas las partes de un vasto imperio ; mas puesto que 
las opiniones están en el dia tan divididas sobre estos objetos, 
consiento en que se sometan al fallo de la experiencia. Cuando 
yo haya hecho obrar de un modo leal todos los medios que se 
han dejado á mi disposición^ no podrá hacérseme reconvencioii 
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Eftta acio de la autoridad pea^l, oqd que sepuso 
d mUp á los trafaigos de la Asamblea , ¡ifireciQ como 
el término de la pasada crisis, y dejo ver un r^jo 
de esperania ; mas no era fácil sentir el CQirazpii 
tranquilo, al ver cerrarse las puertas del Coi^gresQ, 
vacilante el gobierno en medio de la lucha d^ los 
partidos , y sin mas áncora de salud p^ra la mo- 
narquía que la Censtitucion decretada (i a). 

G4PITUL0 XXII, 

biútil parecerá tal vez d^tei^erse á indicar los 
principales defectos de una G>nstitucio|i que apenas 
U^ó á' verse puesta en práctica, y q^e cuenta ya 
poco menos de medio siglo de pertenecer pu^l do- 
cumento á la historia; pero cgmo fué tau celebre 
desde un principio ; como luego ha cppf ribuido á 

extraviar á otras naciones, que la han tomado ma« 

' - ■■ I. ■■■ ■ ■-■■■■> I. .. .. ■ ■ 

ninguna ; j la nación , cuyo interés debe servir de única regla, 
se explicará por los medios que la miaina €oostitnc¡oi| 1^ ha re- 
serrado,^' 

(i a) La Aiattibloa Cimttitnyent^ «errd sw scsíqiies $1 dl^ 3p 
de iptísynbre de 179I1 4^^c< de pabiicar poco an^s, como por 
despedida, un decreto de amnistía general f ^^£1 acta con8tltncÍo<- 
nal (dice un escritor) fué presentada al Key , que la ucepttf; en- 
tonces se )e dévoltieroB una libertad y uu poder tan ilusorios co r 
•mo so apsptacíoB; y la Afaaihlea, C^ffltituyentc , que l^ubiera 
debido emplear machos aS(oi y mucho# esfuerios en reparar s)u 
crroif es, en conciliar los ^nimos , en corregir , sostener y con- 
solidar su obra, se separd dejando al trono sin fiíersa , á la li- 
bertad s{á''b#l0, al pueblo sin fnno/^ (Cuoffrq ktsidricp y pt^ 
Mep He Europa f^of Un de Segur, top. |,^, pig. a6a.) 
TOMO I. 20 
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lamente poi'guia, yendo en busca de la libertad; 
y como aun hoy mismo no falta quien la apruebe 
y ensalce , no será inoportuno , aun cuando parez- 
I ca enojoso , echar una ojeada sobre aquella ley fun- 

damental, y ver si encerraba en sí misma el ger- 
men de su destrucción. 

Los dos partidos extremos que sostienen hace 
años tan encarnizada contienda en el campo de la 
política, se muestran muy opuestos en dictamen 
respecto del origen que deben tener las leyes fun- 
damentales de un Estado. Los que se oreen paladi- 
nes dé la monarquía , pretenden que solo pueden 
ser legítimas y sahidabl'es las instituciones que ema- 
nen de la potestad real , única fuente de autoridad 
y sola fuerza capaz de darles robustez y duración; 
en tanto que los sectarios fanáticos de la soberanía 
tiacionalno transigen ni en un ápice re$pectodela 
aplicación de este prin<^ipio, que imaginan vulne-** 
rado si los representantes del pueblo no establecen 
por si, y con exclusión del monarca, laG)nstitu- 
cion del Estado. No es de este lugar exponer ló9 
fundanientos de ambos sistemas, ni pesar las ra,- 
zomes en que cada cual de ellos se apoye; solo es 
preciso convenir en que, si se admite que las insti- 
tuciones y franquicias de una naciQp po sojí sino 
mera concesión y conio gracia del principe »jio está 
distante el riesgo de que este las cercene y supri- . 
ma , á medida de su voluntad (i) i 7 V^^ P^^ ^^ 

^ij E«ta ha sido la doeirina y tendencia del partido absolaV 
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poatrario, siea una monarquía ya constituida llega 
una Asamblea (jQpular á establecer por si leyes fun-^ 
fiapaenfales sin cooperación del Rey, es h^rtq difí-«/ 
cil, si es que no imposible, que las niire este como 
cosa propia y se interese eu su conservación (:2). 

Luis XVI habia reclams^q de^de un priucipip 
tener parte eti el éstabl^imiento de las leyes coijis*. 
titucionales; y ys^ vincos la dificultad que opuso á 
apep^r algiiuas que le presentó 9e|iaraclaiiiente la 
Asamblea ; después , en el mapiifiesto que dejó §1 
tiempo de evadirse, insistió aun mas en el Qxi^mo 
punto, exppñiendo que de- otra suerte jse faltaba á 
lo que liabian prescritQ los misnjps poderes de lo* 
dipujtados , que exígiau que las leyes se hiciesen da 
^cuerdo con el Rey (3); i)ero cuando, ya al fin de, 
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tfsU en Francia* desde )a restauración de bs Borbones en i8ij¡, 
liasta que quiso poner en práctica su sistema en 1 83o , y acarreto 
la revolución que costó el t]rono á aquella dinastía. 

(a) Desde qi|e se verifioc^ este caso en Fr^cia , con la Cons- 
titución de 1 791, se l^n repetido en £uropj| otros vario» «sjemplos, 
que en pu, propio (ug&r. examinaremos, y que confirfnan la mis- 
ma verdad. 

(3) ^H^uando los.Est^dos Genérale^ (decía Luís XV\) , des- 
pués d$ 4^se el nombre de Asqmblea Nacional , eiupesaron á 
ocuparse pa la Qpn^tjtucipn del reino , recuérdense lf|s represen - 
tactenes que 1<^ faccípsos haa tcnídq la niaua de b^c^r venir de 
muchas provincias» y los alborotos de París, para hacer fallar 
á los Diputados á una de las cláusulas conteoídas en todas' las 
instrucciones , fas cuales expresaban que la elaboración íle las 
üyes deberi(§ hacerle de concierto con el Re/- Menospreciando 
esta cláusula 1 la Asamblea ha colocado al Bey enlerainente fue- 
ra de la Constitución , rehusándole c| derecho de dar Ó negar 
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lá Asamblea , se lé plresentó la GoDfttitucioii para 
<|ue la aceptase, tomóscr algún tiempo para ddibe- 
rar , y después la aceptó lisa y llanamente; rennn- 
eiando én términos expresos á la misma cooperación 
que antes habia reclamado (4)> Quizá juzgó que to- 
da reclamación era ya ociosa ; quizá tuvo á bien 
dar esta prueba de condescendencia al partido cons- 
titucional y que acababa de salvarle ; ó tal vez , y 
és lo mas probable^ vio que este era el único medio 
de ser repuesto cuanto antes en el ejercicio de su 
autoridad. 

La Asamblea, por su parte, habia sostenido 
siempre que ella sola tenia derecho de dar una 
G>nstitucion á la Francia: desde su famoso jura^ 
mentó, en el mes de junio de 1789, se haiiia ar- 
ta Mncion i lof artículos que ella cmisidera como eonstíiaeio^ 
fuiies ; 'reser%'¿ndose el derecho de mcloír en esta categoría á loa 
que juaga i propósito, y liiuíiándose la prerogali^a real, rea- 
pecto de los qu? reputa raerameate legtsfatitos , i un dereoho 
de suspensión hasta la tercera legislatura ; derecho del todo ¡la— 
sorío, como lo han probado ya déraasíadameote tantof €j«m<» 
plos.'^ (Manifiesto de ao de junio de 1791.) 

(4) ^^Acepto la Constitución , lomo sobre mí la obligación da 
mantenerla en el reino, de defenderla' contra los ataques da 
afuera , y da hacerla ejecular por todos los medios que de¡4 en 
mi poder/^ ^^Declarp también que , enterado de la adheaiua 
que la majoria de la nación francesa da i la Constitoeicm , rr- 
nuneio d la participación que haÜia reeiainado en dicha oftnf ; 
j que no siendo responsable sino i la nación, nadfe tiene el de-* 
rccho de llevarlo i mal cuando yo renuncio i ello.'^ ( Mensaja 
de Luis XVI á la Asamblea , remitido iellae^ dia i3 de se-- 
tiembre de I79i«) 
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rogado tal autoridad; no habla consentido luego al 
Rey hacer observaciones sobre los decretos consti- 
tucionales que se le presentaban , ni darles su san- 
ción ^ sino una aceptación mera (5); y habia llev:a*^ 
do á tal punto esta doctrina, fundada en la inteli-; 
gencia que daba al principio de la soberanía na-*, 
cionaly que cuando quería esquivar la obligación, 
de B<»netér un decreto á la sanción del Rey (única 
parte que habia dejado á este en la potestad legis« 
Intiva), declaraba por si que aquel decreto ^ra cpnj>- 
tüucümal^ aunque no perteneciese propiamente á 
esta dase (6). 

Resulta pues de lo que acabamos de decir que 

la potestad real y la Asamblea , lejos de estar de 

, acuerdo acerca del origen que debia tener la ley fun« 

damental (cual hubiera sido de desear para su firme-, 
za) habian mostrado desde el principio una oi^inion 
diametralmente opuesta; y que si el monarca habia 
dado al cabo su consentimiento, renunciando al 
derecho que creia oompeterle , no era fácil creer que 
k) hubiese hecho ]|W>r propio convencimiento, ns 



^5) ^*Se lee en las «ctas de U Asamblea Naciooal (dice Mr. Nec- 
ker) qac el día ii de setiembre de 1789 se suscitó la cnestioa 
de SI podría el Rey reliusar su consentimiento á la GonSlítacíon; 
y la Asamblea Nacional, despaesde discutir el punto, decretó que 
no babia lugar por entonces á deliberar sobre este particular.*' 
(fielpoder é^'eciUi<m<en los (grandes EUados^ tom. i.°, pig. a6o.) 

(6) Tales fueron varios de los decretos del ^ de agosto , el 
de la venta de los bienes del clero y otros semejantes , que rio 
podían comprenderse en la clase de constitucionales , siu torcer' 
▼íolenlamciite «1 sentido genuino de esta palabra. 
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menos con buena voluntad ; ^ino como üh sacrificio 
«rráübado p0r las circunstancias. 
~ Ann cnahdo la autoridad real no hubiese teni^ 
do participación directa eti 1^ Constitución , hubié- 
rañse retnediado en parte los inconvenientes de una 
exclusión tan al>sólüta , si el góbiertío hubi^é^a ejer* 
eido algún inHujo en la Asamblea; pues no le hü- ' 
biera sido difícil probar los riesgos y perjuicios que 
resultafiañ de dejar eséasa de facultades á la potes* 
tad real, y entorpecidos los resortes de la pública 
ádñáinistracioii/, perp el ministerio, cotno ya hemos 
dicho, no tenia acción ni influjo en la Asamblea; y 
ihal podía reclamar una justa repartición de lasfa^ 
cuitada cóhstituciótíales. 

Al coniraho , l^s intrigaá de la borte , qué echa-» 
bam como una sombra sobaré Luis XVI, incitaban á 
coartarle la autoridad y á tomar dobladas precau- 
ciones,' pata que no pudiese abusar de élld; la coq-« 
ducta del paHido. opuesto á las reforúias, liegos de 
ser útil al ensanche de la potestad real ^ contribuyó 
no pocoá que se la mirase con descoi^fianza y se la 
tratase éon unreza^ y el partido popular, aunque 
ilustrado y amanté del bien , hb asentó las bases de 
la ley fundamental de la monarqiiía con el saber 
práctico y la imparcialidad severa que deben caraca 
terizar á los legisládor'es. 

Utía coñstittLcibn forjada sin la mas mínima coo- 
})eracion del Monarca , decretada jx)r una Asamblea 
única y sin contra^ieso á su volun|ad , y en medio de 
circunstancias tan poco favorables* jiara el acierto 
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(como que todo se reunía en contra, los recuerdos, 
de lo pasado, las jiasiones del dia^ y los. recelos \^gh 
ra lo {lor venir ) era casi ini{x>8Íble que no se resin- 
tiese de los vicios propios de 6ü nacimiento, j que 
no se inclinase tanto á favor del lado ¡copular, que 
fuese sumamente difícil mantener el preciso equili- 
brio. 

Lo primero que debió hacer la Asamblea, á lo 
menos en mi concepto, fué examinar si la extensión 
de la Francia (7), sus antiguas instituciones, sus 
hábitos, su población (8), su posición relativamen- 
te á la Europa, consenfian ninguna otra forma de 
gobierno que no fuese el mondrguico) y una vez 
asentada esta base, establecer las garantías que son 
indispensables para que subsista un trono tan firme 
•y respetado como debe serlo por el mismo bien de 
la nación. Lejos de hacerlo a^i , prendada la Asam- 
blea de su propio sist^sma , fue labrando sucesiva- 
mente y sin plan las diversas partes de la Constitu- 
eion; y no parece «ino que tral¿ de fundarla sobre 



(7) S\ ée opone el ejempkit de kv Estados Unidos de Amé- 
ríea , es íicU notar que armaron desde ua principio dlféroQleft 
Estados distintos , cada cual eoi» to poder efecotivo y legislatvro 
separados,' y solo unidos entre si por Am vtnculos íederaltvoa^ 

(8) ^^La historia no no» ofrece en ninfjfoaa .época el ejemplo 
de una ^blacion de veiniiseís millones de hombres reunida en 
repúbüca^y feanida de esta suerte sin. qne ninguna parle de esa 
población ée* puestd , como en otros tiempos , foera del movi— 
miento político , en virtud de laa leyes de la esclavitud.'^ (Kec- 
Jcer , dei poder cjecuiho etc. , tom. 1.^^ pág. 187.) . 
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el (irineipio tiittuesto por ixú diputado^ el cual pe^ 
día que se estableciese ea Francia una déaioeratiá^ 
reúl (9). Es de advertir que estas expresiones, cuya, 
ettraña uüiou mei*eo¡ó tantos aplausos^ bramaban, 
al hállatsé juntas ^ ségüü la enérgica expi*esióii de 
Mirabeau; y que no cabía error mas ti^asCeildental 
y funesto que equivocar de tal suerte la índole de^ 
una gfan monarquía que se la organizase á fuer de 
una repüMiJáa^ sitl más qué darle, como |ior otero 
adorno, Cierto bai^niz monárquico. 
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(c¡) ^*E[ barón de Wimphen (y cnenU qae nó e^a ¿t Idé ixiat ' 
atoloiidradcii de lá Asamblea } tiivo la oCiirréticíl de ^ue débí^ 
caotlítu¡r»e el gObíetiio del Hef oomd dethocrátíco real. La pii* 
labra real no estaba colocada allí s¡oo corad tfd barnU ^ cim el 
cual se ocultaba el poder popular. Es menester haber sido testl^ 
go , como yo lo ful , del s<íquíto que tuvo aquella ezpresíoa/^ 
{ñfernoríás delcoiidé dé MontlosiKr, loni. i.^, pag. 264.) 

£it 1790 se d¡¡«^n en la Asamblea Gklltttiiyenté aqnellae éx* 
presiones , cuya aplicación i lal leyes fundamentales de ana tíko'" 
narqnia ha costado tan cara á la Francia; pero á pcsalr de esttt 
escarmiento , y á la Tuelta ae cuarenta aitos , las hemos Vüello ¿ 
oir repetidas bajó otra fo'rróá, pahí sei^vi^ de base bl sisteilka 
político de la Francia y después de su revolución de i83o. £1 ge- 
neral Lafayette ka propuesto y defendido (como su famoso/»ro— ' 
groiMa de la casa de AyuftamUfdo ) el levantar un trono ro^ 
dHuU» de intitiueiones tepttblicanas , que no es mas qué el ré-^ ' 
verlo de la deiitoeruela real del barón de Wimphen. No ttHo qué " 
sea necesario demostralr que las instilaciones políticas de on país t 
deben ser , scgnii el voto unánime de los publicistas | analogías d 
la forma de gobierno $ y que tan absurdo pareée el aconsejar 
que ee apoye la monarquía fraikcesa en insultaciones repubUeanas^ . 
como lo seria el acónse¡ar á los Estados Unidos de América que- 
afirmasjcn «a golnemo republicano por medio de inttiUuiones: 
monárquicas. ^ 



j 
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Para ño dejar á un rey ks facultades necesarias 
Ú ^tljtícticio de su autoridad , mas Tale adoptar frau- 
foaiáeilte otra especie de gobierno; porque asi ^ á lo 
Dueños 5 se ahorran los crecidos gastos de una ma- 
gistratura reputada iúútH (lO), y kio se expone el 
Estado al riiesgt) inevitable de una nueva revolu- 
ción: un trono sin apoyo es como ua pararayo mal 
construido ; atrae ^ no preserva. 

De cierto puede predecirse, sin temor de ser 
desmentido por la experiencia , que siempre que 9ú 
establezca en una monarquía una G>nstitucion se- 
mejante á la de Francia de 1791 , ó á la que rejia* 
anos antes á la Suecia, es imposible que subsista por * 
largo tiempo ; pues o la autoridad real ha de verse 
arrollada )^r él partida popular, ó ha de atentar 
ella misma contra lá Constitución y destruirla: áfi«" 
nes del siglo pasado se dio al mundo uno y otro 
ejemplo en la persona de Gustavo III y en la de' 
Luis XVI. 

Un error también grave ^ en que incurrió Ja 
Asamblea Coiistituyeate , fué el de creer que afii^ 
maria su obra , multiplicando hasta lo sumo las pre- 
cauciones ^ y comprendiendo muchas disposiciones 
particulares en el Cód^o Constitucional ; como si de 



(10) ^5Sé ve que la potestad r«il , en el t»uAo de degradación 
é que se la ha dejado reducida, no puede servir ya para mante- 
ner el orden piíblbo ; y entonces se pregunta uno : si un Rey y 
•US ministros no son nn "gasto demasiado gran4e, cote]|>arado con 
•u utilidad.'^ (Neckeri dei poder ejecuiivótit^ ^.vom* t**,' pá- 
gina 83.) 
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esta suerte les asegurase prendas de duracioa. Todo 
lo contrario &u(iedé : <iuatido se ine2clan poritienoréé 
reglamentarios cOn las leyes fundamentales de utt 
Estado, no gai^an aquellos firmeza, y la quitan á 
estaé : son cómo las knalas yerbas que Hacen al arri- 
mo de i>trias í suelen no crecer ^Uas é impiden á las 
otras medrar. , . ■ ■ 

Las bases de una Constitución deben ser mny 
pocas: porque ñi son muchas en lasque estriba 
i«ealmente la organízaeion política de un £sfado, ni 
conviene ettender este car^ter, permatiente, ve^ 
nerable y pó<io taaenoé qtsie sagrado, ¿ diq[)osicione8 
de leve nioüta» transitorias y mudables á merced de 
líos tiempos y de las tircuntákicias. Una Constitución 
que cuente t^r centenares sus artículos (i i), pue- 
de decirse desde luego que es mata; porque no pue- 
de Convenirle el título Ae te)r perpetua ^ ségna la 
hermosa expresión usada pbr nuestros mayores, y 
que tan bien alienta á la ley fundamental de un 
reinó, Y cuenta que mientras tnas pl*eeatteiones se 
tomen para impedir que te altere una Constitución 
difusa y prolija, tant0 tnayores serán los inconve* 
nientes;pues por nei^idad se habrá de incuri'lr en 
uno de estos extremos i ó de no corregir los defectos 
que la experiencia vaya indicando en muchas dis>« 
posiciones particulares^ con notable daño de los pun» 
tos de mas entidad , ó de' ófréóer el pernicioso ejem- 



(ii) La Cónsihucioa At \7cj1 constaba nada menos ijuí 
^'de 3a 9 artículos 
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pío 4le hacer mudanzas en la Constitución, faltando 
á las formalidades y trámites que ella misma pres- 



Pena y lástima dá Ver la bü^tia fé con que los 
miembros de la Asambl^GótistituyéhtAnultiplioa- 
Fon los bbstábülos para que no pudiésie alteráime su 
obra, siñb al cabo de muchos años y después dere*- 
petidas tentativas: las dos legislaturas siguientes no 
podian intentarlo siquiera^ otras tres cóñsecutivcís 
tenian que manifestar el voto uniforme de que se 
corrigiese algún articulo constitucional ; y solo la 
cuarta legislatura^ y aunientada expresamente áes- 
numeró de sus vocales, podia decretar 
la mudanza solicitada {i^y. por matiéra qué se ne- 
cesitaban once ó dcfce años para tocar en lo mas mí- 
nimo á una ley que contenía tantas y tan complica* 
das disposiciones, cuyo ensayo iba á hacerse por 
primera vez para Ver si conVénia á la nación (i 3). 
La Asaíkiblea se iseparó Consentida en haber asegu- 
rado por aquel medio larga vida á su obra; al ca«^ 
bo de pocos meses la Constitución no existia. 



mm r í ' .• liTi 11 



(la) GáptiViIu y, Ulttto 7.^ de h Constltucíoxi ^ articulos a.**, 

• > ^» f 7* • 

(i 3) ^*Se ha ¡oTefitadó tin «ísteiBa tan extfaitu )para devisar 
la- Constitución , 'rjue no Será pá^BHe Uf¡^imenie hacer en eUa 
mtforoi : de lo caal resultará que se habrán vuelto inovedítos de 
d-crccho arliculús que no debieran volver á someterse á contro- 
versia; y que se habrán vuelto innuSviles de hecho articulos que 
era, urgcote taudar/' (Del poder ejecutivo tn ios grandes hsta^ 
dos , por Mr. Keckcr , toin* i,^ , pág. 3ao.) 
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Ni coasistió uólcattietite y como algunos hati pre- 
tendido (14)9 en el embate de las facciones j eilló 
crítico de las circunstancias el que asi sucediese: unas 
y otras causas pudieron dar este ¿ esotro sesgo á la 
revolución; |)ero la Constitución de 91, tal cual era, 
no podía subsistir ni aun en tiempos tranquilos; 
}iorque en reí de haber sido labrada como una má« 
quina robusta que iba á ser puesta en movimiento, 
había sido trazada como un modelo , propio para 
adornar lin gabinete. 

CAPITULO xxm. 

Por cierto que sea el principio de la sohentnía 
nacional^ tomado en su acepción legítima , es impo- 
sible que no condusíca á errores y extravíos, dando* 
le la extensión que le dio la Asamblea, al conceder 
al elementó democrdticovLn influjo total en el Cuer--' 
po Legislativo; al GiY3iT\di elección popular coíXío ún¡« 
ca base de la organización de una monarquía en to- 
dos los raíaos de la administración, en el arreglo de 



. (a 4) ^*La obra de U< Asamblea Constítayeate (dice por ejem- 
plo Mr. Mígnet , en su celebre Historia de la revolución) pere<* 
OM& menos á cauta de sos defectos que por los golpes de las íao « 
cíones. G»loGada entre la aristocracia y la muchedumbre , fué 
atacada por la una é invadida por la otra/' (Tom. i,*, cap. 4*^» 
pig, 198.) Lo que oUidó expresar este historiador es si en la 
Constílncion se habían previsto tales ataques, calculando las 
fuersas y. las resisUncias de la máquina política , y dando al go« 
bieroo la firmexa necesaria para sostenerse* 
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la magistratura, en el mando de la guardia nación- 
nal, y hasta en la organización eclesiástica; dejanr 
do como fuera del Estado, ó con cortísima acción 
en él, nada menos que á la autoridad suprema, en- 
cargada de gobernar un reino (i). 

Creyó con razón la Asamblea que el bien pú- 
blico y la libertad eiúgian la separación de poderes^ 
cuya confusión en las mismas manos es siempre un 
síntoma de tiranía , ora se hallen reunidos en un^ 
persona , como en los Estados despóticos , ora en una 
Asamblea popular, como la Coni/enc¿on\i>eTo la di«- 
ficultad no consiste en aislar los poderes para evitar 
aquel inconveniente, á riesgo' de que cada cual ca»-r 
mine en rumbo opuesto; sino en enlazarlos con tan 
sagaz artificio que cada uno se mueva por sí, y que 
todos sin embargo se auxilien mutuamente. Mas la 
Asamblea fue organizando uno por uno y en di<r 
versas ¿pocas los varios ramos del Estado, sin eáta^r 



(i) ^^1 temor de Ut TMigansaf del poder tmI (dice an tt- 
crllor de gran mérito) impidió qoe la Asamblea confiase la fuer* 
■a necesaria al poder e/ecutiiHf, Para que los jaeces no depen<* 
diesen de ^l , loe Hiso depender de la elección del pueblo ; para 
que los soldados no trabajasen en contra de la libertad , fiTorf- 
ció la relajaeioii de la disciplina ; el temor de que renaciesen loe 
privilegios hereditarios le bíjio desechar toda idea prudente da 
dividir en varias partes el Cuerpo legislativo : error funesto, qno 
•ometid durante mochos ailos i la Francia i las decisiones súbi- 
tas y tomaltoosas de una sola Asamblea , cuyo Ímpetu nada de- 
tenia , j que podía ñr unas reces extraviad» por fanáticos j otras 
dominada por un tirano." (Cuadro histórico y político de Euro^- 
pa , por Mr. de Segur, lom. i.*, cap. 6.", pág. s.Hij.) 
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blecer entre ellos la necesaria correspondencia, ii^ 
menos reunirlos en un centro común; y le pareció 
suficiente colocar eh la oi^ia del edificio la estatua 
de un Rey, para creer cot^s^ituida una monar-^ 
quía (2). 

1E$\ modo de calcular las resultas de error tan 
manifiesto es figurarse á la autoridad real con es^ 
posas y grillos , en el ce^trp de vná nación de vein- 
tiséis millones de almas; y Ver la iip.posibilidad 
en que por precisión habia de hallarse de desteo^pe-! 
ñar las graves obligaciones que la Constitución mis- 
ma le imponia (3)* Tenia que administrar y regir 
el Estado bajo la responsabilidad de sus Ministros; 

(a) ^^Todas 1»» ídeiia a^Qpti^da^* poi^ la Asaipblea Nacloni^l 
(decía Mr. NecVer)^soii -democrtt ticas h^!a tal punto ^ que para 
acabar de pon vertir á la Francia en república , la sola y única 
cosa que babiria que bacer seria confiar el poder ejecutivo á un 
consejo ó ¿ un senado , nombrado por el pueblo , j alribair el 
veto suspensivo á ese mismo senado ú á otro cuerpo electivo.'^ i^^i 
poder e/eciáiiifo en ios grandes \Estados , tom. i.^, pág. 91.) 
' (Ht) ¡Cuántos males se hubieran ahorrado i la Francia, si la 
A^a^ble^ Nacional b|ibiese tenido presentes estas palabrt^s'dft il^sr 
ire'\\^asl)ing(on, al despedirse del Congreso Americano: ^*No ol- 
vidéis jamás que en un pafs tan vasto, el gobierno ha ni^eater to- 
do el vigor qiic pueda dársele sitf vulnerar \^ libertad y la- segu- 
ridad de Iqs ciudadanos; que bajo un gobiernp f\ierte, con pode- 
res hábilmente cpntrabalanceaidos, la libertad encuentra la-mejer 
salvaguardia ; y que por último un gobierno dem^siador débil 
para hacer frente á }as facciones y contener á cada ciudadano 
dentro de los límites de la )ey , X\o puede corresponder á su ob- 
jeto, la seguridad y la libertad de lodos ; no es, en tal caso, sino 
ia sombra de u/i gobierno , ▼ ni siquiera merece semejante 
nombre/'* 
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y la organización de los departamentos, la de los 
distritos, la de los pueblos, todo era electivo: el 
gobierno no' tenia parte en el nombramiento de las 
autoridades locales ^ encargadas de Tarios ramos de 
la administración y con facultad para requerir la 
fuerza pública* Solo de municipalidéHies contaba la 
Francia cuarenta y cuatro mil, compuestas de in-¿ 
dividuos i quienes ni siquiera se exigía la garantía 
de una )>rópiedad úotra equivalente, y que apenas 
tenian el menor vinculo con el gobierno (4); {x?b 
manera que las municipalidades formaban como 
Otras t^tas repúblicas independientes en el recinta 
de una monatquiae 

£1 gobierno era responssü^le de la ejecución de 
las leyes y de la represión de los delitos; y todas 
las plazas de magistratura ^T9.nekc(was{S): ni aun 



^rvf'^m 



(^) La constítiicSoí^ , por polmo de desapíerto, confiaba aj 
Cuerpo Legislativo ( y exceptuandQ expresamente la sanción de| 
Hej) ^*el ejercicio de la policía ponslltucíonal sobre los adiiiifus*^ 
tradpres y oficiales rpunicip^les.'^ (Cap. 3.^, sección a.^^ ^rt. ^.^v 

(5) En ia república de los Esiado^-Unidos de Aioérica el 
Presidente y el Senado nombran los jueces ; pero en Francia solo 
te dejó al Rey el nombramiento de fiscales ó poo^isarifM regios, 
declarando dichos empleos inomovibies ; y aiii^ poco después, p<>- 
mo pesarosa la Asap^iblca de haber dejado t^l pqmbramientQ ei| 
manojí del Rey, privó á aquellos magistrados del derecb«) mas 
importante , cual es el de perseguir los delitos i nombre de U 
sociedad, ^^^o serán acusadores públieo9 ( estos eran elegidos par 
ti pueblo , según |a Constimcipn, cap. 5.^, art. a.**); pero se-^ 
rin oidos en todas las acusaciones y podrán requerir dqrante toda 
la sustanclacion del proceso que se observen los trámites, y antes 
del fallo que se apÜque la ley.'\(Con$!ltucion, ¿ap. 5.**, art. a 5.^ , 
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se quiso dc^r al Rey el derecho de nombrar entrt 
varios candidatos que le presentasen los pueblos; de-> 
claráronse primeramente tempondet los empleos de 
judicatura ; prevalióse después la Asamblea de este 
mismo principio para privar al gobierno de toda 
particiiiaoion en el nombramiento de jueces (6); j 
se sometió á todos á la elección popular^ repetida 
cada seis años (7). 

Para asegurar el mantenimiento del orden t 
apoyar al mismo tiempo la revolución en una fuer- 
za numerosa, asi contra los enemigos domésticos 
como. contra los extranjeros, se habia creado ac»(¿ 
tadamente la guardia nacional^ institución admi«* 
rabie y establecida cual se debe, pero fácil de adul-. 

'■ (6) La Asamblea décreld qae el Rey no tendría facaltad dé 
rthusar tn coojealímlento á la admisión ^de nn ¡uei elegido por 
el pueblo; qae los electores no preseniai^n 9\ Bey síiio an sola 
togeto , y que el jues elegido por el paeblo recíbma del Rey s^ 
titnlo, expedido sin gastos.'^ (^/f/oita de ia Asttnihlea Constí" 
tuyenie^ por A. Lameih, tom. a.^ , pig. «59.) 

(7) Tan mesquínas faeron las miras qae condojeron á I9 
Asamblea en el arreglo del ramo ¡adtcUl, qae basta prÍT^ al 
Monarca de ai|o de. los atñbatos mas propíos de la potestad real^ 
caal es el de Indultar i los rQ0i( , minorar 6 conmatar la peua; 
derecbo necesario en algunos casfks * por perfecta que sea U l^" 
|Ulac¡on , y quf en ningunas manos está mejor deposlt^dp qn? 
«n las del Crefe Supremo del astado , al qi{e d«be pt^ftcararse quo 
futren los pueblos oojf& no menos amftr que respeto* Hasta la 
Constitución republícami de los Esudos-Unidos concede esa pve** 
rogativa al Presidente, excepto en el caso en que la misma 
Asamblea de* Representantes sea la que baya entablado la acn^ 
sáclon. 
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terarse y pervertirse. No cabe en ella una disciplina 
tan severa como en el ejército; es por su esencia 
misma mas popular (8); debe darse parte álaelec^ 
cion en eí nombramiento de oficiales y gefes, co- 
mo estímulo de celo y confianza; mas no |ior eso 
debió echarse en olvido que una fuerza tan inmen- 
sa, que tenia en su mano la suerte del reino, no 
podia estar exenta de cierta dependencia y sujeción 
respecto del Gefe del Estado. 

Aun mayor todavía era esta necesidad por lo to-* 
cante al ejército: será una desgracia, si se quiere, 
baber de mantener en pié tropas permanentes, coi| 
daño siempre de la prosperidad pública, y no sin 
riesgo de la libertad ; mas una vez que se juzguen 
indispensables, no hay mas arbitrio que someterlas 
totalinente á la autoridad del gobierno, si es que 
han de conservarse la disciplina y el orden (9). Re-< 
sérvense en buen hora los Diputados de la nación 
determinar el número de tropas que deban subsis-^ 
lir, conceder paya ello los fondos necesarios, reva-r 
lidar laa leyes especiales que deben regir á la milirr 

cia, y tomar otras precauciones semejantes, para 

■ ■ ' I ■ . I I I ..I II I I . 

(8) La Constitución decía con sumo acierto : ^^Las guardias 
nacionales no forman un cuerpo ipüilar ^i yna Insfíiucion en 
el Estado ; son los ciudadanos roii mc^s , llamados 9I servicio de 
la foerxa pública.'^ (Coristitucion , pap. S.*', tír. 4<^f ftrt. 3.^) 

(9) Aiin respecto de ascensos , el Rey solo podía , . según la 
Constítncioiji , dar i|n^ parte de los empleos militare^ ; é veces l;i 
inílad , otras la tercera , y algunas la sexta \ j toda conforman-^ 
dase á las leyes de ascensos : por manera que en realidad que- 
daba reducida ha&ta }q sumo acuella pi erogatíva de la Cofpnat 

TOMO I. 21 
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impedir que el ejército abuse de la fuerza que la 
nación le ha confiado ; mas cuenta con relajar en lo 
mas mínimo el rigor de la disciplina, só color de 
prmcipios populares, ó con menoscabar la autori*- 
dad del gobierno en el ejército, con pretexto de 
libertad : el menor desliz en uno ú otro punto acar- 
reará infaliblemente daños incalculables (lo). .- ■ 

CAPITULO XXIV. 

Una de las razones mas poderosas para que ha- 
ya de subsistir en Francia un régimen monárquico 
es la posición de aquel reino en medio de Europa, 
sus relaciones con otras Potencias, la necesidad de 
tener un gobierno enérgico, fuerte, que mantenga 
la independencia y el decoro de la nación (i)* El 

(to) La Asamblea no podía alegar ignorancia en este punto; 
puesto que ya los males se estaban realizando : Tease en compro- 
bación la exposición que hizo á la Asamblea el Ministro de la 
guerra Mr. La Tour du Pin , de cayo documento oficial resul- 
taba que en los mismos cuerpos militares existian c/ubs sin co- 
nocimiento de los superiores ; que la disciplina estaba relajada y 
la subordinación casi destruida ; que los soldados celebraban pac-^ 
ios j federaciones con los ciudadanos , y sobre todo con los 
milicianos nacionales, y se ponian por sí bajo el amparo de 
las municipalidades; las cuales por su parte (en vee de limitarse 
al único derecho que tenian de requerir la fuerza armada ) se 
entrometián k juzgar oficiales, dar ¿rdenes á la tropa, mudar 
i los cuerpos militares el destinó que les señalaba el gobier- 
no ect. , ect. , ect. No es necesario decir si con un desorden se- 
mejante puede subsistir ningún ejército. 

(i) Es muy digno de citarse , respecto de este ponto , lo que 
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Secreto y la actividad que requieren las relaciones 
diplomáticas 9 aun prescindiendo de otras razones, 
exigían que la Asamblea hubiera dejado al gobier- 
no la amplitud correspondiente en aquel ramo, pa- 
ra que pudiese alternar con los demás gobiernos sin 
desventaja; y si se queria, como era justo, impedir 
que abusase de sus facultades , la índole misma de 
todo régimen constitucional ofrecia no pocos medios 
para conseguirlo, y tanto mas eficaces cuanto obran 
de una manera menos ostensible y directa. 

La publicidad que ofrece la imprenta, las dis- 
cusiones parlamentarias, la facultad que tienen los 
Diputados de pedir explicaciones á los Ministros so- 



ha dicho uno de los hombret roas versados en la diplomacia, 
y qtie como tal mereció que Bonaparte le dejase encomendada 
una obra de suma importancia. ^^Sln embargo (decía no ha mu-^ 
chos a8os Mr. Bignon) sí yo concibo que haya jóvenes que se 
abandonen á ese delirio , me cuesta trabajo creer que haya hom->> 
bres maduros que crean posible dar á la BVancia una orgánica- 
don completamente republicana. También yo participa , cuando 
tenia veinte aSos , de las ilusiones de una edad en que no se co- 
noce el mundo sino por los libros, y la poKtica de los Estados 
modernos sino por la historia de Roma , de Esparta y de Atenas; 
pero cuando y ai salir del recinto de las escuelas, extiende un 
¡dven sus miradas sobre este Continente europi^o , con el cnal 
hemos de vivir, cuando considera la uniformidad de organíaa*- 
cion que en todas partes ha coilcentrado en manos de los Reyes 
las foersas del Estado entero ; cuando ve en los Gabinetes una 
perpetuidad de sistema que no admite variación sino en los mt*- 
dios , y jamás en el fin , ¿ cómo pudiera imaginar que un go- 
bierno móvil, sujeto á la renovación periódica de la Magístra- 
tara Suprema, y por consiguiente sujeto á mudanzas snccesi^ 
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bre la poUtica externa y comunicación de los do^ 
cumentos sobre transacciones ya terminadas, el de- 
recho de acusar á los que hubiesen comprometido 
al Estado en una guerra injusta ó desastrosa» la 
autorización de levantar nuevas tropas vinculada en 
los Cuerpos legislativos , y la necesidad de acudir 
á ellos para obtener los subsidios necesarios, todo 
reunido ofrece cuantas garantías son de desear para 
impedir en este punto graves desórdenes, álome-^ 
nos en cuanto lo consienten las instituciones huma- 
nas. Mas la mania de la Asamblea era caminar 
siempre por la senda mas directa y mas corta, aun- 
que fuese con riesgo de atropellar al paso á la po- 
testad real; tratarla siempre con recelo y descon- 

Tas anuales y quinquenales en las personas y en las cosas , babía 
de poder sostener por largo tiempo la lucba contra una coalí - 
cíon dé miras y de intereses enemigos, siempre constantes, 
siempre los mismos , siempre dueños de sus movimientos , y 
disponiendo ¿ su voluntad de todos los recursos y de todas las 
f uersas ? '^ 

^^ Por otra parte , ¿ cómo s« pudieran ecbar en olvido los 
riesgos infalibles.de discordias interinas y la necesidad de fre - 
cuentes dictaduras , para reunir , á lo menos durante algún 
tiempo , todas las parles de un Estado tan vasto en una sumi- 
sión común ; dictaduras representadas por cuarenta mil tiranías 
•nballemas en todas las aldeas de la Francia ? Que tal ilusión 
faese posible en 1791 , pase ; ¿ pero cómo pudiera serlo en i83o? 
Sin embargo , admitámosla , si se quiere ; pero para llegar i la 
república , ¿ se necesita exponer el Estado á su ruina ? ¿ Es me* 
nester comenaar por ser mal ciudadano ? Por mi p^rte no puedo 
tener í¿ en un repuditcanismo seroe¡ante.'^ (Discurso pronun- 
ciado por Mr. Bignon en la Cámara de diputados, el dia ^9 
de diciembre de i83p.) 
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faanza; y hacer alarde de superioridad sobre ella« 
aun cuando de esta suerte se la indispusiese contra 
las nuevas instituciones, y se la presentase á la faz 
de los demás gobiernos en ademan sumiso,' poco 
correspondiente á su elevación y dignidad. Tratán- 
dose, por ejemplo, del derecho de paz jr guerra ^ 
apenas bastaron los esfuerzos de Mirabeau para que 
se concediese al Rey una parte siquiera de prero-* 
gativa tan esencial ; y aun asi se reservó la Asam- 
blea el derecho de declarar la guerra, á propuesta 
del Monarca, de mandar suspender las hostilidades, 
si juzgaba infundados los motivos alegados por el 
gobierno , y de intimar á este que suspendiese la 
guerra ya trabada, sin que pudiese el gobierno re- 
tardar el cumplimiento de tal mandato (2). Se .de-^ 
jaba al Rey, es cierto, la dirección y manejo de las 
negociaciones; pero todos los tratados de paz, de 
alianza, de comercio, cuantos convenios firmare 
con Tas Potencias extranjeras, teman que ser rati- 
ficados por el Cuerpo legislativo, para que tuviesen 
fuerza y validez (3). Cualquiera que conozca el es- 
tado político de Europa , y mucho mas en una épo- 
ca en que había tanta complicación de principios y 
de intereses^ concebirá el grave perjuicio que de- 
bian traer á la nación misma las trabas que se po- 
nían al poder ejecutivo, y. en una materia que exi- . 



(3) £1 decreto que contenía estas disposiciones se incluyó des«» 
pues en la Constitución , cap. 3.^, sección 1.^ , 

(3) G>nsiitucÍMi , art. 3»^, sección 3.^ De Uu refachnes «»« 
traR/'eroí* 
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ge presteza en las resoluciones , secreto en los me-« 
dios, desembarazo en la ejecución, 

CAPITULO XXV. 

Nada prueba tan á las claras lo errado del sis- 
tema que siguió la Asamblea , al establecer la Cons- 
titución , como la cortísima parte que concedió á la 
potestad real en la formación de las leyes. No se ne- 
cesita mucha perspicacia política para comprender 
que nadie mejor que el gobierno, por su posición 
misma, conoce las necesidades de la nación, las 
ventajas ó perjuicios de las instituciones existentes, 
y las mejoras prácticas de que cada ramo es suscep- 
tible; que por eso en casi todas las Constituciones, 
asi antiguas como modernas , sin exceptuar las de 
las repúblicas mas libres, se ha dejado al poder eje- 
cutivo la ¿niciatwa de las lejres; y que por lo me- 
nos debe, en un régimen representativo, compartir 
este derecho con los Cuerpos colegisladóres. Pero 
en la Constitución de 91 , y eso que se apellidaba 
monárquica^ el Rey no tenia siquiera la facultad 
de presentar un proyecto de ley á la Asamblea; 
, apenas se le concedía, como por via de gracia y 
i)OCp mas que á cualquier ciudadano, el poder in- 
vitar á aquel Cuerpo á ocuparse en algún punto 
que estimase útil; y como no contaba á sus Minis- 
tros entre los Diputados, ni tenia los medios legales 
de influjo que son indispensables, necesariamente, 
habia de resultar que la misma autoridad supre- 
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ma, encargada de ejecutar la ley, no tenia casi 
ninguna parte en su propuesta ni en su discusión. 
Después de decretada la ley por la Asamblea , se la 
Bometia, es cierto, á la sanción del Rey;- pero es 
de advertir que este recurso, no existiendo sino una 
sola Cámara , colocaba al Monarca en un estrecho 
de difícil salida ; pues ó tenia que dar su aproba- 
ción á medidas que juzgaba dañosas, ó que hacer 
uso de una negativa cuyo ejercicio requiere siempre 
mucha circunspección^ y es á veces no poco aven-^ 
turado. 

Los pueblos por lo común, y mucho mas en 
tiempos de revolución , tienen tendencia á creer fa»- 
vorable á la libertad lo que decreta el G)ngreso de 
sus Representantes, y contrario á ella lo que pro- 
pone y defiende el gobierno; poi* lo cual es tan im- 
portante evitar toda ocasión de conflicto entre am- 
bas potestades , y poner lo menos que sea .posible á 
la autoridad real en el duro caso de negar su san- 
ción, Pero al tenor de la Constitución de 91 , los 
inconvenientes en este punto llegaban á su colmo: 
una sola Cámara proponia , discutia y aprobaba la 
ley ; llegaba esta á manos del Monarca , sin haber 
pasado por ningún cuerpo ni autoridad intermedia; 
y tenia aquel que darle su sanción ó provocar con- 
tra si el resentimiento de la Asamblea y el clamor 
popular (i). Aun en el caso de negarla, sabia de 



(t) ^* La Asamblea (dice Necker) en su cualidad de Legisla- 
dora Constituyente, ha obligado al Monarca á no expresar que 
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seguro que después de jiasado cierto plazo , y si laá 
dos legislaturas siguieates volvian á aprobar la mis^ 
iña ley , se omitía la sanción real^ como no necesa-^ 
ria (2); y el Monarca tenia <}ue mandar á su nom-- 
bre la ejecución de una medida que habia desapro* 
bado, y que la nación sabia de un modo auténtico 
que era contraria á su voluntada 

El veto suspensisfo , de uso tan difícil y peligro- 
so ) era la única participación que se dejaba al Rey 
en la potestad legislativa; y para calcular si era 
posible que subsistiese una monarquía con tan des* 
acertada distribución de poderes, tío es necesario 
sino cotejar rápidamente la situación respectiva del 
Monarca y dé la Asamblea popular. 

El voto de un publicista como Montesquieu, el 
ejemplo práctico de Inglaterra , la índole misma de 



H^UM stt saiicíoii , slnxi por uña mera fórroula ; y de este modo 
lie lia prlvaüo del apoyo que hubíeta podido hallar en la opinión 
H^bltca. Y de esia especie de ablamiento lia resultado que, cuan- 
do se présenla un decreto á la sanción del Monarca, no le bas- 
ta i este examinar si lal ley es 6 no couiraria i la moral y al 
bieh del Estado ; sino que por desgracia tiene que considerar tam* 
bien si puede desecharla con seguridad ; siendo asi que no le 
es permitido al mismo tiempo ilustrar al Cuerpo legislativo y i 
la nación acerca de los motivos por los cuales la ha desechado.'^ 
(Necker , tom. i.**, pág. 4o.) 

(a) ^*£n caso que el Key rehusare sú consentimiento , este 
falta de aprobación no es mas que suspensiva. Cuando las dos 
legislaturas quesuccedan á la que haya presentado el decreto, ha-^ 
yan suecesivamente presentado el mismo decreto , en los mismos 
t^minos , se ente/uierd tfue ei Rey ha tíado sm sanchn,^^ (Coas**' 
titucion^ cap. 3.^, seccioú 3.^| art. a.^) 
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utia monarquía, exigían por lómenos el haber exa-* 
^minado y discutido con detenimiento si convenia 6 
no dejar subsistente una nobleza hereditaria , en 
Vez de decretar su abolición en un arrebato de en- 
tusiasmo (3). Ni la declaración de derechos se opo- 
nía á que se conservase aquel elemento politico, ya 
que existia , cuidando solo de amoldarle á las nue- 
vas instituciones; pues en aquella declaración solo 
se asentaba que ^Hodos los hombres nacen y sub-* 
sisten libres é iguales en derechos, y que las dis- 
tinciones sociales no pueden estar fundadas sino ep 
la utilidad común (4)/' La cuestión pues se reducia 
á examinar si ya que el bien público liabiá exigí-* 
do el establecimiento Aenna monarquía hereditaria 
( que en teoría parece tan absurda como ventajosa 
en la práctica), convenia ó no apoyar el trono en 
una nobleza , interesada inmediatamente en su con- 
"servacion, defensora de las nuevas instituciones co» 
tno de una especie de patrimonio de familia, y que 
mirase cual su mas alta prerogativa el derecho de 
concurrir á la formación de las leyes. También hui* 
Uera sido conveniente examinar sí este elemento 
político, arraigado en el suelo, permanente, con- 
servador por su propia naturaleza, no era muy 

•á propósito para moderar el impulso del elemento" 

»^ — - , , - -I ■ . — ^— — , 

(3) Verificóse también «ata abolición en una sesión nocturna^ 
y escitando á ello algunos de los nobles , como en la c^Iebr# 
^Mtion del 4 de agosto de 1789 : el decreto «obre la noblesa so 
dio casi unaSo después, en «Imcs de junio de 1790* 

<í) Art.1.» 
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democrático^ al que se habia dado tanta fuerza, y 
para servir coino de mediador entre él y la autori- 
dad real, evitando las ocasiones de choques peli- 
grosos; y si esta necesidad no era aun mas urgente 
en una nación en que se queria conservar el réj¡r* 
men monárquico , que exige mas que otros asiento 
y estabilidad ; al paso que se fundaba una Cámara 
popular, que se renovaba de derecho cada dos años, 
y completamente, y sin poder ser reelegidos los 
mismos diputados; cuando todos los cuerpos admi* 
' nistrat i vos, judiciales y de todas clases, se renovaban 
frecuentemente, en virtud de \dieleccion del pueblo^ 
sin participación alguna del monarca: por manera 
que, según la Constitución, todo era instabilidad y 
movimiento, sin haber buscado ningún medio de 
dar á las instituciones firmeza y duración. 

Ya que los principios políticos de la Asamblea y 
las pasiones de aquella época se opusiesen á admi^ 
tir en la Constitución ningún principio aristocrá-r 
ticoj la prudencia dictaba , cuando menos , valerse 
de algún otro recurso , para dividir en dos brazos 
el Cuerpo legislativo (5). La misma comisión de 



(5) La experiencia Ka probado hasta tal puntó la necesidad 
de esta división , que apenas se podrá citar algún Estado en que 
se halle establecido el régimen representativo y en que no haya 
dos cámaras. Las hay en Inglaterra ^ en Francia , ea Bélgica, 
ca Holanda , en Baviera , en Wurtemberg , en Badén , en Hesse- 
Darmstad, en Hungria , en Noruega , en Portugal , eo £spa~ 
Ka etc. ; j por lo respectivo i América , se verifica lo mismo en 
•1 imperio del brasil , en la república de los £$ta jos-Unídos» 
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Constitución propuso hacerlo asi; el ejemplo re-* 
ciente de una república , citada constantemente co- 
mo modelo (6) , aconsejaba adoptar una medidai 
semejante, mas necesaria aun en la ley fundamen- 
fal de una monarquía (7): y no era imposible ha- 

en Us varías que se han formado con las colonias espadólas y hasta 
en la república de Haytí. 

(6) La Constitución de los Estados-Unidos de América , de-^ 
cretada en 1787 , estableció un senado y una da atara He repre-- 
9entañies, ^^Asi Us lejes que emanan del congreso (décia un pu- 
blicista ) tienen como las del Parlamento de Inglaterra la gran 
Tentaja sobre las leyes de Francia de anunciar á la nación el i^oto 
reunido de dos cámaras , y de presentar por lo tanto un carácter 
de madures y de reflexión , que impone mas respeto y hace mae 
fácil la obediencia. Los diputados que componen U primera cá- 
mara , con el titulo de senadores^ permanecen «n su puesto seis 
ajjíos ; y esta circunstancia es una salvaguardia contra la fre- 
cuente variación de principios , á que está expuesta la segunda 
cámara ( la de lo> representantes ) , cuyos diputados se renuevan 
cada dos aitos.'^ {Del poder ejecutivo en los grandes estados^ 
por Mr. Necker, tom. i.^ , pág. 33.) 

(7) Nos valdremos en confirmación de esta verdad de un 
testimonio nada sospechoso , tratándose de principios populares. 
Ilo la cámara de diputados de Bruselas leyd uno de sus miem^ 
bros una carta del general Lafayette , sobre algunos puntoi del 
proyecto de Constitución ; y en dicha carta se hallaba el párrafo 
siguiente : ^*£i nuevo proyecto de los seuores Forgeur y otros 
diputados que he leído en los periódicos , no contiene sino dos 
cosas que no se hallan en el proyecto de la comisión , el velo 
suspensivo y Inanidad del Cuerpo legislativo ; y si se adopta- 
sen estas disposiciones , seria una gran desgracia. Inculcad bien 
1 vuestros amigos que se necesitan dos cámaras : la autoridad 
real no puede subsistir en presencia de una cámara sola. Ni 
aun concibo cómo hay quien lo desee. En 1791 cometimos no* 
sotros esta /¡alta» Tampoco Franklin había querido mas que una 
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ber combinado algunos elementos políticos (su^- 
puesta la abolición de la nobleza ) que sirviesen d« 
contrapeso á la cámara de representantes del pue^ 
blo. Por poco acierto con que se hubiese hecho, ha-« 
bria siquiera resultado la ventaja de dar mas cam* 
po á las discusiones , mas tiempo á la opinión para 
asentarse^ mas recursos al gobierno para defenderse 
contra usurpaciones y demasías. Cuando solo existe 
una cámara, no es posible precaverla del influjo de 
un partido, de. un orador, basta del entusiasmo 
excitado por un sentimiento generoso , que suele á 
veces ser mal consejero y arrastrar mas allá de lo 
conveniente. Cada dia que se abren las puertas de 
un congreso único, se corre el riesgo de verle to«* 
mar alguna resolución que comprometa la suerte 
del Estado, la tranquilidad pública ó la buena ar- 
monía con el monarca; y adviértase que por mu- 
chas precauciones que se tomen para obviar tal in^ 
conveniente, todas ellas son infructuosas, cuando 
solo existe una cámara ; porque al cabo ella mis- 
ma es la que ha de sujetarse á la norma prescrita* 
¿Y qué se hará, si la quebranta?.»... No quedará mas 
alternativa que sufrirlo en silencio ^ cualesquiera 
que sean los daños que de ello resultaren , ó luchar 

I ^ ■'■■ I ■ I ' I I ti W^»^— .^M» 

ciinara ; hoy diá existen dos en todos los Eslados de U Union, 
á pe9ar de que el pueblo americano es muj sosegado y g^** 
ve. Si no se esiabiecen dos cdmaras , no respondo de ¡a mo-^ 
narquia de vuestro pais*^ (Carta del general LafajeUt á Mr» 
Devaitx , leída por este en la cámara de diputados de Bruielaif 
en U sesión pública del día ij de octubre de i83o.) . 






i 
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el gobierno contra la representación nacional, ex-^ 
poniendo al Estado á una revolución. 

La Constitución de 9 1 habia cuidado de señalar 
Tarios plazos y trámites para la formación de las 
leyes, con el fin de impedir á lo menos las malas 
resultas de la sorpresa y precipitación (8); pero 
con solo exceptuarse en la Constitución los casos (U, 
urgencia y se abrió anchísima puerta á todos los 
abusos (9). Como la misma Asamblea era la que 
habia de decidir si la materia era ó no urgente^ en 
su mano tenia eximirse, cual efectivamente lo hizo, 
de las únicas trabas que podían detener sus pa^ 
sos (10). 

Últimamente, ya que tampoco se quisiese esta- 
blecer una segunda cámara , constituida de una 
manera ú otra, se debió siquiera pensar en formar 



(8) Cap. 3.^ , sección a.^ , art. 3.^ y siguientes hasta el iq.^. 

(9) Art. 11.**, id. id. ^*Quedan exceptuados de las anteriores 
dlsposicíoncf los decretos reconocidos y declarados urgentes pbr 
nna deliberación previa del Cuerpo legislativo ; pero podrán ser 
modlíicados ó revocados en el curso de la ruisma sesión.''^ 

^*£l decreto en cuya virtud se haya declarado urgente la 
materia f expresará los motivos , y se hará mención de este de- 
creto previo en el preámbulo del decreto definitivo.'^ 

Esta precaución , que tomó la Asamblea , era una barrera 
Un débil , como lo acreditó en breve la experiencia. 

(10) En la Asamblea legislativa , en que tan viva fué la lu- 
cha de los partidos , casi todos los puntos importantes se decla- 
raron urgentes , para resolverlos sin dilación ; y nn historiador 
ha observado , como un hecho muy singular ^ que hasta se de- 
claró urgente la ley sobre el divorcio. 
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la Asamblea de diputados con tales elementos qti€f 
ofreciese prendas y fianza de orden y de conserva- 
ción. Una cámara única, y con inmensas facultadeSf 
y colocada frente á frente /del trono, requería por lo 
menos que se tomasen algunas precauciones; pero 
poco ó nada se hizo de lo que la prudencia aconse* 
jaba (ii)- 

Para ser miembro de la Asamblea G)nstituyeQ« 
te no sehabia exigido ninguna, propiedad ni renta\ 
ya porque lo mismo se verificaba en los antiguos 
Estados Generales; ya porque se creyó que el gran- 
de influjo de la nobleza y del clero disminuiría los 
inconvenientes que pudieran temerse; y ya en fin 
porque la falta de datos estadísticos y otras dificul- 
tades de ejecución impidieron al ministerio el poder 
seguir otro rumbo (i 2); pero tratándose después de 

(11) ^^EI gobierno representativo (decía en nno de su» dis- 
cursos el célebre Baiiiave) no tiene sino un solo lazo que temer, 
el de la corrupción ; para que aquel sea esencialmente boertOf 
es preciso asegurarle la pureza é incorruptibilidad de los .cuer- 
pos electorales. Estos deben reunir , y en sumo grado , tres gO'-» 
rantias : la primera las luces , y no puede negarse qu« cierto 
bienestar es la prenda mas segura de una educación esmerada 
y de luces mas extensas ; la segunda garantía está en el interés 
de la cosa ; y es evidente que este será mas grande en quien 
tenga un interés particular mas crecido en el mantenimiento del 
¿rden; en fin la tercera garantía consiste en la independencia 
de fortuna , que pondrá al elector fuera del alcance de la cor- 
rupción/^ 

(la) Veas» sobre este punU» lo que dice Mr. Neclcer en su 
obra sóbrela revolución francesa ^ tom. 1.^, pág. i3i y si- 
guientes. 
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vna ley fundamental para lo succesivo, cuando solo 
se establecia una cámara, y esta compuesta única- 
mente, del elemento democrático ( una vez abolida 
en la nación toda diferencia de clases) , era indis- 
)%nsable exigir no pocas condiciones, asi de los 
electores covao de los elegibles^ si no se queria ex- 
poner la suerte del Estado á mil azares y peligros. 
En Idideclarucion de derechos se habia establecido 
no hay duda, que ^^todos los ciudadanos tenian de- 
recho de concurrir personalmente , ó por medio de 
sus representantes, á la formación de las leyes ( 1 3);*' 
mas desde el punto en que reconocia la Asamblea 
la necesidad de modificar aquel principio absoluto,* 
debió tomar por norma la utilidad pública y bus- 
car el mejor medio Ae juzgar la capacidad^ según 
el grado de adelantamiento y de riqueza en que la 
sociedad se encontrase. Empero la Asamblea exten- 
dió el derecho de votar en las asambleas primarias 
á todos los ciudadanos activos^ con tal que paga- 
sen de contribución directa la mezquina suma equi- 
valente á tres días de trabajo (14)9 temiendo los 



(i3) Ar.6.« 

(i{) ^*La mayoría de la Asamblea (dice uno de los míem- 
l»ros que mas íaflujo ejercieron en eiia) cedió á la roas seductora 
de las flaquezas , al amor exagerado de popularidad , cuando 
extendió sin mesura el goce de derechos políticos. No puede du« 
'darse que fijar el valor de tres días de trabajo como el censo 
necesario para ser admitidos en las Asambleas primarias, era lo 
mismo que llamar á ellas á toda la Francia y abandonar á la 
case roas numerosa y menos ilustrada el primero y principal 
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efectos perniciosos de una latitud tan extremada, 
estableció como correctivo dos grados de eleccum\ 
pero solo exigió para ser elector poseer uiia corta 
renta ; y como si hubiese de sobrar con esta garan- 
tía, se apresuró á establecer en la misma ley fun- 
damental que ^^pudiesen ser elegidos representantes 
de la nación todos los ciudadanos activos , cualquie- 
ra que fuese su estado , su profesión ó la contri-^ 
bucion que pagasen (i5)/' 

CAPITULO XXVL 

Si tanta fué la falta de previsión de la Asamblea 
Constituyente, al determinar la composición de la 
Cámara de representantes del pueblo, no anduvo 
muclio más cuerda al determinar sus facultades. 
En sus manos depositó casi totalmente la potestad 
legislatiifa (i); y aunque respecto de la potestad 
ejecutora se declarase en la misma Constitución que 
quedaba confitada exclusivamente al monarca (2), 
no basta una vana declaración de esta clase para 

acto del sistema eleclorül.'^ ( Historia de ¡a Asamblea Carisih^ 
tuyente , por A. Lameth , Xova. iJ* , pág. aa3t ) 

(i5) Cap^ i'.° , sección 3»^ , art. 3.^^ 

(1) Cap. 3.**, sección 1.^, arl. i.**^*La CoRsirtucJon flelegí 
exclusivamente al Cuerpo legislativo la» facultades y íuucíones 
que siguen: iJ^ proponer y decretar las leyes \ el Bey puede 
ünicainiente incitar al Cuerpo legislativp ¿ tomar ua objeto C(t 
consideración.'^ 

(9) ^^£^ poder ajecutlvo supremo reside ej^clusivamente ei| 
ID900S del Rej.'^ (Cap. 4.** , art. i.'') 
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fjue asi suceda « si al mismo tiempo se priva al go-« 
bierno de los medios de conseguirlo y se embaraza 
su acción en todos los ramos. 

Tampoco basta asentar, para dar fuerza al go- 
bierno i que la persona del Rey es sagrada é in-^ 
iJiolablej como lo establecia la Constitución (3); por- 
que puede muy bien no atentarse contra la persona 
del Monarca, y reducir su autoridad á un estado 
tan nulo que perezca de consunción la monarquia. 
Puesto que la ley fundamental ordenaba, y con so- 
brada razón, que ninguna orden del Rey fuese 
obedecida si no iba firmada por un ministro respon-* 
sable (4)9 en cuanto una Asamblea única, sin mas 
freno que su propia moderación , pudiese entrome- 
terse por mil vias en la administración del Estado^ 
atormentar continuamente á los depositarios de la 
autoridad real, y amenazarlos con una responsabi- 
lidad mal definida, era poco menos que imposible 
que el gobierno desplegase la energía conveniente, 
prétentándose á los pueblos con aquel carácter dé 
independencia y decoro que inspira respeto y con- 
fianza. Tal como se hallaba establecida la organización 
política del reino por la nueva Constitución, ó tenian 
los ministros del Rey que obedecer á fuer de sier- 



(8) Cap. 1.^, sección 1.°, art. a.^ En el siguiente artículo 
MÍ echa de Ter la manía doctrinal de qae estaba poseída la 
AsamUea: ^^£n Francia no hay ninguna autoridad superior. 4 
la de la lej* El Rey no reina sino en virtud de ella ; j spio ) 
nombre de la ley es como puede exigir obediencia/' 

(4) Cap. a.^, sección 4'*i *'t» 4'^t ^'^ 7 ^'^ 

TOMO 1. aat 



%• 
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iros los mandatos y hasta los caprichos de la Asanl' 
blea , abandonando la defensa del trono y dé sjxi 
legítimas prerogativas con menoscabo del bien pú- 
blico, ó habian de conspirar mas ó menos para 
sacudir tan pesado yugo, con no escaso peligro de 
la libertad : ¿ qué concepto merece una ley que co- 
loca á los depositarios del poder supremo eñ tan 
aciaga alternativa? 

Viciosa por su propia organización, y dotada 
de una fuerza inmensa, que ella misma podia acre^ 
eentár á su albedrío , la Asamblea de representan- 
tes del pueblo tenia necesariamente, mas tempra- 
no ó mas tarde, que absorver en si toda la autori- 
dad y convertir el Estado en una verdadera denuh 
erácia , á no ser que la potestad real se adelantase 
y tuviese bastante fuerza para echar por tierra la 
Asamblea y la Constitución (5). Porque lo mas ex* 
traño es quF? nn tomó esta sino muy pocas pre- 
cauciones para evitar conilictos- entre ambos pode-> 



(5) ^* La Asamblea Constituyente ( dice un escritor ) se pre— 
Talló de la debilidad del gobierno y del apoyo que hallaba en la 
nación para extender sus planes* Aquella Asamblea , que rennít 
tantas luces y buenas intenciones, inescló grandes errores 6 
l^ande^ beneficios ; y al mismo tiempo que se admiran sus tra" 
bajos en el orden administrativo y sus reformas efl el judicial, 
se fit uno forzado á sentir sus faltas en el drden político. Dejav 
•1 poder supremo en pugna con la Asamblea Nacional , sin man 
^ilador y sin arbitro, era preparar una lucba que debía ocasio- 
nar 6 la caída del trouQ ó la esclavitud de la nación.'^ {Noticia 
curca de madama Rolandf que precede á sdf Memorias | to-« 
IPO 1*^1 pig. a5.) 



LIBRO II. CAPÍTULO XxVL 3 J9 

res ; que mas bien los presentaba como rivales qu^ 
como aliados^ estableciendo tal superioridad del 
uno respecto del otro , que no era posible que sub^ 
sistieseu unidos de buena fé; y que en el caso, har- 
to temible, de que sobreviniese gran desavenencia 
entre ambos , no dejaba medio ninguno de salir d« 
la crisis sino á costa de una revolución. 

La Asamblea se renovaba cada dos años de ple*^ 
no derecho^ en virtud de elecciones populares que 
ce celebraban en épocas determinadas por la Cons- 
titución: la Asamblea se reunia en el dia que U 
misma ley fijaba , sin necesidad de convocación del 
Monarca (6): la Asamblea era permanente^ y-P^*^ 
dia continuar sus sesiones á su voluntad^ sin haber- 
te calculado la velocidad de una fuerza tan grande, 
tan activa , siempre en movimiento , y sin haber 

ninguua uiitt mp»* i>iadÍ4^ftft' oponerle resistencia (7): 

II - ' — 

(6) Únicamente ^^podrá el Rey convocar al Cuerpo legisla-» 
tívo en el mtervafo de sus sesiones , siempre que le pareciere qua 
lo exige el bien del Estado , ó en los casos qae hubiesen sido 
previstoísó determinados por el Cuerpo legislativo antes de apU» 
sarse.''' (Constitución, cap. 3.**, sección 4>*f ar*» 5.**) 

(jj) ^^£1 Cuerpo legislativo tiene el derecho de continuar sut 
sesiones todo el tiempo que Juzgue necesario , asi como el dere— 
cbo de aplatarse.'^ (Constitución , cap. 3.^ y sección i.^ , ar-» 
tículo 4'^) 1^^' facultades del Rey en este punto estaban reduci- 
das á lo siguiente: ^* si el Rey juzgase importante al bien del 
Estado que continúe la sesión de la Asamblea, ó que no se ▼•- 
rífique su aplazamiento , ó que se verifique por un termino mas 
corto, puede enriar un mensaje con este objeto; y el Cuerpo 
legislativo está obligado á deliberar acerca de ¿1.'^ ( Constitución, 
cap. 3.^1 sección 4*^i ^^- 4*^) 
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el Rey no tenia el derecho de suspender la Cámarft 
ni por el mas breve plazo, cual si no pudiesen exi- 
girlo asi las circunstancias en que se hallase el rei'- 
no , la necesidad de calmar las pasiones de la Asam* 
blea, la conveniencia de dejar al tiempo allanar 
las dificultades, como suele hacerlo mejor que los 
hombres; y sobre todo sehabia negado al Monarca 
lá facultad de disolver el Cuerpo legislativo (8), sin 
prever que podia llegar mas de un caso en que tal 
medida fuese indispensable* 

Tampoco se notó que no cabe un faomenage 
mas auténtico al principio de la soberanía nacional 
que cuando el Rey disuelve la Cámara electiva, 
pues que pone en manos de la nación misma el 
juzgar la conducta de sus diputados y la délos mi-- 
nistros de la corona ; y que por medio de las nue- 
vas elecciones manifiesto» W ¿yucblos , ooiuo últi- 
mo tribunal de apelación , cuál es su voluntad- 
Cuantos inconvenientes pudieran temerse de dejar 
semejante facultad al Monarca , se disminuyen has- 
ta lo sumo con solo decretarse en la misma Cons- 
titución que los Cuerpos legislativos hayan de votar 
las contribuciones para que subsistan durante cier- 
to plazo ; porque de esta suerte el gobierno tiene 
precisión de reunir en breve á dichos Cuerpos , una 
vez que haya disuelto la cámara de diputados. 

Pero la Asamblea Constituyente solo vio, al pa- 



(8) ^^El Cuerpo legislativo no podri ser difuelto por el Rey*'^ 
(Confiítucíou , cap. i.^y art. 5.^) 
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Vccer, que si se autorizaba al Rey para hacerlo, co^ 
mo que se le daba cierta superioridad sobre ella (9); 
y no advirtió que por el extremo opuesto había 
también inconvenientes , y mucho mas graves. Na- 
die se atreverá á decir, contra el testimonio de la 
historia , que sea imposible el que una Asamblea 
jwpular , ó arrastrada por su propio impulso ó ce- 
diendo al de algún partido de afuera, traspase su» 
facultades constitucionales, usurpe algunas prero- 
gativas de la corona , ó amenace trastornar el Esta- 
do; y en este caso , no solo es conveniente sino ne- 
cesario que la autoridad suprema , encargada de 
mantener el orden público y de afirmar la ejecu- 
ción de las leyes , acuda á atajar el daño sin des- 
viarse de las sendas legales; pues si todas ellas apa- 
recen cerradas , no cabe salir de tal apremio sino 
por un medio fatal : ora consume la Asamblea sus 
funestas usurpaciones , ora recurra el Monarca al 
peligroso arbitrio de la fuerza. 

Sobre tan mal asiento descansaban las bases de 
la Constitución dada á la Francia en el apo de 1 79 1 : 
ya desde aquella éix)ca la censuraron severamente 
algunos políticos de nombradía, previendo sus resul* 



(9) Como todos los pñacípíos políticos están enlazados entre 
•< f es preciso notar que la prohibición de poder ser reelegido» 
los mismos diputados para varias Asambleas sucesivas , ofrecía 
nn grande inconveniente si se dejaba al Rey la facultad de di- 
solver la Cámara ; facultad cuyo mejor cnrrectivo cotisiste en el 
derecho de la nación de volver i elegir á los mismos diputados 
cuando eiti satisfecha de su anterior conducta. 
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tas ; la experiencia ratificó en breve aquel dictamen^ 
pero si aun se quisiese poner en duda, su acierto,, 
por lo menos habrá de confesarse que es irecomen- 
dación poco favorable para una ley fundamental, 
sea cual fuere su mérito» eli ver qiie ni ella ni nin- 
guna de cuantas se le han asemejado, han podido, 
arraigarse ni sostenerse. 
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